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Aclaración necesaria
Presentamos aquí una adaptación juvenil de La Celestina. Las adaptaciones juveniles las sugiere el Programa de Estudio del Ministerio de Educación para aquellas obras complejas por su extensión o por su contenido, tal es el caso de La Celestina.

Algunas partes (en esta adaptación) están narradas, lo cual aparece en negrilla y entre paréntesis. Además, muchos términos se han escrito en su contexto contemporáneo, lo cual vuelve la lectura más fluida y comprensible.

(Un resumen completo de la obra aparece en el libro de texto del primer año del autor Felipe Guzmán)
La Celestina, biografía del autor

Fernando de Rojas, autor de La Celestina, nació en el pueblo Montalbán. Durante mucho tiempo se ha especulado sobre la veracidad de la identidad real del autor, pero, aunque no se tenga una gran información sobre Rojas, a la crítica actual le parece incuestionable que el bachiller nació en Montalbán (Toledo) en al año 1470 en el seno de una familia acomodada de judíos conversos. Es probable que no alcanzara el título de bachiller, pero sí estudió leyes en la Universidad de Salamanca. También está documentado que fue alcalde, en varias ocasiones, de Talavera de la Reina, y que allí se casó y vivió. Por el inventario de sus bienes se sabe que contaba con una abundante biblioteca de libros jurídicos y profanos, entre ellos, muchos históricos, enciclopédicos e incluso la obra latina del poeta italiano Tetrarca. De estas lecturas proceden las abundantes referencias a libros clásicos que, a partir del acto segundo de La Celestina, aparecen en la obra. Fernando de Rojas murió en 1541 en Talavera de la Reina.

La celestina, de Fernando de rojas (adaptación juvenil)

Personajes de esta tragi-comedia:

CALIXTO ( Mancebo enamorado.

MELIBEA ( Hija de Pleberio.

PLEBERIO ( Padre de Melibea.

ALISA ( Madre de Melibea.

CELESTINA ( Alcahueta.

PARMENO ( Criado de Calixto.

SEMPRONIO ( Criado de Calixto.

TRISTAN ( Criado de Calixto.

SOSIA ( Criado de Calixto.

CRITO ( Putero.

LUCRECIA ( Criada de Pleberio .

ELICIA ( Ramera.

AREUSA ( Ramera.

CENTURIO ( Rufián.

Inicio de la obra. Llevará cada acto un resumen.

Acto I. (Melibea y Calixto, pese a ser vecinos y pertenecientes a una misma clase social, llevaban tiempo sin verse) Persiguiendo un halcón suyo, Calixto entra en una huerta, donde ve a Melibea y se enamora de ella. Melibea lo despide y Calixto vase a su casa muy triste. Calixto habla del asunto con Sempronio, un criado suyo. Este le habla de de una vieja llamada Celestina (que hace trabajos de amor). Vive con Celestina Elicia, que es enamorada de Sempronio. Elicia y la vieja, viendo llegar a Sempronio, esconden  a Crito, que es enamorado de Elicia. Mientras Sempronio está negociando con Celestina, Calixto razona con otro criado suyo, llamado Pármeno. Llegan Sempronio y Celestina a casa de Calixto. Celestina reconoce a Pármeno y le habla de su madre y lo convence para que entre en el negocio. Celestina recibe dinero de Calixto y se marcha.

PARMENO, CALIXTO, MELIBEA, SEMPRONIO, CELESTINA, ELICIA, CRITO.

CALIXTO.- En esto veo, Melibea, la grandeza de Dios.
MELIBEA.- ¿En qué, Calixto?

CALIXTO.- En dar poder a natura que de tan perfecta hermosura te dotase y hacer a mí inmérito tanta merced que verte alcanzase y en tan conveniente lugar, que mi secreto dolor manifestarte pudiese. Sin duda incomparablemente es mayor tal galardón, que el servicio, sacrificio, devoción y obras pías, que por este lugar alcanzar tengo yo a Dios ofrecido, ni otro poder mi voluntad humana puede cumplir. ¿Quién vio en esta vida cuerpo glorificado de ningún hombre,  como ahora el mío? Por cierto los gloriosos santos, que se deleitan en la visión divina, no gozan más que yo ahora en el acatamiento tuyo. Más ¡oh triste!, que en esto diferimos: que ellos puramente se glorifican sin temor de caer de tal bienaventuranza y yo, materia, me alegro con recelo del esquivo tormento, que tu ausencia me ha de causar.

MELIBEA.- ¿Por grande premio tienes esto, Calixto?

CALIXTO.- Téngolo por tanto en verdad que, si Dios me diese en el cielo la silla sobre sus santos, no lo tendría por tanta felicidad.

MELIBEA.- Pues aun más igual galardón te daré yo, si perseveras.

CALIXTO.- ¡Oh bienaventuradas orejas mías, que indignamente tan gran palabra habéis oído!

MELIBEA.- Mas desaventuradas de que me acabes de oír, porque la paga será tan fiera, cual merece tu loco atrevimiento. Y el intento de tus palabras, Calixto, ha sido de ingenio de tal hombre como tú, haber de salir para perderse en la virtud de tal mujer como yo.¡Vete!, ¡vete de ahí, torpe! Que no puede mi paciencia tolerar que haya sabido en corazón humano conmigo el ilícito amor comunicar su deleite.

CALIXTO.- Iré como aquel contra quien solamente la adversa fortuna pone su estudio con odio cruel.

CALIXTO.- ¡Sempronio, Sempronio, Sempronio! ¿Dónde está este maldito?

SEMPRONIO.- Aquí soy, señor, cuidando de estos caballos.
CALIXTO.- Pues, ¿cómo sales de la sala?

SEMPRONIO.- Abatiose el girifalte y vínele a enderezar el alcántara.

CALIXTO.- ¡Así los diablos te ganen! ¡Así por infortunio arrebatado perezcas o perpetuo intolerable tormento consigas, el cual en grado incomparablemente a la penosa y desastrada muerte, que espero, traspasa. ¡Anda, anda, malvado! Abre la cámara y endereza la cama.

SEMPRONIO.- Señor, luego hecho es.

CALIXTO.- Cierra la ventana y deja la tiniebla acompañar al triste, y al desdichado la ceguedad. Mis pensamientos tristes no son dignos de luz. ¡Oh bienaventurada muerte aquella que deseada a los afligidos viene! ¡Oh si viniesen ahora, Hipócrates y Galeno, médicos, ¿sentirían mi mal? ¡Oh piedad de silencio, inspira en el Plebérico corazón, porque sin esperanza de salud no envíe el espíritu perdido con el desastrado Píramo y de la desdichada Tisbe!
SEMPRONIO.- ¿Qué cosa es?

CALIXTO.- ¡Vete de ahí! No me hables; sino, quizá antes del tiempo de mi rabiosa muerte, mis manos causarán tu arrebatado fin.

SEMPRONIO.- Iré, pues solo quieres padecer tu mal.

CALIXTO.- ¡Ve con el diablo!

SEMPRONIO.- No creo, según pienso, ir conmigo el que contigo queda. ¡Oh desventura! ¡Oh súbito mal! ¿Cuál fue tan contrario acontecimiento, que así tan presto robó la alegría de este hombre y, lo que peor es, junto con ella el seso? ¿Dejarle solo o entraré allá? Si le dejo, matarse ha; si entro allá, matarme ha. Quédese; no me curo. Más vale que muera aquel, a quien es enojosa la vida, que no yo, que huelgo con ella. Aunque por él no desease vivir, sino por ver mi Elicia, me debería guardar de peligros. Pero, si se mata sin otro testigo, yo quedo obligado a dar cuenta de su vida. Quiero entrar. Mas, puesto que entre, no quiere consolación ni consejo. Asaz es señal mortal no querer sanar. Con todo, quiérole dejar un poco desbrave, madure: que he oído decir que es peligro abrir o apremiar las postemas duras, porque más se enconan. Esté un poco. Dejemos llorar al que dolor tiene. Que las lágrimas y suspiros mucho desenconan el corazón dolorido. Y aun, si delante me tiene, más conmigo se encenderá. Que el sol más arde donde puede reverberar. La vista, a quien

objeto no se antepone, cansa. Y cuando aquel es cerca, agúzase. Por eso quiérome sufrir un poco. Si entretanto se matare, muera. Quizá con algo me quedaré que otro no lo sabe, con que mude el pelo malo. Aunque malo es esperar salud en muerte ajena. Y quizá me engaña el diablo. Y si muere, matarme han e irán allá la soga y el calderón. Por otra parte dicen los sabios que es grande descanso a los afligidos tener con quien puedan sus cuitas llorar y que la llaga interior más daña. Pues en estos extremos, en que estoy perplejo, lo más sano es entrar y sufrirle y consolarle. Porque, si posible es sanar sin arte ni aparejo, mas ligero es guarecer por arte y por cura.

CALIXTO.- Sempronio.

SEMPRONIO.- Señor.

CALIXTO.- Dame acá el laúd.

SEMPRONIO.- Señor, aquí está.

CALIXTO.- ¿Cual dolor puede ser tal que se iguale con mi mal?

SEMPRONIO.- Destemplado está ese laúd.

CALIXTO.- ¿Cómo templará el destemplado? ¿Cómo sentirá la armonía aquel, que consigo está tan discorde? ¿Aquel en quien la voluntad a la razón no obedece? ¿Quién tiene dentro del pecho aguijones, paz, guerra, tregua, amor, enemistad, injurias, pecados, sospechas, todo de una vez? Pero tañe y canta la más triste canción, que sepas.

SEMPRONIO.- Mira Nero de Tarpeya

                        a Roma cómo se ardía:

                        gritos dan niños y viejos

                        y el de nada se dolía.

CALIXTO.- Mayor es mi fuego y menor la piedad de quien ahora digo.

SEMPRONIO.- No me engaño yo, que loco está este mi amo.

CALIXTO.- ¿Qué estás murmurando, Sempronio?

SEMPRONIO.- No digo nada.

CALIXTO.- Di lo que dices, no temas.

SEMPRONIO.- Digo que ¿cómo puede ser mayor el fuego que atormenta a un vivo, que el que quemó tal ciudad y tanta multitud de gente?

CALIXTO.- ¿Cómo? Yo te lo diré. Mayor es la llama que dura ochenta años, que la que en un día pasa, y mayor la que mata a un ánima, que la que quema cien mil cuerpos. Como de la apariencia a la existencia, como de lo vivo a lo pintado, como de la sombra a lo real, tanta diferencia hay del fuego, que dices, al que me quema. Por cierto, si el del purgatorio es tal, más querría que mi

espíritu fuese con los de los brutos animales, que por medio de aquel ir a la gloria de los santos.

SEMPRONIO.- ¡Algo es lo que digo! ¡A más ha de ir este hecho! No basta loco, sino hereje.

CALIXTO.- ¿No te digo que hables alto, cuando hablares? ¿Qué dices?

SEMPRONIO.- Digo que nunca Dios quiera tal; que es especie de herejía lo que ahora dijiste.

CALIXTO.- ¿Por qué?

SEMPRONIO.- Porque lo que dices contradice la cristiana religión.

CALIXTO.- ¿Qué a mí?

SEMPRONIO.- ¿Tú no eres cristiano?

CALIXTO.- ¿Yo? Melibeo soy y a Melibea adoro y en Melibea creo y a Melibea amo.

SEMPRONIO.- Tú te lo dirás. Como Melibea es grande, no cabe en el corazón de mi amo, que por la boca le sale a borbollones. No es más menester. Bien sé de qué pie cojeas. Yo te sanaré.

CALIXTO.- Increíble cosa prometes.

SEMPRONIO.- Antes fácil. Que el comienzo de la salud es conocer la dolencia del enfermo.

CALIXTO.- ¿Cuál consejo puede regir lo que en sí no tiene orden ni consejo?

SEMPRONIO.- ¡Ha!, ¡ha!, ¡ha! ¿Esto es el fuego de Calixto? ¿Estas son sus congojas? ¡Como si solamente el amor contra él asestara sus tiros! ¡Oh soberano Dios, cuán altos son tus misterios! ¡Cuánto apuro pusiste en el amor, que es necesaria turbación en el amante! Su límite pusiste por maravilla. Parece al amante que atrás queda. Todos pasan, todos rompen, pungidos y
engarrochados como ligeros toros. Sin freno saltan por las barreras. Mandaste al hombre por la mujer dejar al padre y la madre; ahora no sólo aquello, mas a ti y a tu ley desamparan, como ahora Calixto. Del cual no me maravillo, pues los sabios, los santos, los profetas por él te olvidaron.

CALIXTO.- Sempronio.

SEMPRONIO.- Señor.

CALIXTO.- No me dejes.

SEMPRONIO.- De otro temple está esta gaita.

CALIXTO.- ¿Qué te parece mi mal?

SEMPRONIO.- Que amas a Melibea.

CALIXTO.- ¿Y no otra cosa?

SEMPRONIO.- Harto mal es tener la voluntad en un solo lugar cautiva.

CALIXTO.- Poco sabes de firmeza.

SEMPRONIO.- La perseverancia en el mal no es constancia; mas dureza o pertinacia la llaman en mi tierra. Vosotros los filósofos de Cupido llamadla como quisiereis.

CALIXTO.- Torpe cosa es mentir el que enseña a otro, pues que tú te precias de loar a tu amiga Elicia.

SEMPRONIO.- Haz tú lo que bien digo y no lo que mal hago.
CALIXTO.- ¿Qué me repruebas?

SEMPRONIO.- Que sometes la dignidad del hombre a la imperfección de la flaca mujer.

CALIXTO.- ¿Mujer? ¡Oh grosero! ¡Dios, Dios!

SEMPRONIO.- ¿Y así lo crees? ¿O burlas?

CALIXTO.- ¿Que burlo? Por Dios la creo, por Dios la confieso y no creo que hay otro soberano en el cielo; aunque entre nosotros mora.

SEMPRONIO.- ¡Ha!, ¡ah!, ¡ah! ¿Oíste qué blasfemia? ¿Vistes qué ceguedad?

CALIXTO.- ¿De qué te ríes?

SEMPRONIO.- Ríome, que no pensaba que había peor invención de pecado que en Sodoma.

CALIXTO.- ¿Cómo?

SEMPRONIO.- Porque aquellos procuraron abominable uso con los ángeles no conocidos, y tú con el que confiesa ser Dios. 
CALIXTO.- ¡Maldito seas!, me has hecho reír lo que no pensé este año.

SEMPRONIO.- ¿Pues qué?, ¿toda tu vida habías de llorar?

CALIXTO.- Sí.

SEMPRONIO.- ¿Por qué?

CALIXTO.- Porque amo a aquella, ante quien tan indigno me hallo, que no la espero alcanzar.

SEMPRONIO.- ¡Oh pusilánime! ¡Oh hideputa! ¡Qué Nembrot, qué magno Alejandro, los cuales no sólo del señorío del mundo, mas del cielo se juzgaron ser dignos!

CALIXTO.- No te oí bien eso que dijiste. Torna, dilo, no procedas.

SEMPRONIO.- Dije que tú, que tienes más corazón que Nembrot y Alejandro, desesperas por alcanzar una mujer, muchas de las cuales en grandes estados constituidas se sometieron a los pechos y resuellos de viles acemileros y otras a brutos animales. ¿No has leído de Pasifae con el toro, de Minerva con el can?
CALIXTO.- No lo creo; hablillas son.

SEMPRONIO.- Lo de tu abuela con el simio, ¿hablilla fue? Testigo es el cuchillo de tu abuelo.

CALIXTO.- ¡Maldito sea este necio! ¡Y qué tonterías dice!
SEMPRONIO.- ¿No lo crees? Lee los historiales, estudia los filósofos, mira los poetas. Llenos están los libros de sus viles y malos ejemplos y de las caídas que llevaron los que en algo, como tú, las reputaron. Oye a Salomón donde dice que las mujeres y el vino hacen a los hombres renegar. Conséjate con Séneca y verás en qué las tiene. Escucha al Aristóteles, mira a Bernardo. Gentiles, judíos, cristianos y moros, todos en esta concordia están. Pero lo dicho y lo que de ellas dijeren no te acontezca error de tomarlo en común. Que muchas hobo y hay santas y virtuosas y notables, cuya resplandeciente corona quita el general vituperio. Pero de estas otras, ¿quién te contaría sus mentiras,

sus tráfagos, sus cambios, su liviandad, sus lagrimillas, sus alteraciones, sus osadías? Que todo lo que piensan, osan sin deliberar. ¿Sus disimulaciones, su  lengua, su engaño, su olvido, su desamor, su ingratitud, su inconstancia, su testimoniar, su negar, su revolver, su presunción, su vanagloria, su abatimiento, su locura, su desdén, su soberbia, su sujeción, su parlería, su golosina, su lujuria y suciedad, su miedo, su atrevimiento, sus hechicerías, sus engaños, sus escarnios, su deslenguamiento, su desvergüenza, su alcahuetería? Considera, ¡qué sesito está debajo de aquellas grandes y delgadas tocas! ¡Qué pensamientos so aquellas gorgueras, so aquel fausto, so

aquellas largas y autorizantes ropas! ¡Qué imperfección, qué albañares debajo de templos pintados! Por ellas es dicho: arma del diablo, cabeza de pecado, destrucción de paraíso. ¿No has rezado en la festividad de San Juan, donde dice: Las mujeres y el vino hacen a los hombres renegar; donde dice: Esta es la mujer, antigua malicia que a Adán echó de los deleites del paraíso; ésta el linaje humano metió en el infierno; a ésta menospreció Elías, profeta.
CALIXTO.- Di pues, ese Adán, ese Salomón, ese David, ese Aristóteles, ese Virgilio, esos que dices, ¿cómo se sometieron a ellas? ¿Soy más que ellos?

SEMPRONIO.- A los que las vencieron querría que imitases, y no a los que por ellas fueron vencidos. Huye de sus engaños. ¿Sabes que hacen? Cosa, que es difícil entenderlas. No tienen modo, ni razón, ni intención. Por rigor comienzan el ofrecimiento, que de sí quieren hacer. A los que meten por los agujeros infaman en la calle. Convidan, despiden, llaman, niegan, señalan amor, pronuncian enemiga, ensáñanse presto, apacíguanse luego. Quieren que adivinen lo que quieren. ¡Oh qué plaga! ¡Oh qué enojo! ¡Oh qué fastidio es conferir con ellas, más de aquel breve tiempo, que son aparejadas a deleite!

CALIXTO.- ¡Ve! Mientras más me dices y más inconvenientes me pones, más la quiero. No sé qué sí es.

SEMPRONIO.- No es este juicio para mozos, según veo, que no se saben a razón someter, no se saben administrar. Miserable cosa es pensar ser maestro el que nunca fue discípulo.

CALIXTO.- ¿Y tú qué sabes? ¿Quién te mostró esto?

SEMPRONIO.- ¿Quién? Ellas. Que, dizque se descubren, así pierden la vergüenza, que todo esto y aun más a los hombres manifiestan. Ponte pues en la medida de honra, piensa ser más digno de lo que te reputas. Que cierto, peor extremo es dejarse hombre caer de su merecimiento, que ponerse en más alto lugar que debe.

CALIXTO.- Pues, ¿quién yo para eso?

SEMPRONIO.- ¿Quién? Lo primero eres hombre y de claro ingenio. Y más, a quien la natura dotó de los mejores bienes que tubo, conviene a saber, hermosura, gracia, grandeza de miembros, fuerza, ligereza. Y allende de esto, fortuna medianamente partió contigo lo suyo en tal cantidad, que los bienes, que tienes de dentro, con los de fuera resplandecen. Porque sin los bienes de fuera, de los cuales la fortuna es señora, a ninguno acaece en esta vida ser bienaventurado. Y más, a universo de todos eres amado. 

CALIXTO.- Pero no de Melibea. Y en todo lo que me has gloriado, Sempronio, sin proporción ni comparación se aventaja Melibea. Mira la nobleza y antigüedad de su linaje, el grandísimo patrimonio, el excelentísimo ingenio, las resplandecientes virtudes, la altitud e inefable gracia, la soberana hermosura, de la cual te ruego me dejes hablar un poco, porque haya algún refrigerio. Y lo

que te dijere será de lo descubierto; que, si de lo oculto yo hablarte supiera, no nos fuera necesario altercar tan miserablemente estas razones.

SEMPRONIO.- ¡Qué mentiras y qué locuras dirá ahora este cautivo de mi amo!

CALIXTO.- ¿Cómo es eso?

SEMPRONIO.- Dije que digas, que muy gran placer hallaré de lo oír. ¡Así te medre Dios, como me será agradable ese sermón!

CALIXTO.- ¿Qué?
SEMPRONIO.- Que ¡así me medre Dios, como me será gracioso de oír!

CALIXTO.- Pues porque hayas placer, yo lo figuraré por partes mucho por extenso.

SEMPRONIO.- ¡Duelos tenemos! Esto es tras lo que yo andaba. De pasarse habrá ya esta importunidad.

CALIXTO.- Comienzo por los cabellos. ¿Ves tú las madejas del oro delgado, que hilan en Arabia? Más lindos son y no resplandecen menos. Su longitud hasta el postrero asiento de sus pies; después crinados y atados con la delgada cuerda, como ella se los pone, no ha más menester para convertir los hombres en piedras.

SEMPRONIO.- ¡Mas en asnos!

CALIXTO.- ¿Qué dices?

SEMPRONIO.- Dije que esos tales no serían cerdas de asno. 
CALIXTO.- ¡Ved qué torpe y qué comparación!

SEMPRONIO.- ¿Tú cuerdo?

CALIXTO.- Los ojos verdes, rasgados; las pestañas luengas; las cejas delgadas y alzadas; la nariz mediana; la boca pequeña; los dientes menudos y blancos; los labios colorados y grosezuelos; el torno del rostro poco más largo que redondo; el pecho alto; la redondez y forma de las pequeñas tetas, ¿quién te la podría figurar? ¡Que se despereza el hombre cuando las mira! La tez lisa,

lustrosa; el cuero suyo oscurece la nieve; la color mezclada, cual ella la escogió para sí.

SEMPRONIO.- ¡En sus trece está este necio! 
CALIXTO.- Las manos pequeñas en mediana manera, de dulce carne acompañadas; los dedos largos; las uñas en ellos largas y coloradas, que parecen rubíes entre perlas. Aquella proporción, que ver yo no pude, no sin duda por el bulto de fuera juzgo incomparablemente ser mejor, que la que Paris juzgó entre las tres Diosas.

SEMPRONIO.- ¿Has dicho?

CALIXTO.- Cuan brevemente pude.

SEMPRONIO.- Puesto que sea todo eso verdad, por ser tú hombre eres más digno.

CALIXTO.- ¿En qué?

SEMPRONIO.- En que ella es imperfecta, por el cual defecto desea y apetece a ti y a otro menor que tú. ¿No has leído al filósofo donde dice: Así como la materia apetece a la forma, así la mujer al varón?

CALIXTO.- ¡Oh triste, y cuándo veré yo eso entre mí y Melibea!

SEMPRONIO.- Posible es. Y aunque la aborrezcas, cuanto ahora la amas, podrá ser alcanzándola y viéndola con otros ojos, libres del engaño en que ahora estás.

CALIXTO.- ¿Con qué ojos?

SEMPRONIO. Con ojos claros.

CALIXTO.- Y ahora, ¿con qué la veo?

SEMPRONIO.- Con ojos de alinde, con que lo poco parece mucho y lo pequeño grande. Y porque no te desesperes, yo quiero tomar esta empresa de cumplir tu deseo.

CALIXTO.- ¡Oh! ¡Dios te dé lo que deseas! ¡Qué glorioso me es oírte; aunque no espero que lo has de hacer!

SEMPRONIO.- Antes lo haré cierto.

CALIXTO.- Dios te consuele. El jubón de brocado, que ayer vestí, Sempronio, vistétela tú.

SEMPRONIO.- Prospérete Dios por este y por muchos más, que me darás. De la burla yo me llevo lo mejor. Con todo, si de estos aguijones me da, traérsela he hasta la cama. ¡Bueno ando! Hácelo esto, que me dio mi amo; que, sin merced, imposible es obrarse bien ninguna cosa.

CALIXTO.- No seas ahora negligente.

SEMPRONIO.- No lo seas tú, que imposible es hacer siervo diligente el amo perezoso.

CALIXTO.- ¿Cómo has pensado de hacer esta piedad?

SEMPRONIO.- Yo te lo diré. Días ha grandes que conozco en fin de esta vecindad una vieja barbuda, que se dice Celestina, hechicera, astuta, sagaz en cuantas maldades hay. Entiendo que pasan de cinco mil virgos los que se han hecho y deshecho por su autoridad en esta ciudad. A las duras peñas promoverá y provocará a lujuria, si quiere.

CALIXTO.- ¿Podríale yo hablar?

SEMPRONIO.- Yo te la traeré hasta acá. Por eso, aparéjate, sele gracioso, sele franco. Estudia, mientras yo voy, le diré tu pena tan bien como ella te dará el remedio.

CALIXTO.- ¿Y tardas?

SEMPRONIO.- Ya voy. Quede Dios contigo.

CALIXTO.- Y contigo vaya. ¡Oh Todopoderoso, perdurable Dios! Tú, que guías los perdidos y los reyes orientales por la estrella precedente a Belén trajiste y en su patria los redujiste, humildemente te ruego que guíes a mi Sempronio, en manera que convierta mi pena y tristeza en gozo y yo indigno merezca venir en el deseado fin.  [Vase Sempronio adonde Celestina]
CELESTINA.- ¡Albricias!, ¡albricias! Elicia. ¡Sempronio! ¡Sempronio!

ELICIA.- ¡Ce!, ¡ce!, ¡ce!

CELESTINA.- ¿Por qué?

ELICIA.- Porque está aquí Crito.

CELESTINA.- ¡Mételo en la camarilla de las escobas! ¡Presto! Dile que viene tu primo y mi familiar.

ELICIA.- Crito, retráete ahí. Mi primo viene. ¡Perdida soy!

CRITO.- Pláceme. No te acongojes.

SEMPRONIO.- ¡Madre bendita! ¡Qué deseo traigo! ¡Gracias a Dios, que te me dejó ver!

CELESTINA.- ¡Hijo mío!, ¡rey mío!, turbado me has. No te puedo hablar. Torna y dame otro abrazo. ¿Y tres días pudiste estar sin vernos? ¡Elicia! ¡Elicia! ¡Cátale aquí!

ELICIA.- ¿A quién, madre?

CELESTINA.- A Sempronio.

ELICIA.- ¡Ay triste! ¡Qué saltos me da el corazón! ¿Es qué es de él?

CELESTINA.- Vesle aquí, vesle. Yo me le abrazaré; que no tú.

ELICIA.- ¡Ay! ¡Maldito seas, traidor! Postema y landre te mate y a manos de tus enemigos mueras y por crímenes dignos de cruel muerte en poder de rigurosa justicia te veas. ¡Ay, ay!

SEMPRONIO.- ¡Hi!, ¡hi!, ¡hi! ¿Qué has, mi Elicia? ¿De qué te acongojas?

ELICIA.- Tres días ha que no me ves. ¡Nunca Dios te vea, nunca Dios te consuele ni visite! ¡Ay de la triste, que en ti tiene su esperanza y el fin de todo su bien!

SEMPRONIO.- ¡Calla, señora mía! ¿Tú piensas que la distancia del lugar es poderosa de apartar el entrañable amor, el fuego, que está en mi corazón? Donde yo voy, conmigo vas, conmigo estás. No te aflijas ni me atormentes más de lo que yo he padecido. Mas di, ¿qué pasos suenan arriba?

ELICIA.- ¿Quién? Un mi enamorado.

SEMPRONIO.- Pues créolo.

ELICIA.- ¡Alahé!, verdad es. Sube allá y verle has.

SEMPRONIO.- Voy.

CELESTINA.- ¡Anda acá! Deja esa loca, que ella es liviana y, turbada de tu ausencia, sácasla ahora de seso. Dirá mil locuras. Ven y hablemos. No dejemos pasar el tiempo en balde.

SEMPRONIO.- Pues, ¿quién está arriba?

CELESTINA.- ¿Quiéreslo saber?

SEMPRONIO.- Quiero.

CELESTINA.- Una moza, que me encomendó un fraile.

SEMPRONIO.- ¿Qué fraile?

CELESTINA.- No lo procures.

SEMPRONIO.- Por mi vida, madre, ¿qué fraile?

CELESTINA.- ¿Porfías? El ministro el gordo.

SEMPRONIO.- ¡Oh desventurada y qué carga espera!

CELESTINA.- Todo lo llevamos. Pocas mataduras has tú visto en la barriga.
SEMPRONIO.- Mataduras no; mas pedreras sí.

CELESTINA.- ¡Ay burlador!

SEMPRONIO.- Deja, si soy burlador; muéstramela.

ELICIA.- ¡Ha don malvado! ¿Verla quieres? ¡Los ojos se te salten!, que no basta a ti una ni otra. ¡Anda!, vela y déjame a mí para siempre.

SEMPRONIO.- ¡Calla, Dios mío! ¿Y te enojaste? Que ni la quiero ver a ella ni a mujer nacida. A mi madre quiero hablar y quédate adiós.

ELICIA.- ¡Anda, anda!, ¡vete, desconocido!, y hasta otros tres años, que no me vuelvas a ver!

SEMPRONIO.- Madre mía, bien tendrás confianza y creerás que no te burlo. Torna el manto y vamos, que por el camino sabrás lo que, si aquí me tardase en decirte, impediría tu provecho y el mío.
CELESTINA.- Vamos. Elicia, quédate, adiós, cierra la puerta. ¡Adiós paredes!

SEMPRONIO.- ¡Oh madre mía! Todas cosas dejadas aparte, solamente se atenta y imagina en lo que te dijere y no derrames tu pensamiento en muchas partes. Que quien junto en diversos lugares le pone, en ninguno le tiene; si no por caso determina lo cierto. Y quiero que sepas de mí lo que no has oído y es que jamás pude, después que mi fe contigo puse, desear bien de que no te cupiese parte.

CELESTINA.- Parta Dios, hijo, de lo suyo contigo, que no sin causa lo hará, siquiera porque has piedad de esta pecadora de vieja. Pero di, no te detengas. Que la amistad, que entre ti y mí se afirma, no ha menester preámbulos ni corolarios ni aparejos para ganar voluntad. Abrevia y ven al hecho, que vanamente se dice por muchas palabras lo que por pocas se puede entender.

SEMPRONIO.- Así es. Calixto arde en amores de Melibea. De ti y de mí tiene necesidad. Pues juntos nos ha menester, juntos nos aprovechemos. Que conocer el tiempo y usar el hombre de la oportunidad hace los hombres prósperos.

CELESTINA.- Bien has dicho, al cabo estoy. Basta para mí mecer el ojo. Digo que me alegro de estas nuevas, como los cirujanos de los descalabrados. Y como aquellos dañan en los principios las llagas y encarecen lo prometido de la salud, así entiendo yo hacer a Calixto. Alargarle he la certeza del remedio, porque, como dicen, la esperanza larga aflige el corazón y, cuanto él la perdiere, tanto se la promete. ¡Bien me entiendes!

SEMPRONIO.- Callemos, que a la puerta estamos y, como dicen, las paredes han oídos.  [Vanse donde Calixto]
CELESTINA.- Llama.

SEMPRONIO.- Tha, tha, tha.

CALIXTO.- Pármeno.

PARMENO.- Señor.

CALIXTO.- ¿No oyes, maldito sordo?

PARMENO.- ¿Qué es, señor?

CALIXTO.- A la puerta llaman; corre.
PARMENO.- ¿Quién es?

SEMPRONIO.- Abre a mí y a esta dueña.

PARMENO.- Señor, Sempronio y una puta vieja alcoholada daban aquellas porradas.

CALIXTO.- Calla, calla, malvado, que es mi tía. Corre, corre, abre. Siempre lo vi, que por huir hombre de un peligro, cae en otro mayor. Por encubrir yo este hecho de Pármeno, a quien amor o fidelidad o temor pusieran freno, caí en indignación de esta, que no tiene menor poderío en mi vida que Dios.

PARMENO.- ¿Por qué, señor, te matas? ¿Por qué, señor, te acongojas? ¿Y tú piensas que es vituperio en las orejas de ésta el nombre que la llamé? No lo creas; que así se glorifica en el oír, como tú, cuando dicen: ¡diestro caballero es Calixto! Y además de esto, es nombrada y por tal título conocida. Si entre cien mujeres va y alguno dice: ¡puta vieja!, sin ningún empacho luego vuelve la cabeza y responde con alegre cara. En los convites, en las fiestas, en las bodas, en las cofradías, en los mortuorios, en todos los ayuntamientos de gentes, con ella pasan tiempo. Si pasa por los perros, aquello suena su ladrido; si está cerca las aves, otra cosa no cantan; si cerca los ganados, balando lo pregonan; si cerca las bestias, rebuznando dicen: ¡puta vieja! Las ranas de los

charcos otra cosa no suelen mentar. Si va entre los herreros, aquello dicen sus martillos. Carpinteros y armeros, herradores, caldereros, arcadores, todo oficio de instrumento forma en el aire su nombre. Cántanla los carpinteros, péinanla los peinadores, tejedores. Labradores en las huertas, en las aradas, en las viñas, en las segadas con ella pasan el afán cotidiano. Al perder en los tableros, luego suenan sus loores. Todas cosas, que son hacen, a donde quiera que ella está, el tal nombre representan. ¡Oh qué comedor de huevos asados era su marido! ¿Qué quieres más, sino, si una piedra toca con otra, luego suena ¡puta vieja!?

CALIXTO.- y tú ¿cómo lo sabes y la conoces?

PARMENO.- Saberlo has. Días grandes son pasados que mi madre, mujer pobre, moraba en su vecindad, la cual rogada por esta Celestina, me dio a ella por sirviente; aunque ella no me conoce, por lo poco que la serví y por la mudanza, que la edad ha hecho.

CALIXTO.- ¿De qué la servías?

PARMENO.- Señor, iba a la plaza y traíale de comer y acompañábala; suplía en aquellos menesteres, que mi tierna fuerza bastaba. Pero de aquel poco tiempo que la serví, recogía la nueva memoria lo que la vejez no ha podido quitar. Tiene esta buena dueña al cabo de la ciudad, allá cerca de las tenerías, en la cuesta del río, una casa apartada, medio caída, poco compuesta y menos abastada. Ella tenía seis oficios, conviene saber: labrandera, perfumera, maestra de hacer afeites y de hacer virgos, alcahueta y un poquito hechicera. Era el primer oficio cobertura de los otros, so color del cual muchas mozas de estas sirvientes entraban en su casa a labrarse y a labrar camisas y gorgueras y otras muchas cosas. Ninguna venía sin torrezno, trigo, harina o jarro de vino

y de las otras provisiones, que podían a sus amas hurtar. Y aun otros hurtillos de más cualidad allí se encubrían. Asaz era amiga de estudiantes y despenseros y mozos de abades. A estos vendía ella aquella sangre inocente de las cuitadillas, la cual ligeramente aventuraban en esfuerzo de la restitución, que ella les prometía. Subió su hecho a más: que por medio de aquellas comunicaba con las más encerradas, hasta traer a ejecución su propósito. Y aquellas en tiempo honesto, como estaciones, procesiones de noche, misas del gallo, misas del alba y otras secretas devociones. Muchas encubiertas vi entrar en su casa. Tras ellas hombres descalzos, contritos y rebozados,

desatacados, que entraban allí a llorar sus pecados. ¡Qué tráfagos, si piensas, traía! Hacíase física de niños, tomaba estambre de unas casas, dábalo a filar en otras, por achaque de entrar en todas. Las unas: ¡madre acá!; las otras: ¡madre acullá!; ¡cata la vieja!; ¡ya viene el ama!: de todos muy conocida. Con todos esos afanes, nunca pasaba sin misa ni vísperas ni dejaba monasterios de frailes ni de monjas. Esto porque allí hacía ella sus aleluyas y conciertos. Y en su casa hacía perfumes, falsos estoraques, menjuí, animes, ámbar, algalia,  polvillos, almizcles, mosquetes. Tenía una cámara llena de alambiques, de redomillas, de barrilejos de barro, de vidrio, de alambre, de estaño, hechos de mil faciones. Hacía solimán, afeite cocido, argentadas, brujeladas, cerillas, llanillas, unturillas, lustres, lucentores, clarimientes, albalinos y otras aguas de

rostro, de rasuras de gamones, de cortezas de espantalobos, de taraguntia, de hieles, de agraz, de mosto, destiladas y azucaradas. Adelgazaba los cueros con zumos de limones, con turvino, con tuétano de corzo y de garza, y otras confecciones. Sacaba agua para oler, de rosas, de azahar, de jazmín, de trébol, de madreselva y clavellinas, mosquetas y almizcladas, pulverizadas con vino. Hacía lejías para enrubiar, de sarmientos, de carrasca, de centeno, de marrubios, con salitre, con alumbre y milifolia y otras diversas cosas. Y los untos y mantecas, que tenía, es hastío de decir: de vaca, de oso, de caballos y de camellos, de culebra y de conejo, de ballena, de garza y de alcarabán y de gamo y de gato montés y de tejón… Esto de los virgos, unos hacía de vejiga y otros curaba de punto. Tenía en un tabladillo, en una cajuela pintada, unas agujas delgadas de pellejeros e hilos de seda encerados y colgadas allí raíces de hojaplasma y fuste sanguino, cebolla albarrana y cepacaballo. Hacía con esto maravillas: que, cuando vino por aquí el embajador francés, tres veces vendió por virgen una criada que tenía.

CALIXTO.- ¡Así pudiera ciento!

PARMENO.- ¡Sí, santo Dios! y remediaba por caridad muchas huérfanas y cerradas, que se encomendaban a ella. Y en otro apartado tenía para remediar amores y para se querer bien. Tenía huesos de corazón de ciervo, lengua de víbora, cabezas de codornices, sesos de asno… 
Venían a ella muchos hombres y mujeres y a unos demandaba el pan donde mordían; a otros, de su ropa… ¿Quién te podrá decir lo que esta vieja hacía? y todo era burla y mentira.

CALIXTO.- Bien está, Pármeno. Déjalo para más oportunidad. Asaz soy de ti avisado. Téngotelo en gracia. No nos detengamos, que la necesidad desecha la tardanza. Oye. Aquella viene rogada. Espera más que debe. Vamos, no se indigne. Yo temo y el temor reduce la memoria y a la providencia despierta. ¡Sus! Vamos, proveamos. Pero ruégote, Pármeno, la envidia de Sempronio, que en esto me sirve y complace no ponga impedimento en el remedio de mi vida. Que, si para él hobo jubón, para ti no faltará sayo. Ni pienses que tengo en menos tu consejo y aviso, que su trabajo y obra: como lo espiritual sepa yo que precede a lo corporal y que, puesto que las bestias corporalmente trabajen más que los hombres, por eso son pensadas y curadas; pero no amigas

de ellos. En la tal diferencia serás conmigo, en respeto de Sempronio. Y so secreto sello, pospuesto el dominio, por tal amigo a ti me concedo.

PARMENO.- Quéjome, señor, de la duda de mi fidelidad y servicio, por las promesas y amonestaciones tuyas. ¿Cuándo me viste, señor, envidiar o por ningún interés ni resabio tu provecho impedir?

CALIXTO.- No te escandalices. Que sin duda tus costumbres y gentil crianza en mis ojos ante todos los que me sirven están. Mas como en caso tan arduo, do todo mi bien y vida pende, es necesario proveer, proveo a los acontecimientos. Como quiera que crea que tus buenas costumbres sobre buen natural florecen, como el buen natural sea principio del artificio. Y no más; sino vamos a ver la salud.

CELESTINA.- Pasos oigo. Acá descienden. Haz, Sempronio, que no lo oyes. Escucha y déjame hablar lo que a ti y a mí me conviene.

SEMPRONIO.- Habla.

CELESTINA.- No me acongojes ni me importunes, que sobrecargar el cuidado es aguijar al animal acongojoso. Así sientes la pena de tu amo Calixto, que parece que tú eres él y él tú y que los tormentos son en un mismo sujeto. Pues cree que yo no vine acá por dejar este pleito indeciso o morir en la demanda.

CALIXTO.- Pármeno, detente. ¡Ce! Escucha qué hablan estos. Veamos en qué vivimos. ¡Oh notable mujer! ¡Oh bienes mundanos, indignos de ser poseídos de tan alto corazón! ¡Oh fiel y verdadero Sempronio! ¿Has visto, mi Pármeno?  ¿Oíste? ¿Tengo razón? ¿Qué me dices, rincón de mi secreto y consejo y alma mía?

PARMENO.- Protestando mi inocencia en la primera sospecha y cumpliendo con la fidelidad, porque te me concediste, hablaré. Oyeme y el afecto no te ensordezca ni la esperanza del deleite te ciegue. Tiémplate y no te apresures: que muchos con codicia de dar en el fiel, yerran el blanco. Aunque soy mozo, cosas he visto asaz y el seso y la vista de las muchas cosas demuestran la

experiencia. De verte o de oírte descender por la escalera, parlan lo que estos fingidamente han dicho, en cuyas falsas palabras pones el fin de tu deseo.

SEMPRONIO.- Celestina, ruinmente suena lo que Pármeno dice.

CELESTINA.- Calla, que para la mi santiguada donde vino el asno vendrá el albarda. Déjame tú a Pármeno, que yo te le haré uno de nos, y de lo que hubiéremos, démosle parte: que los bienes, si no son comunicados, no son bienes. Ganemos todos, partamos todos, holguemos todos. Yo te le traeré manso y benigno a picar el pan en el puño y seremos dos a dos y, como dicen, tres al mohíno.

CALIXTO.- Sempronio.

SEMPRONIO.- Señor.

CALIXTO.- ¿Qué haces, llave de mi vida? Abre. ¡Oh Pármeno!, ya la veo: ¡sano soy, vivo so! ¿Miras qué reverenda persona, qué acatamiento? Por la mayor parte, por la fisonomía es conocida la virtud interior. ¡Oh vejez virtuosa! ¡Oh virtud envejecida! ¡Oh gloriosa esperanza de mi deseado fin! ¡Oh fin de mi deleitosa esperanza!... Deseo llegar a ti, codicio besar esas manos llenas de remedio. La indignidad de mi persona lo embarga. Desde aquí adoro la tierra que huellas y
en la reverencia tuya beso.

CELESTINA.- Sempronio, ¡de aquellas vivo yo! ¡Los huesos, que yo soy, piensa este necio de tu amo de darme a comer! Dile que cierre la boca y comience abrir la bolsa: que de las obras dudo, cuanto más de las palabras. 

PARMENO.- ¡Ay de orejas, que tal oyen! Perdido es quien tras perdido anda. ¡Oh Calixto desventurado, abatido, ciego! ¡Y en tierra está adorando a la más antigua y puta tierra, que fregaron sus espaldas en todos los burdeles! 

CALIXTO.- ¿Qué decía la madre? Paréceme que pensaba que le ofrecía palabras por excusar galardón.

SEMPRONIO.- Así lo sentí.

CALIXTO. Pues ven conmigo: trae las llaves, que yo sanaré su duda.
CELESTINA.- Has de saber, Pármeno, que Calixto anda de amor quejoso. Y no lo juzgues por eso por flaco, que el amor todas las cosas vence. [Siguen conversando del amor de Calixto]…

Mal sosegadilla debes tener la punta de la barriga.
PARMENO.- ¡Como cola de alacrán!

CELESTINA.- y aun peor: que la otra muerde sin hinchar y la tuya hincha por nueve meses.

PARMENO.- ¡Hi!, ¡hi!, ¡hi!

CELESTINA.- ¿Ríeste, landrecilla, fijo?

PARMENO.- Calla, madre, no me culpes ni me tengas, aunque mozo, por insipiente. Amo a Calixto, porque le debo fidelidad, por crianza, por beneficios, por ser de él honrado y bien tratado, que es la mayor cadena que el amor del servidor al servicio del señor prende, cuanto lo contrario aparta. Véole perdido y no ay cosa peor que ir tras deseo sin esperanza de buen fin…
CELESTINA.- ¿Pármeno, tú no ves que es necedad o simpleza llorar por lo que con llorar no se puede remediar? 
PARMENO.- Por eso lloro. Que, si con llorar fuese posible traer a mi amo el remedio, tan grande sería el placer de la tal esperanza, que de gozo no podría llorar; pero así, perdida ya toda la esperanza, pierdo el alegría y lloro.

CELESTINA.- Llorarás sin provecho por lo que llorando estorbar no podrás ni sanarlo presumas. 
PARMENO.- ¡Mas, de esta flaca puta vieja!

CELESTINA.- ¡Putos días vivas, bellaquillo!, y ¡cómo te atreves...!

PARMENO.- ¡Como te conozco...!

CELESTINA.- ¿Quién eres tú?

PARMENO.- ¿Quién? Pármeno, hijo de Alberto tu compadre, que estuve contigo un mes, que te me dio mi madre, cuando morabas a la cuesta del río, cerca de las tenerías.

CELESTINA.- ¡Jesé, Jesé, Jesé! ¿y tú eres Pármeno, hijo de la Claudina?

PARMENO.- ¡Alahé, yo!

CELESTINA.- ¡Pues fuego malo te queme, que tan puta vieja era tu madre como yo! ¿Por qué me persigues, Pármeno? Allégate a mí, ven acá, que mil azotes y puñadas te di en este mundo y otros tantos besos. Acuérdate, cuando dormías a mis pies, loquito.
PARMENO.- Sí, en buena fe. Y algunas veces, aunque era niño, me subías a la cabecera y me apretabas contigo y, porque olías a vieja, huía de ti.

CELESTINA.- ¡Mala landre te mate! ¡Y cómo lo dice el desvergonzado!... 

Sin duda dolor he sentido, porque has por tantas partes vagado, y peregrinado, que ni has habido provecho ni ganado deudo ni amistad…

Y nunca la llaga viene a cicatrizar, en la cual muchas medicinas se tientan… Por tanto, mi hijo, deja los ímpetus de la juventud y tórnate con la doctrina de tus mayores a la razón. Reposa en alguna parte. ¿Y dónde mejor, que en mi voluntad, en mi ánimo, en mi consejo, a quien tus padres te remitieron? Y yo, así como verdadera madre tuya, te digo, so las maldiciones, que tus padres te pusieron, si me fueses inobediente, que por el presente sufras y sirvas a este tu amo, que procuraste, hasta en ello haber otro consejo mío. Pero no con necia lealtad, proponiendo firmeza sobre lo movible, como son estos señores de este tiempo…

Dígolo, fijo Pármeno, porque este tu amo, como dicen, me parece rompenecios: de todos se quiere servir sin merced. Mira bien, créeme. En su casa cobra amigos, que es el mayor precio mundano. Que con él no pienses tener amistad, como por la diferencia de los estados o condiciones pocas veces acontezca…

Lo que te he dicho, guardado te está a su tiempo. Y mucho te aprovecharás siendo amigo de Sempronio.

PARMENO.- Celestina, todo tremo en oírte. No sé qué haga, perplejo estoy. Por una parte téngote por madre; por otra a Calixto por amo. Riqueza deseo; pero quien torpemente sube a lo alto, más aprisa cae que subió. No quería bienes mal ganados.

CELESTINA.- Yo sí. A tuerto o a derecho, nuestra casa hasta el techo. [Continúa Celestina intentando ganarse la voluntad de Pármeno, pues le será útil para estafar a Calixto]… Por bien: mira la voluntad de Sempronio conforme a la tuya y la gran similitud, que tú y él en la virtud tenéis. Por provecho: en la mano está, si sois concordes. Por deleite: semejable es ¡Oh si quisieses, Pármeno, qué vida gozaríamos! Sempronio ama a Elicia, prima de Areusa.

PARMENO.- ¿De Areusa?

CELESTINA.- De Areusa.

PARMENO.- ¿De Areusa, hija de Eliso?

CELESTINA.- De Areusa, hija de Eliso.

PARMENO.- ¿Cierto?

CELESTINA.- Cierto.

PARMENO.- Maravillosa cosa es.

CELESTINA.- ¿Pero bien te parece?

PARMENO.- No cosa mejor.
CELESTINA.- Pues tu buena dicha quiere, aquí está quién te la dará.

PARMENO.- Mi fe, madre, no creo a nadie.

CELESTINA.- Extremo es creer a todos y yerro no creer a ninguno.

PARMENO.- Digo que te creo; pero no me atrevo: déjame.

CELESTINA.- ¡Oh mezquino! De enfermo corazón es no poder sufrir el bien. Da Dios habas a quien no tiene quijadas.

PARMENO.- ¡Oh Celestina! Oído he a mis mayores que un ejemplo de lujuria o avaricia mucho mal hace y que con aquellos debe hombre conversar, que le hagan mejor y aquellos dejar, a quien él mejores piensa hacer. Y Sempronio, en su ejemplo, no me hará mejor ni yo a él sanaré su vicio. 

CELESTINA.- Pármeno, me despido de ti y de este negocio.

PARMENO (Aparte).- Ensañada está mi madre: duda tengo en su consejo. Yerro es no creer y culpa creerlo todo… Oído he que debe hombre a sus mayores creer. Esta ¿qué me aconseja? Paz con Sempronio. La paz no se debe negar: que bienaventurados son los pacíficos, que hijos de Dios serán llamados… Pues quiérola complacer y oír… Madre, no se debe ensañar el maestro de la ignorancia del discípulo, sino raras veces por la ciencia, que es de su natural comunicable y en pocos lugares se podría infundir. 

CELESTINA.- De los hombres es errar y bestial es la porfía. Por ende gózome, Pármeno, que hayas limpiado las turbias telas de tus ojos y respondido al reconocimiento, discreción e ingenio sutil de tu padre, cuya persona, ahora representada en mi memoria, enternece los ojos piadosos, por donde tan

abundantes lágrimas ves derramar… Pero callemos, que se acerca Calixto y tu nuevo amigo Sempronio con quien tu conformidad para mas oportunidad dejo. 

CALIXTO.- Duda traigo, madre, según mis infortunios, de hallarte viva. Pero más es maravilla, según el deseo, de cómo llego vivo. Recibe la dádiva pobre de aquel, que con ella la vida te ofrece.

CELESTINA.- Como en el oro muy fino labrado por la mano del sutil artífice la obra sobrepuja a la materia, así se aventaja a tu magnífico dar la gracia y forma de tu dulce liberalidad. Y sin duda la presta dádiva su efecto ha doblado, por que la que tarda, la promesa muestra negar y arrepentirse del don prometido.

PARMENO.- ¿Qué le dio, Sempronio?

SEMPRONIO.- Cien monedas en oro.

PARMENO.- ¡Hi!, ¡hi!, ¡hi!

SEMPRONIO.- ¿Habló contigo la madre?

PARMENO.- Calla, que sí.

SEMPRONIO.- Pues ¿cómo estamos?
PARMENO.- Como quisieres; aunque estoy espantado.

SEMPRONIO.- Pues calla, que yo te haré espantar dos tantos.

PARMENO.- ¡Oh Dios! No hay pestilencia más eficaz, que el enemigo de casa para impedir.

CALIXTO.- Ve ahora, madre, y consuela tu casa y después ven y consuela la mía, y luego.

CELESTINA.- Quede Dios contigo.

CALIXTO.- Y él te me guarde.
Acto II.  Celestina se va a su casa. Entretanto, queda Calixto hablando con Sempronio, criado suyo, a quien envía a casa de Celestina. Sempronio, que ya alberga esperanzas, está apresurado. Quedan entretanto Calixto y Pármeno juntos razonando. Pármeno conserva aun su punto de vista, pero empieza a cambiar de parecer.
CALIXTO, PARMENO, SEMPRONIO.

CALIXTO.- Hermanos míos, cien monedas di a la madre. ¿Hice bien?

SEMPRONIO.- ¡Hay!, ¡si hiciste bien! Allende de remediar tu vida, ganaste muy gran honra. ¿Y para qué es la fortuna favorable y próspera, sino para servir a la honra, que es el mayor de los mundanos bienes? Que esto es premio y galardón de la virtud. Y por eso la damos a Dios, porque no tenemos mayor cosa que darle. La mayor parte de la cual consiste en la liberalidad y
franqueza. A ésta los duros tesoros comunicables la oscurecen y pierden, y la magnificencia y liberalidad la ganan y subliman. ¿Qué aprovecha tener lo que se niega aprovechar? Sin duda te digo que mejor es el uso de las riquezas, que la posesión de ellas... Por ende goza de haber sido así magnifico y
liberal. Y de mi consejo, tórnate a la cámara y reposa, pues que tu negocio en tales manos está depositado. De donde ten por cierto, pues el comienzo llevó bueno, el fin será muy mejor. Y vamos luego, porque sobre este negocio quiero hablar contigo mas largo.

CALIXTO.- Sempronio, no me parece buen consejo quedar yo acompañado y que vaya sola aquella, que busca el remedio de mi mal; mejor será que vayas con ella y la aquejes, pues sabes que de su diligencia pende mi salud, de su tardanza mi pena, de su olvido mi desesperanza. Sabido eres, fiel te siento, por buen criado te tengo. Haz de manera, que en solo verte ella a ti, juzgue la pena, que a mí queda, y fuego que me atormenta. Cuyo ardor me causó no poder mostrarle la tercia parte de esta mi secreta enfermedad, según tiene mi lengua y sentido ocupados y consumidos.

SEMPRONIO.- Señor, querría ir por cumplir tu mandado; querría quedar por aliviar tu cuidado. Tu temor me aqueja; tu soledad me detiene. Quiero tomar consejo con la obediencia, que es ir y dar prisa a la vieja. ¿Mas cómo iré? Que, en viéndote solo, dices desvaríos de hombre sin seso, suspirando, gimiendo… Donde, si perseveras, o de muerto o loco no podrás escapar, si siempre no te acompaña quien te allegue placeres, diga donaires, tenga canciones alegres, cante romances

CALIXTO.- ¿Como?, simple. ¿No sabes qué alivia la pena llorar la causa? ¿Cuánto es dulce a los tristes quejar su pasión? ¿Cuánto descanso traen consigo los quebrantados suspiros?

SEMPRONIO.- Lee mas adelante, vuelve la hoja: hallarás que dicen que fiar en lo temporal y buscar materia de tristeza, que es igual género de locura… En el contemplar está la pena de amor, en el olvidar el descanso. Huye de tirar coces al aguijón. Finge alegría y consuelo y serlo ha.

CALIXTO.- Sempronio amigo, pues tanto sientes mi soledad, llama a Pármeno y quedará conmigo y de aquí en adelante se, como sueles, leal, que en el servicio del criado está el galardón del señor.

PARMENO.- Aquí estoy señor.

CALIXTO.- Yo no, pues no te veía. No te apartes de ella, Sempronio; ni me olvides a mí y ve con Dios.

CALIXTO.- Tú, Pármeno, ¿qué te parece lo que hoy ha pasado? Mi pena es grande, Melibea alta, Celestina sabia y buena maestra de estos negocios. No podemos errar. Tú me la has aprobado con toda tu enemistad. Yo te creo. Pues tanta es la fuerza de la verdad, que las lenguas de los enemigos la atrae. Así que, pues ella es tal, mas quiero darle cien monedas, que a otra cinco. PARMENO.- ¿Ya lloras? ¡Duelos tenemos! ¡En ella se habrán de ayunar estas franquezas!

CALIXTO.- Pues pido tu parecer, seme agradable, Pármeno. No bajes la cabeza al responder. Mas como la envidia es triste, la tristeza sin lengua, puede más contigo su voluntad, que mi temor. ¿Qué dijiste, enojoso?

PARMENO.- Digo, señor, que irían mejor empleadas tus franquezas en presentes y servicios a Melibea, y no dar dinero a Celestina, que yo me conozco y, lo que peor es, hacerte su cautivo.

CALIXTO.- ¿Cómo, loco, su cautivo?

PARMENO.- Porque a quien dices el secreto, das tu libertad.

CALIXTO.- Algo dice el necio; pero quiero que sepas que, cuando hay mucha distancia del que ruega al rogado o por gravedad de obediencia o por señorío de estado o esquividad de género, como entre ésta mi señora y yo, es necesario intercesor o medianero, que suba de mano en mano mi mensaje

hasta los oídos de aquella a quien yo segunda vez hablar tengo por imposible. Y pues que así es, dime si lo hecho apruebas.

PARMENO.- ¡Apruébelo el diablo!

CALIXTO.- ¿Qué dices?

PARMENO.- Digo, señor, que nunca yerro vino desacompañado y que un inconveniente es causa y puerta de muchos.

CALIXTO.- El dicho yo le apruebo; el propósito no entiendo.

PARMENO.- Señor, porque perderse el otro día el halcón fue causa de tu entrada en la huerta de Melibea. La entrada causa ver y hablar, el hablar engendró amor, el amor parió tu pena, la pena causará perder tu cuerpo y alma y hacienda. Y lo que más de ello siento es venir a manos de aquella trotaconventos, después de tres veces emplumada.

CALIXTO.- ¡Así, Pármeno, di más de eso, que me agrada! Pues mejor me parece, cuanto más la ofendes. Cumpla conmigo y emplúmenla la cuarta. Insensible eres, sin pena hablas: no te duele donde a mí me duele, Pármeno. 

PARMENO.- Señor, más quiero que airado me reprendas, porque te di enojo, y no que arrepentido me condenes, porque no te di consejo, pues perdiste el nombre de libre, cuando cautivaste tu voluntad.

CALIXTO.- ¡Palos querrá este bellaco! Di, malcriado, ¿por qué hablas mal de quien yo adoro? Y tú ¿qué sabes de honra? Dime ¿qué es amor? ¿En qué consiste buena crianza, qué te me vendes por discreto? Si tú sintieses mi dolor, con otra agua rociarías aquella ardiente llaga, que la cruel flecha de Cupido me ha causado. Cuanto remedio Sempronio acarrea con sus pies, tanto apartas tú con tu lengua, con tus vanas palabras… Por difamar la vieja pones en mis amores desconfianza… Valiera más solo, que mal acompañado.

PARMENO.- Señor, flaca es la fidelidad, que temor de pena la convierte en lisonja, mayormente con señor, a quien dolor o afición priva y tiene ajeno de su natural juicio. 

CALIXTO.- ¡Calla, calla, perdido! Estoy yo acongojado y tú filosofando. No te espero más. Saquen un caballo. Límpienle mucho. ¡Por si pasare por casa de mi señora y mi Dios!

PARMENO.- ¡Mozos! ¿No hay mozo en casa? Yo lo haré... ¿Relincháis, don caballo? ¿No basta un celoso en casa?... ¿O presentís a Melibea?

CALIXTO.- ¿Viene ese caballo? ¿Qué haces, Pármeno?

PARMENO.- Señor, aquí está.
CALIXTO.- Si viniere Sempronio con aquella señora, diles que esperen, que presto será mi regreso.

PARMENO.- Pues anda, que a mi cargo ¡que Celestina y Sempronio te espulguen! ¡Oh desdichado de mí! Por ser leal padezco mal. Otros se ganan por malos; yo me pierdo por bueno. ¡El mundo es tal! Quiero irme al hilo de la gente, pues a los traidores llaman discretos, a los fieles necios. Si creyera a Celestina con sus seis docenas de años a cuestas, no me maltratara Calixto. Mas esto me pondrá escarmiento de aquí en adelante con él. Que si dijere comamos, yo también; si quisiere derrocar la casa, lo aprobaré; si quemar su hacienda, ir por el fuego.
Acto III. Sempronio llega donde Celestina y la reprende por la tardanza. Pónense a buscar qué manera tomen en el negocio de Calixto con Melibea. Vase Celestina a casa de Pleberio, padre de Melibea.

SEMPRONIO, CELESTINA, ELICIA

SEMPRONIO.- ¡Qué espacio lleva la barbuda! 

CELESTINA.- ¿A qué vienes, hijo?

SEMPRONIO.- Este nuestro enfermo, no sabe qué pedir. Teme tu negligencia. Maldice su avaricia y cortedad, porque te dio tan poco dinero.

CELESTINA.- No es cosa mas propia del que ama que la impaciencia. Toda tardanza les es tormento. Estos novicios en cualquier señuelo sin pensar el daño.
SEMPRONIO.- ¿Parece por tu razón que nos puede venir a nosotros daño de este negocio y quemarnos con las centellas que resultan de este fuego de Calixto? Al primer desconcierto que vea en este negocio, no como más su pan.

Más vale perder lo servido, que la vida por cobrarlo. Si te parece, madre, guardemos nuestras personas de peligro. El mal y el bien, la prosperidad y adversidad, la gloria y pena, todo pierde con el tiempo la fuerza de su acelerado principio… Todo es así, todo pasa de esta manera, todo se olvida, todo queda atrás. Pues así será este amor de mi amo: cuanto más fuere andando, tanto más disminuyendo. Que la costumbre luego amansa los dolores, afloja y deshace los deleites, desmengua las maravillas. Procuremos provecho, mientras pendiere la contienda. Y si a pie enjuto le pudiéremos remediar, lo mejor, mejor es; y sino, poco a poco le soldaremos el reproche o

menosprecio de Melibea contra él. Donde no, más vale que pene el amo, que no que peligre el mozo.

CELESTINA.- Bien as dicho. Contigo estoy, me has agradado. No podemos errar. Pero todavía, hijo, es necesario que el buen procurador ponga de su casa algún trabajo, algunas fingidas razones, algunos sofísticos actos: ir y venir a juicio, aunque reciba malas palabras del juez. Siquiera por los presentes, que lo vieren; no digan que se gana holgando el salario. Y así vendrá cada uno a él con su pleito y a Celestina con sus amores.
SEMPRONIO.- Haz a tu voluntad, que no será éste el primer negocio, que has tomado a cargo.

CELESTINA.- ¿El primero, hijo?, Pocas vírgenes, a Dios gracias, has tú visto en esta ciudad, que hayan abierto tienda a vender, de quien yo no haya sido corredora de su primer hilado... ¿Qué pensabas, Sempronio? ¿Tendría que mantenerme del viento? ¿Heredé otra herencia? ¿Me conoces otra hacienda que este oficio? ¿De qué como y bebo? 

SEMPRONIO.- Dime, madre, ¿qué hablaste con mi compañero Pármeno, cuando subí con Calixto por el dinero?

CELESTINA.- Díjele el sueño y la soltura, y cómo [134] ganaría más con nuestra compañía, que con las lisonjas que dice a su amo; que no se hiciese santo a tal perra vieja como yo; acordele quien era su madre, porque no

menospreciase mi oficio.

SEMPRONIO.- ¿Tantos días ha que le conoces, madre?

CELESTINA.- Aquí está Celestina, que le vio nacer y le ayudó a criar. Su madre y yo, uña y carne. De ella aprendí todo lo mejor, que sé de mi oficio…  ¡Buen siglo haya, que leal amiga y buena compañera me fue! Que jamás me dejó hacer cosa en mi cabo, estando ella presente… Su palabra era prenda de oro en cuantos bodegones había... Si tal fuese ahora su hijo, a mi cargo que tu amo quedase sin pluma y nosotros sin queja. Pero yo lo haré de mi hierro, si vivo; yo le contaré en el número de los míos.

SEMPRONIO.- ¿Cómo has pensado hacerlo, que es un traidor?

CELESTINA.- A esos tal dos alevosos. Harele ver a Areusa. Será de los nuestros. Darnos ha lugar a tender las redes sin embarazo, por aquellas doblas de Calixto.

SEMPRONIO.- ¿Pues crees que podrás alcanzar algo de Melibea? ¿Ay algún buen ramo?

CELESTINA.- Lo que yo al presente veo te diré. Melibea es hermosa, Calixto, loco y franco. Ni a él penará gastar ni a mí andar. ¡Bulla moneda y dure el pleito lo que durare! Todo lo puede el dinero: las peñas quebranta, los ríos pasa en seco… Su desatino y ardor bastan para perderlo y para ganar nosotros. Esto he sentido, esto he calado, esto sé de él y de ella, esto es lo que nos ha de aprovechar. A casa voy de Pleberio. Quédate adiós. Que, aunque esté brava Melibea, no es ésta, si a Dios ha placido, la primera a quien yo he hecho perder el cacarear… Ya cuando ven salir el lucero del alba, quiéreseles salir el alma: su claridad les oscurece el corazón. Camino es, hijo, que nunca me harté de andar. Nunca me vi cansada… No te sabré decir lo mucho que obra en ellas aquel dulzor, que les queda de los primeros besos de

quien aman… Digo que la mujer o ama mucho a aquel de quien es requerida o le tiene grande odio. Así que, si al querer, despiden, no pueden tener las riendas al desamor. Y con esto, que sé cierto, voy más consolada a casa de Melibea... Porque sé que, aunque al presente la ruegue, al fin me ha de rogar… Aquí llevo un poco de hilado en esta mi faltriquera, con otros aparejos, que conmigo siempre traigo, para tener causa de entrar, donde mucho no soy conocida, la primera vez: así como gorgueras, garvines, franjas… 
SEMPRONIO.- Madre, mira bien lo que haces. Porque, cuando el principio se yerra, no puede seguirse buen fin. Piensa en su padre, que es noble y esforzado, su madre celosa y brava, tú la misma sospecha. Melibea es única a ellos: faltándoles ella, fáltales todo el bien. En pensarlo tiemblo, no vayas por lana y vengas sin pluma.

CELESTINA.- ¿Sin pluma, hijo?

SEMPRONIO.- O emplumada, madre, que es peor.

CELESTINA.- ¡Alahé, en malora a ti he yo menester para compañero!

SEMPRONIO.- No te maravilles, madre, de mi temor, pues es común condición humana que lo que mucho se desea, jamás se piensa ver concluido. Mayormente que en este caso temo tu pena y mía. Deseo provecho: querría que este negocio hubiese buen fin. No porque saliese mi amo de pena, mas por salir yo de lacería (lazos).

ELICIA.- ¡Santiguarme quiero, Sempronio! ¡Quiero hacer una raya en el agua! ¿Qué novedad es esta, venir hoy acá dos veces?

CELESTINA.- Calla, boba, déjale, que otro pensamiento traemos en que más nos va. Dime, ¿está desocupada la casa? ¿Fuese la moza, que esperaba al ministro?

ELICIA.- Y aun después vino otra y se fue.

CELESTINA.- Sí, ¿que no en balde?

ELICIA.- No, en buena fe, ni Dios lo quiera. Que aunque vino tarde, más vale a quien Dios ayuda, etc.

CELESTINA.- Pues sube presto al sobrado alto de la solana y baja acá el bote del aceite serpentino, que hallarás colgado del pedazo de la soga, que traje del campo la otra noche, cuando llovía y hacía oscuro. Y abre el arca de los lisos y hacia la mano derecha hallarás un papel escrito con sangre de murciélago, debajo de aquel ala de drago, al que sacamos ayer las uñas. Mira, no derrames el agua de Mayo, que me trajeron a confeccionar.

ELICIA.- Madre, no está donde dices; jamás te acuerdas cosa que guardas. 
CELESTINA.- No me castigues, por Dios, a mi vejez; no me maltrates, Elicia. No finjas, porque está aquí Sempronio, ni te ensoberbezcas, que más me quiere a mí por consejera, que a ti por amiga, aunque tú le ames mucho. Entra en la cámara de los ungüentos y en la pelleja del gato negro, donde te mandé meter los ojos de la loba, le hallarás. Y baja la sangre del cabrón y unas poquitas de las barbas, que tú le cortaste.

ELICIA.- Toma, madre, aquí están; yo me subo y Sempronio arriba.

CELESTINA.- Conjúrote, triste Plutón, señor de la profundidad infernal, emperador de la Corte dañada, capitán soberbio de los condenados ángeles, señor de los sulfúreos fuegos, que los hirvientes étnicos montes manan, gobernador y veedor de los tormentos y atormentadores de las pecadoras ánimas, regidor de las tres furias, Tesífone, Megera y Aleto… Te conjuro por la virtud y fuerza de estas bermejas letras; por la sangre de aquella nocturna ave con que están escritas; por la gravedad de aquellos nombres y signos, que en este papel se contienen; por la áspera ponzoña de las víboras, de que este aceite fue hecho, con el cual unto este hilado: vengas sin tardanza a obedecer mi voluntad y en ello te envuelvas y con ello estés sin un momento te partir, hasta que Melibea con aparejada oportunidad que haya, lo compre y con ello de tal manera quede enredada que, cuanto más lo mirare, tanto más su corazón se ablande a conceder mi petición, y se le abra y lastime de crudo y fuerte amor de Calixto, tanto que, despedida toda honestidad, se descubra a mí y me galardone mis pasos y mensaje. Y esto hecho, pide y demanda de mí a tu voluntad. Si no lo haces con presto movimiento, tórname por capital enemiga; heriré con luz tus cárceles tristes y oscuras; acusaré cruelmente tus continuas mentiras; apremiaré con mis ásperas palabras tu horrible nombre. Y otra y otra vez te conjuro. Y así confiando en mi mucho poder, me parto para allá con mi hilado, donde creo te llevo ya envuelto.

Acto IV. Celestina, andando por el camino, habla consigo misma hasta llegar a la puerta de Pleberio, donde halla a Lucrecia, criada de Pleberio. Conversan, de lo que se percata Alisa, madre de Melibea. Enterándose de que se trata de Celestina, la hace entrar a casa. Un mensajero llama a Alisa. Vase. Queda Celestina en casa con Melibea a quien le hace saber la razón de su visita.

LUCRECIA, CELESTINA, ALISA, MELIBEA.

CELESTINA (soliloquio).- Ahora, que voy sola, quiero mirar bien lo que Sempronio ha temido de este mi camino. Porque aquellas cosas, que bien no son pensadas, aunque algunas veces tengan buen fin, comúnmente crían desvariados efectos. (Celestina medita en las malas consecuencias que podría acarrearle su plan si es descubierto. Piensa, además, en el fracaso de su negocio y lo que le dirá Calixto: Tú, puta vieja, ¿por qué acrecentaste mis pasiones con tus promesas? Alcahueta falsa, para todo el mundo tienes pies, para mí lengua; para todos obra, para mí palabra; para todos remedio, para mí pena; para todos esfuerzo, para mí te faltó; para todos luz, para mí tiniebla. Pues, vieja traidora, ¿por qué te me ofreciste? Que tu ofrecimiento me puso esperanza; la esperanza dilató mi muerte… La duda está siempre en su mente, pero se da ánimos: ¡Celestina! ¡No desmayes! Que nunca faltan rogadores para mitigar las penas. Todos los agüeros se aderezan favorables o yo no sé nada de esta arte. Cuatro hombres, que he topado, a los tres llaman

Juanes y los dos son cornudos. La primera palabra, que hoy por la calle, fue de achaque de amores. Nunca he tropezado como otras veces. Las piedras parece que se apartan y me hacen lugar que pase. Ni me estorban las faldas ni siento cansancio en andar. Todos me saludan. Ni perro me ha ladrado ni ave negra he visto, tordo ni cuervo ni otras nocturnas. Y lo mejor de todo es que

veo a Lucrecia a la puerta de Melibea. Prima es de Elicia: no me será contraria.

LUCRECIA.- ¿Quién es esta vieja, que viene haldeando?

CELESTINA.- Paz sea en esta casa.

LUCRECIA.- Celestina, madre, seas bienvenida. ¿Cuál Dios te trajo por estos barrios no acostumbrados?

CELESTINA.- Hija, mi amor, deseo de todos vosotros, traerte encomiendas de Elicia y aun ver a tus señoras, vieja y moza. Que después, que me mudé al otro barrio, no han sido de mí visitadas.

LUCRECIA.- ¿A eso sólo saliste de tu casa? Maravíllome de ti, que no es esa  costumbre ni sueles dar paso sin provecho.

CELESTINA.- ¿Más provecho quieres, boba, que cumplir hombre sus deseos? Y también, como a las viejas nunca nos fallecen necesidades, mayormente a mí, que tengo de mantener hijas ajenas, ando a vender un poco de hilado.

LUCRECIA.- ¡Algo es lo que yo digo! En mi seso estoy, que nunca metes aguja sin sacar reja. Pero mi señora la vieja urdió una tela: tiene necesidad de ello y tú de venderlo. Entra y espera aquí, que no os desavenirés. (Alisa se entera que Lucrecia conversa con alguien. Esta le dice que se trata de Celestina y le recuerda que es una hechicera; y agrega: Señora, perfuma tocas, hace solimán y otros treinta oficios. Conoce mucho en hierbas, cura niños y aun algunos la llaman la vieja lapidaria… Celestina, hablando con reverencia, es su nombre)
ALISA.- ¡Hi!, ¡hi!, ¡hi! ¡Mala landre te mate, si de risa puedo estar, viendo el desamor que debes de tener a esa vieja, que su nombre has vergüenza nombrar! Ya me voy recordando de ella. ¡Una buena pieza! No me digas más. Algo me vendrá a pedir. Di que suba.

LUCRECIA.- Sube, tía.

CELESTINA.- Con mis fortunas adversas otras, me sobrevino mengua de dinero. No supe mejor remedio que vender un poco de hilado, que para unas toquillas tenía allegado. Supe de tu criada que tenías de ello necesidad. (Muestra el hilado) 

ALISA.- Vecina honrada, tu razón y ofrecimiento me mueven a compasión y tanto, que quisiera cierto mas hallarme en tiempo de poder cumplir tu falta, que menguar tu tela. Lo dicho te agradezco. Si el hilado es tal, serte ha bien pagado (Celestina alaba su hilado) Hija Melibea, quédese esta mujer honrada contigo, que ya me parece que es tarde para ir a visitar a mi hermana, su mujer de Cremes, que desde ayer no la he visto.
CELESTINA. (Aparte).- Por aquí anda el diablo aparejando oportunidad, arreciando el mal a la otra.

ALISA.- ¿Qué dices, amiga?

CELESTINA.- Señora, que maldito sea el diablo y mi pecado, porque en tal tiempo hobo de crecer el mal de tu hermana, que no habrá para nuestro negocio oportunidad. ¿y qué mal es el suyo?

ALISA.- Dolor de costado y tal que, según del mozo supe que quedaba, temo no sea mortal… Pues, Melibea, contenta a la vecina en todo lo que razón fuere darle por el hilado (Se marcha Alisa. Queda Celestina con Melibea y Lucrecia). 
MELIBEA.- ¿Por qué dices, madre, tanto mal de lo que todo el mundo con tanta eficacia gozar y ver desean?

CELESTINA.- Desean harto mal para sí, desean harto trabajo. Desean llegar allá, porque llegando viven y el vivir es dulce y viviendo envejecen. Así que el niño desea ser mozo y el mozo viejo y el viejo, más; aunque con dolor. Todo por vivir. Porque como dicen, viva la gallina con su pepita. Pero ¿quién te podría contar señora, sus daños, sus inconvenientes, sus fatigas, sus

cuidados, sus enfermedades, su frío, su calor, su descontentamiento, su rencilla, su pesadumbre, aquel arrugar de cara, aquel mudar de cabellos su primera y fresca color, aquel poco oír, aquel debilitado ver, puestos los ojos a la sombra, aquel hundimiento de boca, aquel caer de dientes, aquel carecer de fuerza, aquel flaco andar, aquel espacioso comer? 

MELIBEA.- Bien conozco que dice cada uno de la feria, según le va en ella: así que otra canción cantarán los ricos.

CELESTINA.- Señora, hija, a cada cabo hay tres leguas de mal quebranto. A los ricos se les va la bienaventuranza, la gloria y descanso por otros albañares de asechanzas, que no se parecen, ladrillados por encima con lisonjas. Aquel es rico que está bien con Dios. Más segura cosa es ser menospreciado que temido. Mejor sueño duerme el pobre, que no el que tiene de guardar con solicitud lo que con trabajo ganó y con dolor ha de dejar. Mi amigo no será simulado y el del rico sí. Yo soy querida por mi persona; el rico por su hacienda. Nunca oye verdad, todos le hablan lisonjas a sabor de su paladar... Apenas hallarás un rico, que no confiese que le sería mejor estar en mediano estado o en honesta pobreza. Las riquezas no hacen rico, mas ocupado; no

hacen señor, mas mayordomo. Mas son los poseídos de las riquezas que no los que las poseen. 
MELIBEA.- Madre, pues que así es, gran pena tendrás por la edad que perdiste. ¿Querrías volver a la primera?

CELESTINA.- Loco es, señora, el caminante que, enojado del trabajo del día, quisiese volver de comienzo la jornada para tornar otra vez aquel lugar… aunque la mocedad sea alegre; el verdadero viejo no la desea. 

MELIBEA.- Siquiera por vivir más, es bueno desear lo que digo.

CELESTINA.- Tan presto, señora, se va el cordero como el carnero. Ninguno es tan viejo, que no pueda vivir un año ni tan mozo, que hoy no pudiese morir..

MELIBEA.- Espantada me tienes con lo que has hablado. Indicio me dan tus razones que te haya visto otro tiempo. Dime, madre, ¿eres tú Celestina, la que solía morar por las tenerías, por el río?

CELESTINA.- Hasta que Dios quiera.

MELIBEA.- Vieja te has parado. Bien dicen que los días no se van en balde. Así goce de mí, no te conociera, sino por esa señaleja de la cara. Figúraseme que eras hermosa. Otra pareces, muy mudada estás.

LUCRECIA.- ¡Hi!, ¡hi!, ¡hi! ¡Mudada está el diablo! ¡Hermosa era con aquel su Dios os salve, que atraviesa la media cara!

MELIBEA.- ¿Qué hablas, loca? ¿Qué es lo que dices? ¿De qué te ríes?

LUCRECIA.- De cómo no reconociste a la madre en tan poco tiempo por la fisonomía de la cara.

MELIBEA.- No es tan poco tiempo dos años; y más que la tiene arrugada.

CELESTINA.- Señora, ten tú el tiempo que no ande; tendré yo mi forma, que no se mude. ¿No has leído que dicen: vendrá el día que en el espejo no te reconozcas? Pero también yo encanecí temprano y parezco de doblada edad. Que así goce de esta alma pecadora y tu de ese cuerpo gracioso, que de cuatro hijas, que parió mi madre, yo fui la menor. Mira cómo no soy vieja, como me juzgan.

MELIBEA.- Celestina, amiga, yo he holgado mucho en verte y conocerte. También me has dado placer con tus razones. Toma tu dinero y vete con Dios, que me parece que no debes haber comido.

CELESTINA.- ¡Oh angélica imagen! ¡Oh perla preciosa, y como te lo dices! Gozo me toma en verte hablar. ¿Y no sabes que por la divina boca fue dicho contra aquel infernal tentador, que no de solo pan viviremos? Pues así es, que no el solo comer mantiene. Mayormente a mí, que me suelo estar uno y dos días negociando encomiendas ajenas ayuna, salvo hacer por los buenos, morir por ellos…  si tú me das licencia, te diré la necesitada causa de mi venida, que no es la que hasta ahora as oído.

MELIBEA.- Di, madre, todas tus necesidades, que, si yo las pudiere remediar, de muy buen grado lo haré por el pasado conocimiento y vecindad, que pone obligación a los buenos.

CELESTINA.- ¿Mías, señora? Antes ajenas, como tengo dicho; que las mías de mi puerta adentro me las paso, sin que las sienta la tierra, comiendo cuando puedo, bebiendo cuando lo tengo. Que con mi pobreza jamás me faltó, a Dios gracias, una blanca para pan y un cuarto para vino, después que enviudé; que antes no tenía yo cuidado de lo buscar, que sobrado estaba un cuero en mi casa y uno lleno y otro vacío (finalmente le dice Celestina a Melibea: He venido, señora, como dije, por las necesidades ajenas y no por las mías)
MELIBEA.- Pide lo que querrás, sea para quien fuere.

CELESTINA (le habla de Calixto).- Yo dejo un enfermo de quien con sola una palabra de tu noble boca salida, que le lleve metida en mi seno, tiene por fe que sanará, según la mucha devoción tiene en tu gentileza.

MELIBEA.- Vieja honrada, no te entiendo, si más no declaras tu demanda. Por una parte me alteras y provocas a enojo; por otra me mueves a compasión… Así que no ceses tu petición por empacho ni temor (Como Celestina tarda en aclararle el asunto, Melibea dice: Por Dios, sin más dilatar, me digas quién es ese doliente, que de mal tan perplejo se siente, que su pasión y remedio salen de una misma fuente)
CELESTINA.- Bien tendrás, señora, noticia en esta ciudad de un caballero mancebo, gentilhombre de clara sangre, que llaman Calixto.

MELIBEA.- ¡Ya, ya, ya! Buena vieja, no me digas más, no pases adelante. ¿Ese es el doliente por quien has hecho tantas premisas en tu demanda? ¿Por quien has venido a buscar la muerte para ti? ¿Por quien has dado tan dañosos pasos, desvergonzada barbuda? ¿Qué siente ese perdido, que con tanta  pasión vienes? De locura será su mal. ¿Qué te parece? ¡Quemada seas, alcahueta falsa, hechicera, enemiga de la honestad..¡Quítamela, Lucrecia, de delante, que me fino, que no me ha dejado gota de sangre en el cuerpo! 

CELESTINA. (Aparte).- ¡En hora mala acá vine, si me falta mi conjuro! ¡Ea pues!: bien sé a quien digo. ¡Ce, hermano, que se va todo a perder!

MELIBEA.- ¿Aún hablas entre dientes delante mí, para acrecentar mi enojo y doblar tu pena? ¿Querrías condenar mi honestidad por dar vida a un loco? ¿Dejarme a mí triste por alegrar a él y llevar tú el provecho de mi perdición, el galardón de mí yerro? ¿Perderé destruir la casa y la honra de mi padre por ganar la de una vieja maldita como tú? ¿Piensas que no tengo sentidas tus pisadas y entendido tu dañado mensaje? 

CELESTINA.- Tu temor, señora, tiene ocupada mi disculpa. Mi inocencia me da osadía, tu presencia me turba en verla airada y lo que más siento y me pena es recibir enojo sin razón ninguna… Si pensara, señora, que tan de ligero huías de conjeturar de lo pasado nocibles sospechas, no bastara tu licencia para darme osadía de hablar de cosa, que a Calixto ni a otro hombre tocase.

MELIBEA.- ¡Jesús! No oiga yo mentar más ese loco, saltaparedes, fantasma de noche, largo como cigüeña, figura de paramento mal pintado; si no, aquí me caeré muerta. ¡Este es el que el otro día me vio, y comenzó a desvariar conmigo en razones, haciendo mucho de galán! Le dirás, buena vieja, que, si pensó que ya era todo suyo y quedaba para él el campo, porque holgué más de consentir sus necedades, que castigar su yerro, quise más dejarle por loco, que publicar su grande atrevimiento. Pues avísale que se aparte de este propósito… Y tú tórnate con su misma razón; que respuesta de mí otra no tendrás ni la esperes... Bien me habían dicho quién tú eras y avisado de tus propiedades, aunque ahora no te conocía.
CELESTINA. (Aparte).- ¡Más fuerte estaba Troya y aun otras más bravas he yo amansado! Ninguna tempestad mucho dura.

MELIBEA.- ¿Qué dices, enemiga? Habla de manera que te pueda oír. ¿Tienes disculpa alguna para satisfacer mi enojo y excusar tu yerro y osadía?

CELESTINA.- Mientras viviere tu ira, más dañará mi descargo. Que estás muy rigurosa y no me maravillo: que la sangre nueva poco calor ha menester para hervir. 

MELIBEA.- ¿Poco calor? ¿Poco lo puedes llamar, pues quedaste tú viva y yo quejosa por tan gran atrevimiento? ¿Qué palabra podías tú querer para ese tal hombre, que a mí bien me estuviese? Responde, pues dices que no has concluido: ¡quizás pagarás lo pasado!

CELESTINA.- Una oración, señora, que le dijeron que tú sabías de santa Polonia para el dolor de las muelas. Así mismo tu cordón, que es fama que ha tocado todas las reliquias, que hay en Roma y Jerusalén. Aquel caballero, que dije, pena y muere de ellas. Esta fue mi venida. Pero, pues en mi dicha estaba tu airada respuesta, padézcase él su dolor, en pago de buscar tan desdichada

mensajera. Que, pues en tu mucha virtud me faltó piedad, también me faltará agua, si a la mar me enviara. Pero ya sabes que el deleite de la venganza dura un momento y el de la misericordia dura para siempre.

MELIBEA.- Si eso querías, ¿por qué luego no me lo expresaste? ¿Por qué me lo dijiste en tan pocas palabras?

CELESTINA.- Señora, porque mi limpio motivo me hizo creer que, aunque en menos lo propusiera, no se había de sospechar mal. Que, si faltó el debido preámbulo, fue porque en la verdad no es necesario abundar de muchos colores. Compasión de su dolor, confianza de tu magnificencia ahogaron en mi boca al principio la expresión de la causa. Y pues conoces, señora, que el dolor turba, la turbación desmanda y altera la lengua, la cual había de estar siempre atada con el seso, ¡por Dios!, que no me culpes. Y si el otro yerro ha hecho, no redunde en mi daño, pues no tengo otra culpa, sino ser mensajera del culpado. No quiebre la soga por lo más delgado. No seas la telaraña, que no muestra su fuerza sino contra los flacos animales. No paguen justos por

pecadores… Que no es otro mi oficio, sino servir a los semejantes: de esto vivo y de esto me arreo. Una sola soy en este limpio trato. 
MELIBEA.- Por cierto, tantos y tales loores me han dicho de tus falsas mañas, que no sé si crea que pedías oración.

CELESTINA.- Nunca yo la recé y si la rezare no sea oída, si otra cosa de mí se saque, aunque mil tormentos me diesen.

MELIBEA.- Mi pasada alteración me impide reírme de tu disculpa. Que bien sé que ni juramento ni tormento te torcerá a decir verdad, que no está en tu mano... Tanto afirmas tu ignorancia, que me haces creer lo que puede ser. Quiero pues en tu dudosa disculpa tener la sentencia en peso y no disponer de tu demanda al sabor de ligera interpretación. No tengas en mucho ni te maravilles de mi pasado sentimiento, porque concurrieron dos cosas en tu habla, que cualquiera de ellas era bastante para sacarme de seso: nombrarme ese tu caballero, que conmigo se atrevió a hablar, y también pedirme palabra sin más causa, que no se podía sospechar sino daño para mi honra. Pero pues todo viene de buena parte, de lo pasado haya perdón. Que en alguna manera es aliviado mi corazón, viendo que es obra pía y santa sanar los apasionados y enfermos.

CELESTINA.- ¡y tal enfermo, señora! Por Dios, si bien le conocieses, no le juzgases por el que has dicho y mostrado con tu ira. En Dios y en mi alma que Calixto no tiene hiel; gracias tiene, dos mil… Ahora, señora, lo tiene derribado una sola muela, que jamás cesa de quejar.

MELIBEA.- ¿Y desde cuándo?

CELESTINA.- Podrá ser, señora, de veinte y tres años: que aquí está Celestina, que le vio nacer y le tomó de los pies de su madre.
MELIBEA.- Ni te pregunto eso ni tengo necesidad de saber su edad. Te pregunto desde cuándo tiene el mal.

CELESTINA.- Señora, ocho días. Que parece que ha un año en su flaqueza. Y el mayor remedio que tiene es tomar una vihuela y tañe tantas canciones y tan lastimeras, que no creo que fueron otras las que compuso aquel Emperador y gran músico Adriano, de la partida del ánima, por sufrir sin desmayo la ya vecina muerte. Que aunque yo sé poco de música, parece que hace aquella vihuela hablar… Mirá, señora, una pobre vieja como yo si se hallará dichosa en dar la vida a quien tales gracias tiene.

MELIBEA.- ¡Oh cuanto me pesa mi impaciencia! Porque siendo él ignorante y tú
inocente, habéis padecido las alteraciones de mi airada lengua. Pero la mucha razón me releva de culpa, la cual tu habla sospechosa causó. En pago de tu buen sufrimiento, quiero cumplir tu demanda y darte luego mi cordón. Y porque para escribir la oración no habrá tiempo sin que venga mi madre, si esto no bastare, ven mañana por ella muy secretamente.

LUCRECIA. (Aparte).- ¡Ya, ya, perdida es mí ama! ¿Secretamente quiere que venga Celestina? ¡Fraude hay! ¡Más le querrá dar, que lo dicho!

MELIBEA.- ¿Qué dices, Lucrecia?

LUCRECIA.- Señora, que baste lo dicho; que es tarde.

MELIBEA.- Pues, madre, no le des parte de lo que pasó a ese caballero, porque no me tenga por cruel o arrebatada o deshonesta.

LUCRECIA. (Aparte).- No miento yo, que ¡mal va este hecho!

CELESTINA.- Mucho me maravillo, señora Melibea, de la duda que tienes de mi secreto. No temas… Yo voy con tu cordón tan alegre, que se me figura que está diciéndole allá su corazón la merced, que nos hiciste y que lo tengo de hallar aliviado.

MELIBEA.- Más haré por tu doliente, si menester fuere, en pago de lo sufrido.

CELESTINA.- Más será menester y más harás y aunque no se te agradezca.

MELIBEA.- ¿Qué dices, madre, de agradecer?

CELESTINA.- Digo, señora, que todos lo agradecemos y serviremos y todos quedamos obligados. Que la paga más cierta es, cuando más la tienen de cumplir.

LUCRECIA.- ¡Trastócame esas palabras!

CELESTINA.- ¡Hija Lucrecia! ¡Ce! Irás a casa y darte he una lejía, con que pares esos cabellos más que el oro. No lo digas a tu señora. Y aun darte he unos polvos para quitarte ese olor de la boca, que te huele un poco, que en el reino no lo sabe hacer otra sino yo y no hay cosa que peor en la mujer parezca.

LUCRECIA.- ¡Oh! Dios te dé buena vejez, que más necesidad tenía de todo eso que de comer.

CELESTINA.- ¿Pues, porque murmuras contra mí, loquilla?... No provoques a ira a tu señora, más de lo que ella ha estado. Déjame ir en paz.

MELIBEA.- ¿Qué le dices, madre?

CELESTINA.- Señora, acá nos entendemos.

MELIBEA.- Dímelo, que me enojo…
CELESTINA.- Señora, que te acuerde la oración, para que la mandes escribir y que aprenda de mí a tener mesura en el tiempo de tu ira, en la cual yo usé lo que se dice: que del airado es de apartar por poco tiempo, del enemigo por mucho. 

MELIBEA.- En todo has tenido buen tiento, así en el poco hablar en mi enojo, como con el mucho sufrir.

CELESTINA.- Señora, sufriste con temor, porque te airaste con razón. Porque con la ira morando, poder no es sino rayo.

MELIBEA.- En cargo te es ese caballero.

CELESTINA.- Señora, más merece. Y si algo con mi ruego para él he alcanzado, con la tardanza lo he dañado. Yo voy hacia él, si licencia me das.

MELIBEA.- mientras más ayna la hubieras pedido, más de grado la hubieras recaudado. Ve con Dios, que ni tu mensaje me ha traído provecho ni de tu ida me puede venir daño.

Acto V. Despedida Celestina de Melibea, va por la calle hablando consigo misma entre dientes. Llegada a su casa, halló a Sempronio, que la aguardaba. Ambos van hablando hasta llegar a la casa de Calixto y, vistos por Pármeno, cuéntalo a Calixto su amo, el cual le mandó abrir la puerta.

CALIXTO, PARMENO, SEMPRONIO, CELESTINA

CELESTINA.- ¡Oh rigurosos trances! ¡Oh cruda osadía! ¡Oh gran sufrimiento! ¡Y qué tan cercana estuve de la muerte, si mi mucha astucia no rigiera con el tiempo las velas de la petición! ¡Oh amenazas de doncella brava! ¡Oh airada doncella! ¡Oh diablo a quien yo conjuré! ¿Cómo cumpliste tu palabra en todo lo que te pedí? En cargo te soy. Así amansaste la cruel hembra con tu poder y diste tan oportuno lugar a mi habla cuanto quise, con la ausencia de su madre. ¡Oh vieja Celestina! ¿Vas alegre? Sábete que la mitad está hecha, cuando tienen buen principio las cosas. ¡Oh serpentino aceite! ¡Oh blanco filado! ¡Cómo os aparejaste todos en mi favor!.. Pues alégrate, vieja, que más sacarás de este pleito, que de quince virgos que renovarás, ¡Oh malditas faldas, prolijas y largas, cómo me estorbás de llegar adonde han de reposar mis nuevas! ¡Oh buena fortuna, cómo ayudas a los osados, y a los tímidos eres contraria!

SEMPRONIO.- O yo no veo bien o aquella es Celestina… Parlando viene entre dientes.

CELESTINA.- ¿De qué te santiguas, Sempronio? Creo que en verme.

SEMPRONIO.- Yo te lo diré. La realidad de las cosas es, madre, de la admiración; la admiración concebida en los ojos desciende al ánimo por ellos; el ánimo es forjado a descubrirlo por estas exteriores señales. ¿Quién jamás te vio por la calle, bajada la cabeza, puestos los ojos en el suelo, y no mirar a ninguno como ahora? ¿Quién te vio hablar entre dientes por las calles y venir

aguijando, como quien va a ganar beneficio?... Pero esto dejado, dime, por Dios, con qué vienes. Dime si tenemos hijo o hija. Que desde que dio la una te espero aquí y no he sentido mejor señal que tu tardanza.

CELESTINA.- Hijo, esa regla de bobos no es siempre cierta, que otra hora me pudiera más tardar y dejar allá las narices; y otras dos narices y lengua: y así que, mientras más tardase, más caro me costase.

SEMPRONIO.- Por amor mío, madre, no pases de aquí sin contármelo.

CELESTINA.- Sempronio amigo, ni yo me podría parar ni el lugar es aparejado. Vente conmigo. Delante Calixto oirás maravillas. Que será desflorar mi embajada comunicándola con muchos. De mi boca quiero que sepa lo que se ha hecho. Que, aunque hayas de haber alguna partecilla del provecho,

quiero yo todas las gracias del trabajo.

SEMPRONIO.- ¿Partecilla, Celestina? Mal me parece eso que dices.
CELESTINA.- Calla, loquillo, que parte o partecilla, cuanto tú quisieres te daré. Todo lo mío es tuyo. Gocémonos y aprovechémonos, que sobre el partir nunca reñiremos. Y también sabes tú cuanta más necesidad tienen los viejos que los mozos, mayormente tú que vas a mesa puesta.

SEMPRONIO.- Otras cosas he menester más de comer.

CELESTINA.- ¿Qué, hijo? ¡Una docena de agujetas y un torce para el bonete y un arco para andarte de casa en casa tirando a pájaros y aojando pájaras a las ventanas!

SEMPRONIO. (Aparte).- ¡Oh lisonjera vieja! ¡Oh vieja llena de mal! ¡Oh codiciosa y avarienta garganta! También me quiere engañar como a mi amo… ¡Mala

vieja, falsa, es ésta! ¡El diablo me metió con ella ! Más seguro me fuera huir de esta venenosa víbora, que tomarla. Mía fue la culpa. Pero gane harto, que por bien o mal no negará la promesa.

CELESTINA.- ¿Qué dices, Sempronio? ¿Con quien hablas? 

SEMPRONIO.- Lo que vengo diciendo, madre mía, es que no me maravillo que seas mudable, que sigues el camino de las muchas. Ahora vas sin seso

por decir a Calixto cuanto pasa. ¿No sabes que aquello es en algo tenido, que es por tiempo deseado, y que cada día que él penase era doblarnos el provecho?

CELESTINA.- El propósito muda el sabio; el necio persevera. A nuevo negocio, nuevo consejo se requiere. No pensé yo, hijo Sempronio, que así me respondiera mi buena fortuna. De los discretos mensajeros es hacer lo que el tiempo quiere. Así que la cualidad de lo hecho no puede encubrir tiempo disimulado. Y más que yo sé que tu amo, según lo que de él sentí, es liberal y algo antojadizo… Calla, bobo, deja hacer a tu vieja.
SEMPRONIO.- Pues dime lo que pasó con aquella gentil doncella. Dime alguna palabra de su boca.

CELESTINA.- ¡Calla, loco! Altérasete la complexión. Ya lo veo en ti, que querrías más estar al sabor, que al olor de este negocio. Andemos presto, que estará loco tu amo con mi mucha tardanza.

SEMPRONIO.- Y aun sin ella se lo está.

PARMENO.- ¡Señor, señor!

CALIXTO.- ¿Qué quieres, loco?

PARMENO.- A Sempronio y a Celestina veo venir cerca de casa, haciendo paradillas de rato en rato y, cuando están quietos, hacen rayas en el suelo con la espada. No sé que sea.

CALIXTO.- ¡Oh desvariado, negligente! Veslos venir: ¿no puedes ir corriendo a abrir la puerta? ¡Oh alto Dios! ¡Oh soberana deidad! ¿Con qué vienen? ¿Qué nuevas traen? Qué tan grande ha sido su tardanza, que ya más esperaba su venida, que el fin de mi remedio. ¡Oh mis tristes oídos! Aparejaos a lo que os viniere, que en su boca de Celestina está ahora aposentado el alivio o pena de mi corazón… ¡Oh espacioso Pármeno, manos de muerto! Quita ya esa enojosa

aldaba: entrará esa honrada dueña, en cuya lengua está mi vida.

CELESTINA.- ¿Oyes, Sempronio? De otro temple anda nuestro amo. Bien difieren estas razones a las que oímos a Pármeno y a él la primera venida. De mal en bien me parece que va. No hay palabra.

SEMPRONIO.- Pues mira que entrando hayas que no ves a Calixto y hables algo bueno.

CELESTINA.- Calla, Sempronio, que aunque haya aventurado mi vida, más merece Calixto y tu ruego y más mercedes espero yo de él.

Acto VI. Llega Celestina a casa de Calixto, y éste, muy afligido, la cuestiona con respecto a Melibea. Mientras hablan son escuchados por Pármeno. La vieja Celestina le descubre todo lo negociado y un cordón de Melibea. Y, despedida de Calixto, vase para su casa y con ella Pármeno.

CALIXTO, CELESTINA, PÁRMENO, SEMPRONIO

CALIXTO.- ¿Qué dices, señora y madre mía?

CELESTINA.- ¡Oh mi señor Calixto! ¿Y aquí estás? ¡Oh mi nuevo amador de la muy hermosa Melibea y con mucha razón! ¿Con qué pagarás a la vieja, que hoy ha puesto su vida al tablero por tu servicio? ¿Cuál mujer jamás se vio en tan estrecha afrenta como yo, que al volver a pensar se me menguan y vacían todas las venas de mi cuerpo, de sangre? 

PARMENO.- Tú dirás lo tuyo: entre col y col lechuga. Sabido has un escalón; más adelante te espero a la saya. Todo para ti y no nada de que puedas dar parte. Pelechar quiere la vieja. Tú me sacarás a mí verdadero y a mi amo loco. No le pierdas palabra (a Celestina), Sempronio, y verás cómo no quiere pedir dinero, porque es divisible.

SEMPRONIO.- Calla, hombre desesperado, que te matará Calixto si te oye.

CALIXTO.- Madre mía, abrevia tu razón o toma esta espada y mátame.

PARMENO.- Temblando está el diablo como azogado: no se puede tener en sus pies, su lengua le querría prestar para que hablase rápido (Celestina), pronto esto, no es mucha su vida, luto habremos de medrar de estos amores.

CELESTINA.- ¿Espada, señor, o qué? ¡Espada mala mate a tus enemigos y a quien mal te quiere!, que yo la vida te quiero dar con buena esperanza, que traigo de aquella, que tú mas amas.
CALIXTO.- ¿Buena esperanza, señora?

CELESTINA.- Buena se puede decir, pues queda abierta puerta para mi regreso y antes me recibirá a mí con esta saya rota, que a otro con seda y brocado.

PARMENO.- Sempronio, cóseme esta boca, que no lo puedo sufrir. ¡Encajado ha la saya!

SEMPRONIO.- ¿Callarás, por Dios, o te echaré junto con el diablo? Que si anda rodeando su vestido, hace bien, pues tiene de ello necesidad (Sempronio y Pármeno siguen escuchando la conversación)
CALIXTO.- Dime, por Dios, señora, ¿qué hacía? ¿Cómo entraste?... ¿Qué cara te mostró al principio?

CELESTINA.- Aquella cara, señor, que suelen los bravos toros mostrar contra los que lanzan las agudas flechas en el coso, la que los monteses puercos contra los sabuesos, que mucho los aquejan.

CALIXTO.- ¿Y a esas llamas señales de salud? Pues ¿cuáles serán mortales? No por cierto la misma muerte: que aquella alivio sería en tal caso de este mi tormento, que es mayor y duele más. (Sempronio y Pármeno siguen escuchando la conversación)
CALIXTO.- Certifícame brevemente si tuvo buen fin tu demanda gloriosa y

la cruda y rigurosa muestra de aquel gesto angélico y matador; pues todo eso más es señal de odio, que de amor.

CELESTINA.- Todo su rigor traigo convertido en miel, su ira en mansedumbre, su aceleramiento en sosiego. ¿Pues, a qué piensas que iba allá la vieja Celestina, sino a ablandar su saña, sufrir su accidente, a ser escudo de tu ausencia, a recibir en mi manto los golpes, los desvíos, los menosprecios, desdenes, que muestran aquellas en los principios de sus requerimientos

de amor, para que sea después en mas tenida su dádiva? Que a quien más quieren, peor hablan. Así que para que tú descanses y tengas reposo, mientras te contare por extenso el proceso de mi habla y la causa que tuve para entrar, sabe que el fin de su razón y habla fue muy bueno.
CALIXTO.- Ahora, señora, que me has dado seguro, para que ose esperar todos los rigores de la respuesta, di cuanto mandares y como quisieres; que yo estaré atento. Ya me reposa el corazón, ya descansa mi pensamiento, ya reciben las venas y recobran su perdida sangre. Subamos, si mandas, arriba. En mi cámara me dirás por extenso lo que aquí he sabido en suma.

CELESTINA.- Subamos, señor.

PARMENO.- ¡Oh santa María! ¡Y qué rodeos busca este loco por huir de nosotros, para poder llorar a su placer con Celestina de gozo y por descubrirle mil secretos de su liviano y desvariado apetito, por preguntar y responder seis veces cada cosa, sin que esté presente quien le pueda decir que es prolijo!
CALIXTO.- Mirá, señora, qué hablar trae Pármeno, cómo se viene santiguando de oír lo que has hecho con tu gran diligencia. Espantado está, por mi fe, señora Celestina. Otra vez se santigua. Sube, sube, sube y siéntate, señora, que de rodillas quiero escuchar tu suave respuesta. Dime luego la causa de tu entrada, qué fue.

CELESTINA.- Vender un poco de hilado, con que tengo cazadas más de treinta de su estado, si a Dios ha placido, en este mundo y algunas mayores.

CALIXTO.- Eso será de cuerpo, madre; pero no de gentileza, no de estado, no de gracia y discreción, no de linaje, no de presunción con merecimiento, no en virtud, no en habla.

PARMENO.- Ya escurre eslabones el perdido. Ya se desconciertan sus badajadas. Nunca da menos de doce; siempre está hecho reloj de mediodía. Cuenta, cuenta, Sempronio, que estás desbabando oyéndole a él locuras y a ella mentiras.

SEMPRONIO.- ¡Maldiciente venenoso! ¿Por qué cierras las orejas a lo que todos los del mundo las aguzan, hecho serpiente, que huye la voz del encantador? 
CELESTINA.- Oye, señor Calixto, y verás tu dicha y mi solicitud qué obraron. Que en comenzando yo a vender y poner en precio mi hilado, fue su madre de Melibea llamada para que fuese a visitar una hermana suya enferma. Y como le fuese necesario ausentarse, dejó en su lugar a Melibea.

CALIXTO.- ¡Oh gozo sin par! ¡Oh singular oportunidad! ¡U oportuno tiempo! ¡Oh quien estuviera allí debajo de tu manto, escuchando qué hablaría sola aquella en quien Dios tan extremadas gracias puso!

CELESTINA.- ¿Debajo de mi manto, dices? ¡Ay mezquina! Que fueras visto por treinta agujeros que tiene, si Dios no le mejora.

PARMENO.- Sálgome fuera, Sempronio. Ya no digo nada; escúchatelo tú todo. 

CALIXTO.- ¿Qué es esto, mozos? Estoy yo escuchando atento, que me va la vida; ¿vosotros susurráis, como soléis, por hacerme mala obra y enojo? Por mi amor, que calléis… Di, señora, ¿qué hiciste, cuando te viste sola?

CELESTINA.- Antes me dio más osadía a hablar lo que quise verme sola con ella. Abrí mis entrañas. Díjele mi embajada: cómo penabas tanto por una palabra, de su boca salida a favor tuyo, para sanar un gran dolor… En nombrando tu nombre, atajó mis palabras, diose en la frente una gran palmada, como quien cosa de grande espanto hubiese oído, diciendo que cesase mi habla y me quitase delante, si no quería hacer a sus servidores verdugos de mi postrimería, agravando mi osadía, llamándome hechicera, alcahueta, vieja falsa, barbuda, malhechora y otros muchos ignominiosos nombres, con cuyos títulos asombran a los niños de cuna… Y yo a todo esto arrinconada, encogida, callando, muy gozosa con su ferocidad… Le dije que tu pena era mal de muelas y que la palabra, que de ella quería, era una oración, que ella sabía, muy devota, para ellas.

CALIXTO.- ¡Oh maravillosa astucia! ¡Oh singular mujer en su oficio! ¡Oh cautelosa hembra!... De cierto creo, si nuestra edad alcanzara aquellos pasados Eneas y Dido, no trabajara tanto Venus para atraer a su fijo el amor de Elisa, haciendo tomar a Cupido ascánica forma… Ahora doy por bien empleada mi muerte, puesta en tales manos… ¿Qué os parece, mozos?¿Qué más se pudiera pensar? ¿Hay tal mujer nacida en el mundo?... Procede en tu habla y dime qué mas pasaste. ¿Qué respondió a la demanda de la oración?

CELESTINA.- Que la daría de su agrado.

CALIXTO.- ¿De su agrado? ¡Oh Dios mío, qué alto don!

CELESTINA.- Pues más le pedí.

CALIXTO.- ¿Qué, mi vieja honrada?

CELESTINA.- Un cordón, que ella trae continuo ceñido, diciendo que era provechoso para tu mal, porque había tocado muchas reliquias.

CALIXTO.- ¿Pues qué dijo?

CELESTINA.- ¡Dame albricias! Decírtelo he.

CALIXTO.- ¡Oh!, por Dios, toma toda esta casa y cuanto en ella hay y dímelo o pide lo que querrás.

CELESTINA.- Por un manto, que tú des a la vieja, te dará en tus manos el mismo, que en su cuerpo ella traía.

CALIXTO.- ¿Qué dices de manto y saya y cuanto yo tengo?... ¡Corre! Pármeno, llama a mi sastre y corte luego un manto y una saya de aquel contray que se sacó para frisado.

PARMENO.- ¡Así, así! A la vieja todo, porque venga cargada de mentiras como abeja y a mí que me arrastren. 

CALIXTO.- ¡De qué gana va el diablo! No hay tan mal servido hombre como yo, manteniendo mozos adivinos, rezongadores, enemigos de mi bien… Envidioso, ¿qué dices, que no te entiendo? Ve donde te mando presto y no me enojes, que harto basta mi pena para acabar: que también habrá para ti sayo en aquella pieza.

PARMENO.- No digo, señor, otra cosa, sino que es tarde para que venga el sastre.

CALIXTO.- ¿No digo yo que adivinas? Pues quédese para mañana. Y tu, señora, por amor mío te sufras, que no se pierde lo que se dilata. Y mándame mostrar aquel santo cordón, que tales miembros fue digno de ceñir… (Calixto le dice que en sueños ha tocado el manto) En sueños la veo tantas noches, que temo me acontezca como a Alcibíades o a Sócrates, que el uno soñó que se veía envuelto en el manto de su amiga y otro día matáronle, y no hubo quien le alzase de la calle ni cubriese, sino ella con su manto; el otro veía que

le llamaban por nombre y murió a los tres días; pero en vida o en muerte, alegre me sería vestir su vestidura.

CELESTINA.- Toma este cordón, que, si yo no me muero, yo te daré a su ama.

CALIXTO.- ¡Oh nuevo huésped! ¡Oh bienaventurado cordón, que tanto poder y merecimiento tuviste de ceñir aquel cuerpo, que yo no soy digno de servir! ¡Oh nudos de mi pasión, vosotros enlazaste mis deseos!... ¡Oh desdichado! Que las ciudades están con piedras cercadas y a piedras, piedras las vencen; pero esta mi señora tiene el corazón de acero. No hay metal, que con él pueda; no hay tiro, que le melle. Pues poned escalas en su muro: unos ojos tiene con que echa saetas, una lengua de reproches y desvíos, el asiento tiene en parte, que media legua no le pueden poner cerco.

CELESTINA.- ¡Callá, señor!, que el buen atrevimiento de un solo hombre ganó a Troya. No desconfíes, que una mujer puede ganar otra. Poco has tratado mi casa: no sabes bien lo que yo puedo.
SEMPRONIO.- Señor, por holgar con el cordón, no querrás gozar de Melibea.

CALIXTO.- ¡Qué loco, desvariado! ¿Cómo es eso?

SEMPRONIO.- Que mucho hablando matas a ti y a los que te oyen… Abrevia tus razones: darás lugar a las de Celestina.

CELESTINA.- Debes tratar al cordón como cordón, porque sepas hacer diferencia de habla, cuando con Melibea te veas: no haga tu lengua iguales la persona y el vestido.

CALIXTO.- ¡Oh mi señora, mi madre, mi consoladora! Déjame gozar con este mensajero de mi gloria. ¡Oh lengua mía!... ¡Oh tú, señora, alegría de las viejas mujeres, gozo de las mozas, descanso de los fatigados como yo!... Suelta la rienda a mi contemplación, déjame salir por las calles con esta joya, porque los que me vieren, sepan que no hay más bienandante hombre que yo.

CELESTINA.- Ya sabes que lo hizo por amor de Dios, para guarecer tus muelas, no por el tuyo, para cerrar tus llagas. 

CALIXTO.- ¿Y la oración?

CELESTINA.- No se me dio por ahora.

CALIXTO.- ¿Qué fue la causa?

CELESTINA.- La brevedad del tiempo; pero quedó, que si tu pena no aflojase, que tornase mañana por ella… Obligada queda, según lo que mostró, a todo lo

que para esta enfermedad yo quisiere pedir, según su poder. Mirá, señor, si esto basta para la primera vista. Yo me voy. 

CALIXTO.-¿Cómo fuiste tan osada, que, sin la conocer, te mostraste tan

familiar en tu entrada y demanda?

CELESTINA.- ¿Sin la conocer? Cuatro años fueron mis vecinas. 
PARMENO.- Ea, mira, Sempronio, que te digo al oído.

SEMPRONIO.- Dime, ¿qué dices?

PARMENO.- Aquel atento escuchar de Celestina da materia de alargar en su razón a nuestro amo. Llégate a ella, dale del pie, hagámosle de señas que no espere más; sino que se vaya. Que no hay tan loco hombre nacido, que solo mucho hable.

CALIXTO.-¿Hay nacida su par en el mundo? Si hoy fuera viva Elena, por quien tanta muerte hubo de griegos y troyanos, o la hermosa Pulicena, todas obedecerían a esta señora por quien yo peno… 
CELESTINA.- Bien te entiendo, Sempronio. Déjale, que él caerá de su asno. Ya acaba. Calla (a Calixto) y no te fatigues. Que más aguda es la lima, que yo tengo, que fuerte esa cadena, que te atormenta. Yo la cortaré con ella, porque tú quedes suelto. Por ende, dame licencia, que es muy tarde, y déjame llevar el cordón, porque tengo de él necesidad.

CALIXTO.-¡Mozos!, ¡mozos!

PARMENO.- Señor.

CALIXTO.- Acompaña a esta señora hasta su casa y vaya con ella tanto placer y alegría, cuanta conmigo queda tristeza y soledad.

CELESTINA.- Quede, señor, Dios contigo. Mañana será mi vuelta, donde mi manto y la respuesta vendrán a un punto; pues hoy no hubo tiempo.

Acto VII. Celestina habla con Pármeno, induciéndole a concordia y amistad de Sempronio. Tráele Pármeno a memoria la promesa que le hiciera sobre Areusa, que él mucho amaba. Vanse a casa de Areusa donde pasa la noche Pármeno. Celestina se va para su casa. Llama a la puerta. Elicia le viene a abrir, increpándole su tardanza.

PARMENO, CELESTINA, AREUSA, ELICIA

CELESTINA.- Pármeno hijo, después de las pasadas razones, no ha habido oportunidad para decirte y mostrarte el mucho amor que te tengo… y tú me das el pago en mi presencia, pareciéndote mal cuanto digo, susurrando y murmurando contra mí en presencia de Calixto… Desechas el provecho por contentar la lengua… Bien creo que de tu yerro sólo la edad tiene culpa. Espero en Dios que serás mejor para mí de aquí adelante, y mudarás el

ruin propósito con la tierna edad. Si tú tuvieras memoria, hijo Pármeno, del pasado amor que te tuve, la primera posada que tomaste venido nuevamente en esta ciudad, fue la mía. ¿Qué dirás, loquillo, a todo esto? Bien sé que estás confuso por lo que hoy has hablado… Mira a Sempronio…  Quisiera que fuesen como hermanos, porque estando bien con él, con tu amo y con todo el mundo lo estarías… Quiere tu amistad. Crecería vuestro provecho, dándoos el uno al otro la mano… Y pues sabe que es menester que ames, si quieres ser amado.
PARMENO.- Madre, para contigo digo que mi según yerro te confieso y, con perdón de lo pasado, quiero que ordenes lo por venir. Pero con Sempronio me parece que es imposible sostenerse mi amistad. El es desvariado, yo malsufrido.

CELESTINA.- Vosotros sois iguales. La paridad de las costumbres y la semejanza de los corazones es la que más la sostiene (a la amistad)… Goza

tu mocedad, el buen día, la buena noche, el buen comer o beber… ¡Oh hijo mío Pármeno! Que bien te puedo decir hijo, pues tanto tiempo te crié. Toma mi consejo, pues sale con limpio deseo de verte en alguna honra. ¡Oh cuán dichosa me hallaría en que tú y Sempronio estuvieses muy conformes,

muy amigos, hermanos en todo, viéndoos venir a mi pobre casa a holgar, a verme y a desenojaros con sendas muchachas!

PARMENO.- ¿Muchachas, madre mía?

CELESTINA.- ¡Alahé! Muchachas digo; que viejas, harto me soy yo. Cual se la tiene Sempronio y sin haber tanta razón ni tenerle tanta afición como a ti. digo.

PARMENO.- Señora, ¿no vives engañada?

CELESTINA.- Y aunque lo viva, no me pena mucho. (Finalmente Celestina convence a Pármeno, quien le promete no interrumpirla en sus negocios)
PARMENO.- Dime, señora, cuando la justicia te mandó prender, estando yo en tu casa, ¿tenían mucho conocimiento?

CELESTINA.- ¿Si teníamos me dices? ¡Cómo por burla! Juntas lo hicimos, juntas nos sintieron, juntas nos prendieron y acusaron, juntas nos dieron la pena esa vez, que creo que fue la primera. Pero muy pequeño eras tú. Yo me espanto de cómo te acuerdas, que es la cosa, que más olvidada está en la ciudad. Cosas son que pasan por el mundo. Cada día verás quien peque y pague, si sales a ese mercado.

PARMENO.- Verdad es; pero del pecado lo peor es la perseverancia. Que así como el primer movimiento no es en mano del hombre, así el primer yerro; donde dicen que quien yerra y se enmienda, etc.

CELESTINA.- Lastimásteme, don loquillo. A las verdades nos andamos. Pues espera, que yo te tocaré donde te duela.

PARMENO.- ¿Qué dices, madre?

CELESTINA.- Hijo, digo que, sin aquella, prendieron cuatro veces a tu madre. y aun la una le levantaron que era bruja, porque la hallaron de noche con unas candelillas, cogiendo tierra de una encrucijada, y la tuvieron medio día en una escalera en la plaza, puesto uno como rocadero pintado en la cabeza… Verás

quién fue Virgilio y qué tanto supo; mas ya habrás oído cómo estovo en un cesto colgado de una torre, mirándole toda Roma.

PARMENO.- Verdad es lo que dices; pero eso no fue por justicia.

CELESTINA.- ¡Calla, bobo! Poco sabes de achaque de iglesia y cuánto es mejor por mano de justicia, que de otra manera… Pues seme tú como ella (la madre de Pármeno), amigo verdadero y trabaja por ser bueno, pues tienes a quien parezcas. Que lo que tu padre te dejó a buen seguro lo tienes.

PARMENO.- Bien lo creo, madre; pero querría saber qué tanto es.

CELESTINA.- No puede ser ahora; vendrá tiempo, como te dije, para que lo sepas.

PARMENO.- Ahora dejemos los muertos y las herencias; que si poco me dejaron, poco hallaré; hablemos en los presentes negocios, que nos va más que en traer los pasados a la memoria. Bien se te acordará, no ha mucho que me prometiste que me harías mía a Areusa cuando en mi casa te dije cómo moría por sus amores.

CELESTINA.- Si te lo prometí, no lo he olvidado ni creas que he perdido con los años la memoria. Que más de tres jaques he recibido de mí sobre ello en tu ausencia. Ya creo que estará bien madura. Vamos de camino por casa, que no se podrá escapar de mate. Que esto es lo menos, que yo por ti tengo de hacer… Pues ahora verás cuánto por mi causa vales, cuánto con las tales puedo, cuánto sé en casos de amor. Anda paso. ¿Ves aquí su puerta? Entremos quedo, no nos sientan sus vecinas. Atiende y espera debajo de esta escalera. Subiré yo a ver qué se podrá hacer sobre lo hablado y por ventura haremos más, que tú ni yo traemos pensado.

AREUSA.- ¿Quién anda ahí? ¿Quién sube a tal hora en mi cámara?

CELESTINA.- Quien no te quiere mal, cierto; quien nunca da paso, que no piense en tu provecho.
AREUSA.- Tía, señora, ¿qué buena venida es esta tan tarde? Ya me desnudaba para acostar.

CELESTINA.- ¿Con las gallinas, hija? 

AREUSA.- ¡Jesús! Quiérome tornar a vestir, que hace frío.

CELESTINA.- No harás, por mi vida; si no éntrate en la cama, que desde allí hablaremos.

AREUSA.- Bien me dices, señora tía.

CELESTINA.- ¡Ay cómo huele toda la ropa! ¡Fresca que estás! ¡Bendígate Dios! ¡Qué sábanas y colchas!... Verás si te quiere bien quien te visita a tales horas. Déjame mirarte toda, a mi voluntad, que me huelgo.

AREUSA.- ¡Paso, madre, no llegues a mí, que me haces cosquillas y provócasme a reír y la risa acreciéntame el dolor.

CELESTINA.- ¿Qué dolor, mis amores? ¿Te burlas, por mi vida, conmigo?

AREUSA.- Mal gozo vea de mí, si burlo; sino que ha cuatro horas que muero de la madre, que la tengo subida en los pechos, que me quiere sacar de este mundo. Que no soy tan vieja como piensas.

CELESTINA.- Pues dame lugar, tentaré. Que aun algo sé yo de este mal por mi pecado, que cada una se tiene o ha tenido su madre y sus zozobras de ella.

AREUSA.- Más arriba la siento, sobre el estómago.

CELESTINA.- ¡Bendígate Dios y señor San Miguel, ángel! ¡Y qué gorda y fresca que estás! ¡Qué pechos y qué gentileza! Por hermosa te tenía hasta ahora, viendo lo que todos podían ver; pero ahora te digo que no hay en la ciudad tres cuerpos tales como el tuyo, en cuanto yo conozco. No parece que tengas quince años. ¡Oh quién fuera hombre y tanta parte alcanzara de ti para gozar tal vista! Por Dios, pecado ganas en no dar parte de estas gracias a todos los que bien te quieren. Que no te las dio Dios para que pasasen en balde por el frescor de tu juventud debajo de seis dobles de paño y lienzo. Cata que no seas avarienta de lo que poco te costó. No atesores tu gentileza... Mira que es pecado fatigar y dar pena a los hombres, pudiéndolos remediar.

AREUSA.- Alábame ahora, madre, y no me quiere ninguno. Dame algún remedio para mi mal y no estés burlando de mí.

CELESTINA.- De este tan común dolor todas somos, ¡mal pecado!, maestras. Lo que he visto a muchas hacer y lo que a mí siempre aprovecha, te diré… Todo olor fuerte es bueno, así como poleo, ruda, ajenjos, humo de plumas de perdiz, de romero. Recibido con mucha diligencia, aprovecha y afloja el dolor y vuelve poco a poco la madre a su lugar. Pero otra cosa hallaba yo siempre mejor que todas y ésta no te quiero decir, pues tan santa te me haces… ¡Anda, que bien me entiendes, no te hagas boba!

AREUSA.- ¡Ya!, ¡ya! Mala landre me mate, sí te entendía. ¿Pero qué quieres que haga? Sabes que partió ayer aquel mi amigo con su capitán a la guerra. ¿Había de hacerle ruindad?... Que me da todo lo que he menester, tiéneme honrada, favoréceme y trátame como si fuese su señora.

CELESTINA.- Pero aunque todo eso sea, mientras no parieres, nunca te faltará este mal y dolor, de lo cual él debe ser la causa.

AREUSA.- Y dime a qué fue tu buena venida.

CELESTINA.- Ya sabes lo que de Pármeno te he dicho. Se queja porque no le quieres ver. No sé porqué, sino porque sabes que le quiero yo bien y le tengo por hijo. Pues por cierto, de otra manera miro yo tus cosas, que hasta tus vecinas me parecen bien y se me alegra el corazón cada vez que las veo, porque se que hablan contigo.

AREUSA.- ¿No vives, tía señora, engañada?

CELESTINA.- No lo sé. A las obras creo; que las palabras, de balde las venden dondequiera. Ya sabes el deudo, que hay entre ti y Elicia, la cual tiene Sempronio en mi casa. Pármeno y él son compañeros, sirven a este señor, que tú conoces y por quien tanto favor podrás tener. No niegues lo que tan poco hacer te cuesta. Vosotras, parientas; ellos, compañeros… Verás si quieres que suba.

AREUSA.- ¡Amarga de mí, si nos ha oído!

CELESTINA.- No, que abajo queda. Quiérole hacer subir. Reciba tanta gracia, que le conozcas y hables y muestres buena cara. Y si tal te pareciere, goce él de ti y tú de él. Que, aunque él gane mucho, tú no pierdes nada. (Con muchas razones Celestina intenta convencer a Areusa para que ceda al amor de Pármeno. Ella lo invita a subir: Sube, hijo Pármeno)
PARMENO.- Señora, Dios salve tu graciosa presencia.

AREUSA.- Gentil hombre, buena sea tu venida.

CELESTINA.- Llégate acá, asno. ¿Adónde te vas allá a sentar al rincón?... El ha siempre vivido penado por ti. Pues, viendo su pena, sé que no le querrás matar y aun conozco que él te parece tal, que no será malo para quedarse acá esta noche en casa.

AREUSA.- Por mi vida, madre, que tal no se haga; ¡Jesús!, no me lo mandes.

PARMENO.- Madre mía, por amor de Dios, que no salga yo de aquí sin buen concierto. Que me ha muerto de amores su vista. Ofrécele cuanto mi padre te dejó para mí. Dile que le daré cuanto tengo. ¡Ea!, díselo, que me parece que no me quiere mirar.

AREUSA.- ¿Qué te dice ese señor a la oreja? 

CELESTINA.- No dice, hija, sino que se huelga mucho con tu amistad, porque eres persona tan honrada y en quien cualquier beneficio cabrá bien. Y así mismo que, pues que esto por mi intercesión se hace, que el me promete de aquí en adelante ser muy amigo de Sempronio y venir en todo lo que quisiere contra su amo en un negocio que traemos entre manos. ¿Es verdad, Pármeno? ¿Lo prometes así como digo?

PARMENO.- Sí, lo prometo, sin duda.

AREUSA.- No será él tan descortés, que entre en lo vedado sin licencia.

CELESTINA.- ¿En cortesías y licencias estás? No espero más aquí yo, fiadora que tú amanezcas sin dolor y él sin color. Mas como es un putillo, entiendo que en tres noches no se le demude la cresta. De estos me mandaban a mí comer en mi tiempo los médicos de mi tierra, cuando tenía mejores dientes.

AREUSA.- Ay, señor mío, no me trates de tal manera; ten mesura por cortesía… no soy de las que públicamente están a vender sus cuerpos por dinero. Así goce de mí, de casa me salga, si hasta que Celestina mi tía sea ida a mi ropa tocas.

CELESTINA.- ¿Qué es eso, Areusa? ¿Qué son estas extrañezas? Parece, hija, que no sé yo qué cosa es esto, que nunca vi estar mi hombre con una

mujer juntos y que jamás pasé por ello ni gocé de lo que gozas y que no sé lo que pasan y lo que dicen y hacen... Por hacerte a ti honesta, me haces a mí necia y vergonzosa y de poco secreto y sin experiencia o me amenguas en mi oficio por alzar a ti en el tuyo.
AREUSA.- Madre, si erré haya perdón y llégate mas acá y él haga lo que quisiere. Que más quiero tener a ti contenta, que no a mí; antes me quebraré un ojo que enojarte.

CELESTINA.- No tengo ya enojo; pero dígotelo para adelante. Quedaos adiós, que me voy sola.

AREUSA.- Dios vaya contigo.

PARMENO.- Madre, ¿mandas que te acompañe?

CELESTINA.- Sería quitar a un santo para poner a otro. 

ELICIA.- El perro ladra. ¿Si viene este diablo de vieja?

CELESTINA.- Ta, ta, ta.

ELICIA.- ¿Quién es? ¿Quién llama?...¿Estas son tus venidas? Andar de noche es tu placer. ¿Por qué lo haces? Nunca sales para volver a casa. Por costumbre lo tienes. Cumpliendo con uno, dejas cien descontentos. Que has sido hoy buscada del padre de la desposada, que llevaste el día de pascua al racionero; que la quiere casar de aquí a tres días y es menester que la remedies, pues que se lo prometiste, para que no sienta su marido la falta de la virginidad.

CELESTINA.- No me acuerdo, hija, de quién hablas.

ELICIA.- ¿Cómo que no te acuerdas?... Pues, por cierto, tú me dijiste, cuando la llevabas, que la habías renovado siete veces.

CELESTINA.- No te maravilles, hija, que quien en muchas partes derrama su memoria, en ninguna la puede tener. Pero dime si volverá.

ELICIA.- ¡Sí! Te tiene dada una manilla de oro en prendas de tu trabajo ¿y no había de venir?

CELESTINA.- ¿La de la manilla es? Ya sé de quién hablas. ¿Por qué tú no tomabas el aparejo, y comenzabas a hacer algo? Pues en aquellas tales te habías de avezar y probar, de cuantas veces me lo has visto hacer. Si no, hay te estarás toda [262] tu vida, hecha bestia sin oficio ni renta… Pobre vejez quieres. ¿Piensas que nunca has de salir de mi lado?

ELICIA.- Por Dios, dejemos enojo y al tiempo el consejo… También se muere el que mucho allega como el que pobremente vive y el doctor como el pastor y el papa como el sacristán y el señor como el siervo… Gocemos y holguemos, que la vejez pocos la ven y de los que la ven ninguno murió de hambre.

Acto VIII. Por la mañana, al despertar, Pármeno se despide de Areusa y se marcha hacia la casa de Calixto. Halla en la puerta a Sempronio y conciertan su amistad. Van juntos a la cámara de Calixto a quien encuentran hablando consigo mismo.
PARMENO, AREUSA, SEMPRONIO, CALIXTO

PARMENO.- ¿Amanece o qué es esto, que tanta claridad está en esta cámara?

AREUSA.- ¿Qué amanecer? Duerme, señor, que aun ahora nos acostamos. No he yo pegado bien los ojos. Abre, por Dios, esa ventana de tu cabecera.

PARMENO.- En mi seso estoy yo, señora, que es de día claro, en ver entrar luz entre las puertas. ¡Oh traidor de mí! ¡En qué gran falta he caído con mi amo! De mucha pena soy digno. ¡Oh qué tarde que es!

AREUSA.- ¿Tarde?... Pues así goce de mi alma, no se me ha quitado el mal de la madre. No sé cómo pueda ser.

PARMENO.- ¿Pues qué quieres, mi vida?

AREUSA.- Que hablemos de mi mal.

PARMENO.- Señora mía, si lo hablado no basta, lo que más es necesario me perdona, porque es ya mediodía. Si voy más tarde, no seré bien recibido por mi amo. Yo vendré mañana y cuantas veces quieras… Para que más nos veamos, quiero que te vayas hoy a las doce del día a comer con nosotros en casa de Celestina.

AREUSA.- Que me place, de buen grado. Ve con Dios, junta tras ti la puerta.

PARMENO.- Adiós te quedes. (A solas) ¡Oh placer singular! ¡Oh singular alegría! ¿Cuál hombre es ni ha sido más bienaventurado que yo? ¿Cuál más dichoso y bienandante?... ¡Oh alto Dios! ¿A quién contaría yo este gozo? ¿A quién descubriría tan gran secreto? ¿A quién daré parte de mi gloria? Bien me decía la vieja que de ninguna prosperidad es buena la posesión sin compañía. El

placer no comunicado no es placer. (Se acerca a la casa de su amo) A  Sempronio veo a la puerta de casa. Mucho ha madrugado. 

SEMPRONIO.- Pármeno hermano, si yo conociese aquella tierra en donde se gana el sueldo durmiendo, mucho haría por ir allá... ¿Y cómo, holgazán, descuidado, fuiste para no volver? No sé qué crea de tu tardanza, sino que te

quedaste a rascarle los pies a la vieja, como cuando eras chiquito.

PARMENO.- ¡Oh Sempronio, amigo y más que hermano! Por Dios, no corrompas mi placer, no mezcles tu ira con mi sufrimiento, no revuelvas tu descontentamiento con mi descanso… Recíbeme con alegría y contarte he maravillas de mi buena andanza pasada.

SEMPRONIO.- Dilo, dilo. ¿Es algo de Melibea? 

PARMENO.- ¿Qué de Melibea? Es de otra, que yo más quiero y aun tal que, si no estoy engañado, puede competir con ella en gracia y hermosura.

SEMPRONIO.- ¿Qué es esto, desvariado? ¿Ya todos amamos? El mundo se va a perder. Calixto a Melibea, yo a Elicia, tú de envidia has buscado con quien perder ese poco de seso, que tienes.

PARMENO.- ¿Luego locura es amar y yo soy loco y sin seso?
SEMPRONIO.- Según tu opinión, sí es. Que yo te he oído dar consejos vanos a Calixto y contradecir a Celestina en cuanto habla y, por impedir mi provecho y el suyo, huelgas de no gozar tu parte. Pues a las manos me has venido, donde te podré dañar y lo haré.

PARMENO.- No es, Sempronio, verdadera fuerza ni poderío dañar; mas aprovechar y guarecer y muy mayor, quererlo hacer. Yo siempre te tuve por hermano…  Muy mal me tratas. No sé de donde nace este rencor. No me indignes, Sempronio, con tan lastimeras razones. 
SEMPRONIO.- No digo mal en esto; si no que se eche otra sardina para el mozo de caballos, pues tú tienes amiga.

PARMENO.- Estás enojado. Quiérote sufrir, aunque más mal me trates, pues dicen que ninguna humana pasión es perpetua ni durable.

SEMPRONIO.- Más maltratas tu a Calixto, aconsejando a él lo que para ti huyes, diciendo que se aparte de amar a Melibea… ¡Oh Pármeno! Ahora podrás ver cuán fácil cosa es reprender vida ajena y cuán duro guardar cada cual la suya. No digas más, pues tú eres testigo… Si tú mi amigo fueras, en la necesidad que de ti tuve, me habrías favorecido y ayudado a Celestina en mi provecho; que no fincar un clavo de malicia a cada palabra.

PARMENO.-¿Quién verse, como yo me vi, con tanta gloria, alcanzada con mi querida Areusa? ¿Quién caer de ella, siendo tan maltratado tan presto, como yo de ti? Que no me has dado lugar a poderte decir cuánto soy tuyo, cuánto te he de favorecer en todo, cuánto estoy arrepentido de lo pasado, cuántos  consejos y castigos buenos he recibido de Celestina en tu favor y provecho y de todos. Como, pues, este juego de nuestro amo y Melibea está entre las manos, podemos ahora medrar o nunca.

SEMPRONIO.- Bien me agradan tus palabras, si tales tuvieses las obras, a las cuales espero para verte de creer. Pero, por Dios, dime qué es eso, que dijiste de Areusa. ¡Parece que conoces tú a Areusa, prima de Elicia!

PARMENO.- ¿Pues qué es todo el placer que traigo, sino haberla alcanzado?

SEMPRONIO.- ¡Cómo se lo dice el bobo! ¡De risa no puede hablar! ¿A qué llamas haberla alcanzado? ¿Estaba en alguna ventana o qué es eso?

PARMENO.- A ponerla en duda si queda preñada o no.

SEMPRONIO.- Espantado me tienes. Mucho puede el continuo trabajo: una continua gotera horada una piedra.

PARMENO.- Verás qué tan continuo, que ayer lo pensé: ya la tengo por mía.

SEMPRONIO.- ¡La vieja anda por ahí!
PARMENO.- ¿En qué lo ves?

SEMPRONIO.- Que ella me había dicho que te quería mucho y que te la haría haber. Dichoso fuiste: no hiciste sino llegar y recaudar. Por esto dicen: más vale a quien Dios ayuda, que quien mucho

madruga. Pero tal padrino tuviste.

PARMENO.- Di madrina, que es más cierto… ¡Oh hermano!, ¿qué te contaría de sus gracias de aquella mujer, de su habla y hermosura de cuerpo?... A comer la invité en casa de Celestina y, si te place, vamos todos allá.

SEMPRONIO.- ¿Quién, hermano?

PARMENO.- Tú y ella y allá está la vieja y Elicia.

SEMPRONIO.- ¡Oh Dios!, y cómo me has alegrado. Franco eres, nunca te faltaré. Como te tengo por hombre, como creo que Dios te ha de hacer bien, todo el enojo, que de tus pasadas hablas tenía, se me ha tornado en amor. No dudo ya tu confederación con nosotros ser la que debe. Abrazarte quiero. Seamos como hermanos, ¡vaya el diablo para ruin! Sea lo pasado cuestión de San Juan y así paz para todo el año. Que las iras de los amigos siempre suelen ser reintegración del amor. Comamos y holguemos, que nuestro amo ayunará por todos.

PARMENO.- ¿Y qué hace el desesperado?
SEMPRONIO.- Allí está, donde le dejaste anoche. Que ni ha dormido ni está despierto. Si allá entro, ronca; si me salgo, canta o devanea.

PARMENO.- ¿Y nunca me ha llamado ni ha tenido memoria de mí?

SEMPRONIO.- No se acuerda de sí, ¿acordarse ha de ti?

PARMENO.- Aun hasta en esto me ha corrido buen tiempo. Pues así es, mientras recuerda, quiero enviar la comida, que la aderecen.

SEMPRONIO.- ¿Qué has pensado enviar, para que aquellas loquillas te tengan por hombre cumplido, bien criado y franco?

PARMENO.- En casa llena presto se adereza cena. De lo que hay en la despensa basta para no caer en falta. Pan blanco, vino de Monviedro, un pernil de tocino. Y más seis pares de pollos, que trajeron el otro día los renteros de nuestro amo. Que si los pidiere, harele creer que los ha comido. Y las tórtolas, que mandó para hoy guardar, diré que hedían. Tú serás testigo… Y allá hablaremos largamente en su daño y nuestro provecho con la vieja acerca de estos amores.

SEMPRONIO.- ¡Más, dolores! Que por fe tengo que de muerto o loco no escapa de esta vez. Pues si así es, despacha, subamos a ver qué hace.

CALIXTO.- En gran peligro me veo:

                  en mi muerte no hay tardanza,

                  pues que me pide el deseo

                  lo que me niega esperanza.

PARMENO.- Escucha, escucha, Sempronio. Trovando está nuestro amo.

SEMPRONIO.- ¡Oh hideputa, el trovador! El gran Antipater Sidonio, el gran poeta Ovidio, los cuales de improviso se les venían las razones metrificadas a la boca. ¡Sí, sí, de esos es! ¡Trovará el diablo! Está devaneando entre sueños.

CALIXTO.- Corazón, bien se te emplea

                  que penes y vivas triste,

                  pues tan presto te venciste

                  del amor de Melibea.

PARMENO.- ¿No digo yo que trova?

CALIXTO.- ¿Quién habla en la sala? ¡Mozos!

PARMENO.- Señor.

CALIXTO.- ¿Es muy noche? ¿Es hora de acostarse?

PARMENO.- ¡Mas ya es, señor, tarde para levantarse!

CALIXTO.- ¿Qué dices loco? ¿Toda la noche es pasada?

PARMENO.- Y aun harta parte del día.

CALIXTO.- Di, Sempronio, ¿miente este desvariado, que me hace creer que es de día?

SEMPRONIO.- Olvida, señor, un poco a Melibea y verás la claridad. 

CALIXTO.- Ahora lo creo, que tañen a misa. Saca mis ropas, iré a la Magdalena. Rogaré a Dios aderece y Celestina y ponga en corazón de Melibea mi remedio o dé fin en breve a mis tristes días.

SEMPRONIO.- No te fatigues tanto, no lo quieras todo en una hora. Que no es de discretos desear con grande eficacia lo que se puede tristemente acabar. Si tú pides que se concluya en un día lo que en un año sería harto, no es mucha tu vida.

CALIXTO.- ¿Quieres decir que soy como el mozo del escudero gallego?

SEMPRONIO.- No mande Dios que tal cosa yo diga, que eres mi señor. Y además de esto, sé que, como me galardonas el buen consejo, me castigarías lo mal hablado. Verdad es que nunca es igual la alabanza del servicio o buena habla, que la reprensión y pena de lo mal hecho o hablado.

CALIXTO.- No sé quién te abezó tanta filosofía, Sempronio.

SEMPRONIO.- Señor, no es todo blanco aquello que de negro no tiene semejanza ni es todo oro cuanto amarillo reluce. Tus acelerados deseos, no medidos por razón, hacen parecer claros mis consejos. Quisieras tú ayer que te trajeran a la primera habla amanojada y envuelta en su cordón a Melibea, como si hubieras enviado por otra cualquiera mercadería a la plaza.. Da, señor, alivio al corazón, que en poco espacio de tiempo no cabe gran

bienaventuranza. Un solo golpe no derriba un roble. Apercíbete con sufrimiento, porque la providencia es cosa loable y el apercibimiento resiste el fuerte combate.

CALIXTO.- Bien has dicho, si la cualidad de mi mal lo consintiese.

SEMPRONIO.- ¿Para qué, señor, es el seso, si la voluntad priva a la razón?

CALIXTO.- ¡Oh loco, loco! Dice el sano al doliente: Dios te dé salud. No quiero consejo ni esperarte más razones, que más avivas y enciendes las flamas que me consumen. Yo me voy solo a misa y no tornaré a casa hasta que me llaméis, pidiéndome las albricias de mi gozo con la buena venida de Celestina. Ni comeré hasta entonces… Sempronio, mi fiel criado, mi buen consejero, mi leal servidor, sea como a ti te parece. Porque cierto tengo, según tu limpieza de servicio, quieres tanto mi vida como la tuya.

SEMPRONIO.- ¿Créeslo tú, Pármeno? Bien sé que no lo jurarías. Acuérdate, si fueres por conserva, tomar un bote para aquella gentecilla, que nos va más y a buen entendedor... En la bragueta cabrá.

CALIXTO.- ¿Qué dices, Sempronio?

SEMPRONIO.- Dije, señor, a Pármeno que fuese por una tajada de acitrón.

PARMENO.- Aquí está, señor.

CALIXTO.- Saca.

SEMPRONIO.- Verás qué engullir hace el diablo.

CALIXTO.- El alma me ha tornado. Quedaos con Dios, hijos. Esperad a la vieja e id por buenas albricias.

Acto IX. Sempronio y Pármeno van a casa de Celestina. Hablan entre sí. Al llegar, hallan a Elicia y a Areusa. Pónense a comer. Entre comer riñe Elicia con Sempronio. Levántase de la mesa. La apaciguan. Estando ellos todos entre sí razonando, viene Lucrecia, criada de Melibea, llaman a Celestina para que vaya a estar con Melibea.

PARMENO, SEMPRONIO, CELESTINA, ELICIA, AREUSA, LUCRECIA

(Sempronio y Pármeno llegan a la casa de Celestina)

PARMENO.- Bien has dicho. Calla, que está abierta la puerta. En casa está (Celestina). Llama antes de entrar, que por ventura están envueltas y no querrán ser así vistas.

SEMPRONIO.- Entra, no cures, que todos somos de casa. Ya ponen la mesa.

CELESTINA.- ¡O mis enamorados, mis perlas de oro! ¡Tal me venga el año, cual me parece vuestra venida!

PARMENO.- ¡Qué palabras tiene la noble! Bien ves, hermano, estos halagos fingidos.

SEMPRONIO.- Déjala, que de eso vive. Que no sé quién diablos le mostró tanta ruindad.
PARMENO.- La necesidad y pobreza, el hambre. Que no hay mejor maestra en el mundo, no hay mejor despertadora y avivadora de ingenios. 

CELESTINA.- ¡Muchachas!, ¡muchachas!, ¡bobas! Andad acá bajo, presto, que están aquí dos hombres, que me quieren forzar.

ELICIA.- ¡Mas nunca acá vinieran! Que ha tres horas que está aquí mi prima. Este perezoso de Sempronio habrá sido causa de la tardanza.
SEMPRONIO.- Calla, mi señora, mi vida, mis amores… No hayamos enojo, sentémonos a comer… Siéntate, madre Celestina, tú primero.

CELESTINA.- Sentaos vosotros, mis hijos, que harto lugar hay para todos, a Dios gracias. (Todos comen y conversan. Melibea es tema de conversación)
ELICIA.- ¿Gentil es Melibea? Entonces lo es, entonces acertarán, cuando andan a pares los diez mandamientos. Aquella hermosura por una moneda se compra en la tienda. Por cierto, que conozco yo en la calle donde ella vive cuatro doncellas, en quien Dios más repartió su gracia, que no en Melibea. Que si algo tiene de hermosura, es por los buenos atavíos que trae. Ponedlos a un palo y también diréis que es gentil. Por mi vida, que no lo digo por alabarme; mas creo que soy tan hermosa como vuestra Melibea.

AREUSA.- Pues no la has tu visto como yo, hermana mía. Dios me lo demande, si en ayunas la topases, si aquel día pudieses comer de asco. Todo el año se está encerrada con mudas de mil suciedades. Por una vez que haya de salir donde pueda ser vista, enviste su cara con hiel y miel, con unas tostadas e higos pasados y con otras cosas, que por reverencia de la mesa dejo de decir. Las riquezas las hacen a estas hermosas y ser alabadas; que no las gracias de su cuerpo. Que así goce de mí, unas tetas tiene, para ser doncella, como si tres veces hubiese parido: no parecen sino dos grandes calabazas. El vientre no se le he visto; pero, juzgando por lo otro, creo que lo tiene tan flojo, como vieja de cincuenta años. No sé qué le ha visto Calixto, porque deja de amar a otras que más ligeramente podría haber y con quien más él holgase; sino que el gusto dañado muchas veces juzga por dulce lo amargo.

SEMPRONIO.- Hermana, paréceme aquí que cada buhonero alaba sus agujas, que lo contrario de eso se escucha por la ciudad.
AREUSA.- Ninguna cosa está más lejos de la verdad que la vulgar opinión. Nunca alegre vivirás, si por voluntad de muchos te riges. Porque estas son conclusiones verdaderas, que cualquier cosa, que el vulgo piensa, es vanidad; lo que habla, falsedad; lo que reprueba es bondad; lo que aprueba, maldad. Y pues este es su más cierto uso y costumbre, no juzgues la bondad y hermosura de Melibea por ser la que afirmas.

SEMPRONIO.- Calixto es caballero, Melibea es hijadalgo: así que los nacidos por linaje escogido búscanse unos a otros. Por ende no es de maravillar que ame antes a ésta que a otra.

AREUSA.- Ruin sea quien por ruin se tiene. Las obras hacen linaje, que al fin todos somos hijos de Adán y Eva.

CELESTINA.- Hijos, por mi vida que cesen esas razones de enojo. Y tú, Elicia, vuélvete a la mesa y dejes esos enojos.

ELICIA.- ¿Habría yo de comer con ese malvado, que en mi cara me ha porfiado que es más gentil su andrajo de Melibea, que yo?

SEMPRONIO.- Calla, mi vida, que tú la comparaste. Toda comparación es odiosa: tú tienes la culpa y no yo.

AREUSA.- Ven, hermana, a comer. No des ahora, ese placer a estos locos porfiados; si no, me levantaré yo de la mesa.

ELICIA.- Necesidad de complacerte me hace contentar a ese enemigo mío y usar de virtud con todos.
SEMPRONIO.- ¡He!, ¡he!, ¡he!

ELICIA.- ¿De qué te ríes? ¡De mal cáncer sea comida esa boca desgraciada, enojosa!

CELESTINA.- No le respondas, hijo; si no, nunca acabaremos… Decidme, ¿cómo quedó Calixto? ¿Como lo dejaste? ¿Cómo os pudiste entrambos escabullir de él?

PARMENO.- Allá fue a la maldición, echando fuego, desesperado, perdido, medio loco, a misa a la Magdalena, a rogar a Dios que te dé gracia, que puedas bien roer los huesos de estos pollos y protestando no volver a casa hasta oír que eres venida con Melibea en tu arremango. Tu saya y manto y aun mi sayo, cierto está: lo otro vaya y venga. El cuándo lo dará no lo sé.

CELESTINA.- Sea cuando fuere. Buenas son mangas pasada la pascua. Todo aquello alegra, que con poco trabajo se gana, mayormente viniendo de parte donde tan poca mella hace, de hombre tan rico, que con los salvados de su casa podría yo salir de lacería, según lo mucho que le sobra. (Continúa hablando de Calixto y del mal estado en que lo tiene el amor por Melibea)
SEMPRONIO.- Señora, en todo concedo con tu razón, que aquí está quien me causó algún tiempo andar hecho otro Calixto, perdido el sentido, cansado el cuerpo, la cabeza vana, los días mal durmiendo, las noches todas velando, dando alboradas, haciendo momos, saltando paredes, poniendo cada día la vida al tablero, esperando toros, corriendo caballos, tirando barra, echando

[40] lanza, cansando amigos, quebrando espadas, haciendo escalas, vistiendo armas y otros mil actos de enamorado, haciendo coplas, pintando motes, sacando invenciones. Pero todo lo doy por bien empleado, pues tal joya gané.

ELICIA.- ¡Mucho piensas que me tienes ganada! Pues hágote cierto que no has tu vuelto la cabeza, cuando está en casa otro que más quiero, más gracioso que tú y aun que no anda buscando cómo darme enojo. 

CELESTINA.- Hijo, déjala hablar, que devanea. Mientras más de eso la oyeres, más se confirma en su amor. Todo es porque habéis aquí alabado a Melibea. 

ELICIA.- Madre, a la puerta llaman. ¡El solaz es derramado!

CELESTINA.- Mira, hija, quién es.
ELICIA.- O la voz me engaña o es mi prima Lucrecia.

CELESTINA.- Abrela y entre ella y buenos años. Que aun a ella algo se le entiende de esto que aquí hablamos; aunque su mucho encerramiento le impide el gozo de su mocedad.

AREUSA.- Así goce de mí, que es verdad, que éstas, que sirven a señoras, ni gozan deleite ni conocen los dulces premios de amor. Nunca tratan con parientes, con iguales a quien pueden hablar tú por tú, con quien digan: ¿qué cenaste?, ¿estás preñada?, ¿cuántas gallinas crías?, llévame a merendar a tu casa; muéstrame a tu enamorado; ¿cuánto ha que no te vio?, ¿cómo te va con él?, ¿quién son tus vecinas?, y otras cosas de igualdad semejantes. ¡Oh tía, y qué duro nombre y qué grave y soberbio es señora continuo en la boca! Por esto me vivo sobre mí, desde que me sé conocer. Que jamás me precié de llamarme de otro; sino mía. Mayormente de estas señoras, que ahora se usan. Gástase con ellas lo mejor del tiempo y con una saya rota de las que ellas desechan pagan servicio de diez años. Denostadas, maltratadas las traen, de continuo sojuzgadas, que hablar delante de ellas no osan. Y cuando ven cerca el tiempo de la obligación de casarlas, levántanles un caramilo, que se echan con el mozo o con el hijo o pídenles celos del marido o que meten hombres

en casa o que hurtó la taza o perdió el anillo; danles un ciento de azotes y échanlas la puerta fuera… Así que esperan galardón, sacan baldón; esperan salir casadas, salen amenguadas, esperan vestidos y joyas de boda, salen desnudas y denostadas… Nunca oyen su nombre propio de la boca de ellas; sino puta acá, puta acullá. ¿A dónde vas tiñosa? ¿Qué hiciste, bellaca? ¿Por qué

comiste esto, golosa? ¿Cómo fregaste la sartén, puerca? ¿Por qué no limpiaste el manto, sucia?... 
CELESTINA.- En tu seso has estado, bien sabes lo que haces. Que los sabios dicen: que vale más una migaja de pan con paz, que toda la casa llena de viandas con rencilla. Mas ahora cese esta razón, que entra Lucrecia.

LUCRECIA.- Buena pro os haga, tía y la compañía. Dios bendiga tanta gente y tan honrada.

CELESTINA.- ¿Tanta gente, hija?... Yo vi (hace veinte años), mi amor a esta mesa, donde ahora están tus primas sentadas, nueve mozas de tus días, que la mayor no pasaba de dieciocho años y ninguna había menor de catorce…No puedo decir sin lágrimas la mucha honra, que entonces tenía; aunque por mis pecados y mala dicha poco a poco ha venido en disminución… Mi honra llegó a la cumbre, según quien yo era: de necesidad es que mengüé y bajé. Cerca ando de mi fin. En esto veo que me queda poca vida. 

LUCRECIA.- Trabajo tenías, madre, con tantas mozas, que es ganado muy trabajoso de guardar.

CELESTINA.- ¿Trabajo, mi amor? Antes descanso y alivio. Todas me obedecían, todas me honraban, de todas era acatada, ninguna salía de mi querer. No escogían más de lo que yo les mandaba: cojo o tuerto o manco, aquel tenían por sano, que más dinero me daba. Mío era el provecho, suyo el afán… Caballeros viejos y mozos, abades de todas dignidades, desde obispos

hasta sacristanes. En entrando por la iglesia, veía derrocar bonetes en mi honor, como si yo fuera una duquesa. El que menos había que negociar conmigo, por más ruin se tenía, de media legua que me viesen, dejaban las horas. Uno a uno, dos a dos, venían a donde yo estaba, a ver si mandaba algo, a preguntarme cada uno por la suya. Qué hombre había, que estando diciendo misa, en viéndome entrar, se turbaba, que no hacía ni decía cosa a derechas. Unos me llamaban señora, otros tía, otros enamorada, otros vieja honrada.

SEMPRONIO.- Espantados nos tienes con tales cosas como nos cuentas de esa religiosa gente y benditas coronas. ¡Sí, que no serían todos!
CELESTINA.- No, hijo, ni Dios lo mande que yo tal cosa levante. Que muchos viejos devotos había con quien yo poco medraba y aun que no me podían ver; pero creo que de envidia de los otros que me hablaban. Como la clerecía era grande, había de todos: unos muy castos, otros que tenían cargo de mantener a las de mi oficio. Y aun todavía creo que no faltan. Y enviaban sus escuderos y mozos a que me acompañasen y, apenas era llegada a mi casa, cuando entraban por mi puerta muchos pollos y gallinas, anadones, perdices, tórtolas, tortas de trigo, lechones. Cada cual, como lo recibía de aquellos diezmos de Dios, así lo venían luego a registrar, para que comiese yo y aquellas sus devotas. ¿Pues, vino? ¿No me sobraba de lo mejor que se bebía en la ciudad, venido de diversas partes, de Luque, de Toro, de Madrigal, de San Martín y de otros muchos lugares, y tantos que, aunque tengo la diferencia de los gustos y sabor en la boca, no tengo la diversidad de sus tierras en la memoria. Que harto es que una vieja, como yo, en oliendo cualquier vino, diga de dónde es… Entraban muchachos cargados de provisiones por mi puerta. No sé cómo puedo vivir, cayendo de tal estado.

AREUSA.- Por Dios, pues somos venidas a haber placer, no llores, madre, ni te fatigues: que Dios lo remediará todo.
CELESTINA.- Harto tengo, hija, que llorar, acordándome de tan alegre tiempo y tal vida como yo tenía, y cuan servida era de todo el mundo. Que jamás hubo fruta nueva, de que yo primero no gozase, que otros supiesen si era nacida. En mi casa se había de hallar, si para alguna preñada se buscase.

SEMPRONIO.- Madre, ningún provecho trae la memoria del buen tiempo, si cobrar no se puede; antes tristeza. Como a ti ahora, que nos has sacado el placer de entre las manos. Alcese la mesa. Irnos hemos a holgar y tú darás respuesta a esa doncella, que aquí es venida.

CELESTINA.- Hija Lucrecia, dejadas estas razones, querría que me dijeses a qué debo tu buena visita.

LUCRECIA.- Por cierto, ya se me había olvidado mi principal demanda y mensaje con la memoria de ese tan alegre tiempo como has contado y así me estuviera un año sin comer, escuchándote y pensando en aquella vida buena, que aquellas mozas gozarían, que me parece y semeja que estoy yo

ahora en ella. Mi venida, señora, es lo que tú sabrás: pedirte el ceñidero y, además de esto, te ruega mi señora sea de ti visitada y muy presto, porque se siente muy fatigada de desmayos y de dolor del corazón.
CELESTINA.- Hija, de estos dolorcillos tales, más es el ruido que las nueces. Maravillada estoy sentirse del corazón mujer tan moza.

LUCRECIA.- ¡Así te arrastren, traidora! ¿Tú no sabes qué es? Hace la vieja falsa sus hechizos y se va; después hácese de nuevas.

CELESTINA.- ¿Qué dices, hija?

LUCRECIA.- Madre, que vamos presto y me des el cordón.

CELESTINA.- Vamos, que yo lo llevo.

Acto X. Mientras andan Celestina y Lucrecia por el camino, está hablando Melibea consigo misma, Llegan a la puerta. Entra Lucrecia primero. Hace entrar a Celestina. Melibea, después de muchas razones, le declara a Celestina arder en amor por Calixto. Ven venir a Alisa, madre de Melibea. Se despiden. Pregunta Alisa a Melibea de los negocios de Celestina.
MELIBEA, CELESTINA, LUCRECIA, ALISA

MELIBEA.- ¡Oh lastimada de mí! ¡Oh mal proveída doncella! ¿Y no me fuera mejor conceder su petición y demanda ayer a Celestina, cuando de parte de aquel señor, cuya vista me cautivó, me fue rogado, y contentarle a él y sanar a mí, que no venir por fuerza a descubrir mi llaga, cuando no me sea agradecido, cuando ya, desconfiando de mi buena respuesta, haya puesto sus ojos en amor de otra? ¡Cuánta más ventaja tuviera mi prometimiento rogado, que mi ofrecimiento forzoso! ¡Oh mi fiel criada Lucrecia! ¿Qué dirás de mí?, ¿qué pensarás de mi seso, cuando me veas publicar lo que a ti jamás he querido descubrir? ¡Cómo te espantarás del rompimiento de mi honestidad y

vergüenza, que siempre como encerrada doncella acostumbré tener! No sé si habrás barruntado de dónde proceda mi dolor. ¡Oh, si ya vinieses con aquella medianera de mi salud! ¡Oh soberano Dios! A ti, que todos los atribulados llaman, los apasionados piden remedio, los llagados medicina; a ti que los cielos, mar y tierra con los infernales centros obedecen; a ti, el cual todas las cosas a los hombres sojuzgaste, humildemente suplico des a mi herido corazón sufrimiento y paciencia, con que mi terrible pasión pueda disimular. No se desdore aquella hoja de castidad, que tengo asentada sobre este amoroso deseo, publicando ser otro mi dolor, que no el que me atormenta. Pero, ¿cómo

lo podré hacer, lastimándome tan cruelmente el ponzoñoso bocado, que la vista de su presencia de aquel caballero me dio? ¡Oh género femíneo, encogido y frágil! ¿Por qué no fue también a las hembras concedido poder descubrir su congojoso y ardiente amor, como a los varones? Que ni Calixto viviera quejoso ni yo penada.

LUCRECIA.- Tía, detente un poquito al cabo de esta puerta. Entraré a ver con quien está hablando mi señora. Entra, entra, que consigo habla.

MELIBEA.- Lucrecia, echa esa antepuerta. ¡Oh vieja sabia y honrada, tú seas bienvenida! ¿Qué te parece, cómo ha querido mi dicha y la fortuna ha rodeado que yo tuviese de tu saber necesidad, para que tan presto me hubieses de pagar en la misma moneda el beneficio, que por ti me fue demandado para ese gentilhombre, que curabas con la virtud de mi cordón?

CELESTINA.- ¿Qué es, señora, tu mal, que así muestra las señas de su tormento en los colorados colores de tu gesto?

MELIBEA.- Madre mía, que comen este corazón serpientes dentro de mi cuerpo.

CELESTINA.- Bien está. Así lo quería yo. Tú me pagarás, doña loca, la sobra de tu ira.

MELIBEA.- ¿Qué dices? ¿Has sentido en verme alguna causa, donde mi mal proceda?

CELESTINA.- No me has, señora, declarado la calidad del mal. ¿Quieres que adivine la causa? Lo que yo digo es que recibo mucha pena de ver triste tu graciosa presencia.

MELIBEA.- Vieja honrada, alégramela tú, que grandes nuevas me han dado de tu saber.

CELESTINA.- Señora, el sabedor sólo es Dios; pero, como para salud y remedio de las enfermedades fueron repartidas las gracias en las gentes de hallar las medicinas, de ellas por experiencia, de ellas por arte, de ellas por natural instinto, alguna partecica alcanzó a esta pobre vieja, de la cual al presente podrás ser servida.

MELIBEA.- ¡Oh qué gracioso y agradable me es oírte! Saludable es al enfermo la alegre cara del que le visita. Paréceme que veo mi corazón entre tus manos hecho pedazos. El cual, si tú quisieses, con muy poco trabajo juntarías con la virtud de tu lengua: no de otra manera que, cuando vio en sueños aquel grande Alejandro, rey de Macedonia, en la boca del dragón la saludable raíz con que sanó a su criado Tolomeo del bocado de la víbora. Pues, por amor de Dios, te despojes para muy diligente entender en mi mal y me des algún remedio.

CELESTINA.- Gran parte de la salud es desearla, por lo cual creo menos peligroso ser tu dolor. Pero para yo dar, mediante Dios, congrua y saludable medicina, es necesario saber de ti tres cosas. La primera, a qué parte de tu cuerpo más declina y aqueja el sentimiento. Otra, si es nuevamente por ti sentido, porque más presto se curan las tiernas enfermedades en sus principios, que cuando han hecho curso en la perseveración de su oficio; mejor se doman los animales en su primera edad, que cuando ya es su cuero endurecido, para venir mansos a la melena; mejor crecen las plantas, que tiernas y nuevas se trasponen, que las que fructificando ya se mudan; muy mejor se despide el nuevo pecado, que aquel que por costumbre antigua cometemos cada día. La tercera, si procede de algún cruel pensamiento, que asentó en aquel lugar. Y esto sabido, verás obrar mi cura. Por ende cumple que al médico como al confesor se hable toda verdad abiertamente.

MELIBEA.- Amiga Celestina, mujer bien sabia y maestra grande, mucho has abierto el camino, por donde mi mal te pueda especificar. Por cierto, tú lo pides como mujer bien experta en curar tales enfermedades. Mi mal es de corazón, la izquierda teta es su aposentamiento, tiende sus rayos a todas partes. Lo según, es nuevamente nacido en mi cuerpo. Que no pensé jamás que podía

dolor privar el seso, como éste hace. Túrbame la cara, quítame el comer, no puedo dormir, ningún género de risa querría ver. La causa o pensamiento, que es la final cosa por ti preguntada de mi mal, ésta no sabré decir. Porque ni muerte de deudo ni pérdida de temporales bienes ni sobresalto de visión ni sueño desvariado ni otra cosa puedo sentir, que fuese, salvo la alteración, que tú me causaste con la demanda, que sospeché de parte de aquel caballero Calixto, cuando me pediste la oración.

CELESTINA.- ¿Cómo, señora, tan mal hombre es aquel? ¿Tan mal nombre es el suyo, que en solo

ser nombrado trae consigo ponzoña su sonido? No creas que sea esa la causa de tu sentimiento,

antes otra que yo barrunto. Y pues que así es, si tú licencia me das, yo, señora, te la diré.

MELIBEA.- ¿Cómo Celestina? ¿Qué es ese nuevo salario, que pides? ¿De licencia tienes tú

necesidad para me dar la salud? ¿Cuál físico jamás pidió tal seguro para curar al paciente? Di, di,

que siempre la tienes de mí, tal que mi honra no dañes con tus palabras.

CELESTINA.- Véote, señora, por una parte quejar el dolor, por otra temer la medicina. Tu temor me pone miedo, el miedo silencio, el silencio tregua entre tu llaga y mi medicina. Así que será causa, que ni tu dolor cese ni mi venida aproveche.
MELIBEA.- Cuanto más dilatas la cura, tanto más me acrecientas y multiplicas la pena y pasión. O tus medicinas son de polvos de infamia y licor de corrupción, conficionados con otro más crudo dolor, que el que de parte del paciente se siente, o no es ninguno tu saber. Porque si lo uno o lo otro no bastase, cualquiera remedio otro darías sin temor, pues te pido le muestres, quedando libre mi honra.

CELESTINA.- Señora, no tengas por nuevo ser más fuerte de sufrir al herido la ardiente trementina y los ásperos puntos, que lastiman lo llagado y doblan la pasión, que no la primera lesión, que dio sobre sano. Pues si tú quieres ser sana y que te descubra la punta de mi sutil aguja sin temor, haz para tus manos y pies una ligadura de sosiego, para tus ojos una cobertura de piedad, para tu lengua un freno de silencio, para tus oídos unos algodones de sufrimiento y paciencia, y verás obrar a la antigua maestra de estas llagas.

MELIBEA.- ¡Oh como me muero con tu dilatar! Di, por Dios, lo que quisieres, haz lo que supieres, que no podrá ser tu remedio tan áspero, que iguale con mi pena y tormento. Ahora toque en mi honra, ahora dañe mi fama, ahora lastime mi cuerpo, aunque sea romper mis carnes para sacar mi dolorido corazón, te doy mi fe ser segura y, si siento alivio, bien galardonada.

LUCRECIA.- El seso tiene perdido mi señora. Gran mal es este. Cautivádola ha esta hechicera.

CELESTINA.- Nunca me ha de faltar un diablo acá y acullá: escapome Dios de Pármeno, topeme con Lucrecia.

MELIBEA.- ¿Qué dices, amada maestra? ¿Que te hablaba esa moza?

CELESTINA.- No le oí nada. Pero diga lo que dijere, sabe que no hay cosa más contraria en las grandes curas delante los animosos cirujanos, que los flacos corazones, los cuales con su gran lástima, con sus dolorosas hablas, con sus sensibles meneos, ponen temor al enfermo, hacen que desconfíe de la salud y al médico enojan y turban y la turbación altera la mano, rige sin orden la aguja. Por donde se puede conocer claro, que es muy necesario para tu salud que no esté persona delante y así que la debes mandar salir. Y tú, hija Lucrecia, perdona.

MELIBEA.- Salte fuera presto.

LUCRECIA.- ¡Ya!, ¡ya! ¡Todo es perdido! Ya me salgo señora. 
CELESTINA.- También me da osadía tu gran pena, como ver que con tu sospecha has ya tragado alguna parte de mi cura; pero todavía es necesario traer más clara medicina y más saludable descanso de casa de aquel caballero Calixto.

MELIBEA.- Calla, por Dios, madre. No traigan de su casa cosa para mi provecho ni le nombres aquí.

CELESTINA.- Sufre, señora, con paciencia, que es el primer punto y principal… Ten paciencia, que pocas veces lo molesto sin molestia se cura. Y un clavo con otro se expele y un dolor con otro. No concibas odio ni desamor ni

consientas a tu lengua decir mal de persona tan virtuosa como Calixto, que si conocido fuese...

MELIBEA.- ¡Oh por Dios, que me matas! ¿Y no te tengo dicho que no me alabes ese hombre ni me le nombres en bueno ni en malo?

CELESTINA.- Señora, este es otro y según punto, el cual si tú con tu mal sufrimiento no consientes, poco aprovechará mi venida y, si, como prometiste, lo sufres, tú quedarás sana y sin deuda y Calixto sin queja y pagado. Primero te avisé de mi cura y de esta invisible aguja, que sin llegar a ti, sientes en solo mentarla en mi boca.

MELIBEA.- Tantas veces me nombrarás ese tu caballero, que ni mi promesa baste ni la fe, que te di, a sufrir tus dichos. ¿De qué ha de quedar pagado? ¿Qué le debo yo a él? ¿Qué necesario es él aquí para el propósito de mi mal? 

CELESTINA.- Sin te romper las vestiduras se lanzó en tu pecho el amor: no rasgare yo tus carnes para curarle.

MELIBEA.- ¿Cómo dices que llaman a este mi dolor, que así se ha enseñoreado en lo mejor de mi cuerpo?

CELESTINA.- Amor dulce.

MELIBEA.- Eso me declara qué es, que en solo oírlo me alegro.

CELESTINA.- Es un fuego escondido, una agradable llaga, un sabroso veneno, una dulce amargura.
MELIBEA.- ¡Ay mezquina de mí! Que si verdad es tu relación, dudosa será mi salud.
CELESTINA.- No desconfíe, señora, tu noble juventud de salud. Que, cuando el alto Dios da la llaga, tras ella envía el remedio. Mayormente que sé yo al mundo nacida una flor, que de todo esto te librará.

MELIBEA.- ¿Cómo se llama?

CELESTINA.- No te lo oso decir.

MELIBEA.- Di, no temas.

CELESTINA.- ¡Calixto! ¡Oh por Dios, señora Melibea!, ¡Alza la cabeza! ¡En esto han de parar mis pasos! Si muere, matarme han; aunque viva, seré sentida, que ya no podrá sufrirse de no publicar su mal y mi cura. Señora mía Melibea, ángel mío, ¿qué has sentido? ¿Qué es de tu habla graciosa? ¿Qué es de tu color alegre? Abre tus claros ojos. ¡Lucrecia! ¡Lucrecia!, ¡entra presto acá!,

verás amortecida a tu señora entre mis manos. Baja presto por un jarro de agua.

MELIBEA.- Paso, paso, que yo me esforzaré. No escandalices la casa.

CELESTINA.- ¡Oh cuitada de mí! No te desfallezcas, señora, háblame como sueles.

MELIBEA.- Y muy mejor. Calla, no me fatigues.

CELESTINA.- ¿Pues qué me mandas que haga, perla graciosa? ¿Qué ha sido este tu sentimiento? Creo que se van quebrando mis puntos.

MELIBEA.- Quebrose mi honestidad, quebrose mi empacho, aflojó mi mucha vergüenza… ¡Oh!, pues ya, mi buena maestra, mi fiel secretaria, lo que tú tan abiertamente conoces, en vano trabajo por encubrírtelo. Muchos y muchos días son pasados que ese noble caballero me habló en amor. Tanto me fue entonces su habla enojosa, cuanto, después que tú me le tornaste a nombrar, alegre. Cerrado han tus puntos mi llaga, venida soy en tu querer. En mi cordón le llevaste envuelta la posesión de mi libertad. Su dolor de muelas era mi mayor tormento, su pena era la mayor mía... Mucho te debe ese señor y más yo, que jamás pudieron mis reproches aflacar tu esfuerzo y perseverar, confiando en tu mucha astucia. Antes, como fiel servidora, cuando más

denostada, más diligente… Pospuesto todo temor, has sacado de mi pecho lo que jamás a ti ni a otro pensé descubrir… ¡Oh mi Calixto y mi señor! ¡Mi dulce y suave alegría! Si tu corazón siente lo que ahora el mío, maravillada estoy cómo la ausencia te consiente vivir. ¡Oh mi madre y mi señora!, haz de manera cómo luego le pueda ver, si mi vida quieres.

CELESTINA.- Ver y hablar.

MELIBEA.- ¿Hablar? Es imposible.

CELESTINA.- Ninguna cosa a los hombres, que quieren hacerla, es imposible.

MELIBEA.- Dime cómo.

CELESTINA.- Yo lo tengo pensado, yo te lo diré: por entre las puertas de tu casa.

MELIBEA.- ¿Cuándo?

CELESTINA.- Esta noche.

MELIBEA.- Gloriosa me serás, si lo ordenas. Di a qué hora.

CELESTINA.- A las doce.

MELIBEA.- Pues ve, mi señora, mi leal amiga, y habla con aquel señor y que venga muy paso y de allí se dará concierto, según su voluntad, a la hora que has ordenado.

CELESTINA.- Adiós, que viene hacia acá tu madre.

MELIBEA.- Amiga Lucrecia y mi leal criada y fiel secretaria, ya has visto cómo no ha sido más en mi mano. Cautivome el amor de aquel caballero. Ruégote, por Dios, se cubra con secreto sello, para que yo goce de tan suave amor.

ALISA.- ¿En qué andas acá, vecina, cada día?

CELESTINA.- Señora, faltó ayer un poco de hilado al peso y vínelo a cumplir, porque di mi palabra y, traído, voyme. Quede Dios contigo.

ALISA.- Y contigo vaya.

ALISA.- Hija Melibea, ¿qué quería la vieja?

MELIBEA.- Venderme un poquito de solimán.

ALISA.- Eso creo yo más, que lo que la vieja ruin dijo. Pensó que recibiría yo pena de ello y mintiome… que es gran traidora… Daña la fama. A tres veces, que entra en una casa, engendra sospecha.

Acto XI. Despedida Celestina de Melibea, va por la calle sola hablando. Ve a Sempronio y a Pármeno que van a la Magdalena por su señor. Sempronio habla con Calixto. Sobreviene Celestina. Van a casa de Calixto. Declárale Celestina su mensaje y negocio recaudado con Melibea. Mientras ellos en estas razones están, Pármeno y Sempronio entre sí hablan. Despídese Celestina de Calixto y se va para su casa, cuya puerta la abre Elicia. Cenan y se duermen.

CELESTINA, PARMENO, SEMPRONIO, CALIXTO, PARMENO, ELICIA

CELESTINA.- ¡Ay Dios, si llegase a mi casa con mi mucha alegría a cuestas! A Pármeno y a Sempronio veo ir a la Magdalena. Tras ellos me voy y, si ahí no estuviere Calixto, pasaremos a su casa a pedirle las albricias de su gran gozo.

SEMPRONIO.- Señor, mira que tu estada es dar a todo el mundo que decir… Si pasión tienes, súfrela en tu casa; no te sienta la tierra. No descubras tu pena a los extraños, pues está en manos el pandero que lo sabrá bien tañer.

CALIXTO.- ¿En qué manos?

SEMPRONIO.- De Celestina.

CELESTINA.- ¿Qué nombráis a Celestina? ¿Qué decís de esta esclava de Calixto? 

CALIXTO.- ¡Oh joya del mundo, acorro de mis pasiones, espejo de mi vista! Dime, ¿con qué vienes? ¿Qué nuevas?

CELESTINA.- Salgamos, señor, de la iglesia y de aquí a casa te contaré algo con que te alegres de verdad.

PARMENO.- Buena viene la vieja, hermano: recaudado debe haber.

SEMPRONIO.- Escúchala.
CELESTINA.- Todo este día, señor, he trabajado en tu negocio y he dejado perder otros en que harto me iba… te traigo muchas buenas palabras de Melibea y la dejo a tu servicio… Que es más tuya, que de sí misma; más está a tu mandato y querer, que de su padre Pleberio.

CALIXTO.- Melibea es mi señora, Melibea es mi Dios, Melibea es mi vida; yo su cautivo, yo su siervo.

SEMPRONIO.- Con tu desconfianza, señor, con tu poco preciarte, con tenerte en poco, hablas esas cosas con que atajas su razón. A todo el mundo turbas diciendo desconciertos. ¿De qué te santiguas? Dale algo por su trabajo: harás mejor, que eso esperan esas palabras.

CALIXTO.- En lugar de manto y saya, porque no se dé parte a oficiales, toma esta cadenilla, ponla al cuello y procede en tu razón y mi alegría.

PARMENO.- ¿Cadenilla la llama? ¿No lo oyes, Sempronio? No estima el gasto… Está colgado de la boca de la vieja, sordo y mudo y ciego, hecho

personaje sin son.
CELESTINA.- Señor Calixto, Melibea pena por ti más que tú por ella, Melibea te ama y desea ver, Melibea piensa más horas en tu persona que en la suya. 

CALIXTO.- ¿Mozos, estoy yo aquí? ¿Mozos, oigo yo esto? Mozos, mirá si estoy despierto… ¡Oh señor Dios, padre celestial! ¡Ruégote que esto no sea sueño! (Celestina le dice a Calixto que esa noche verá a Melibea. Mientras tanto, los mozos están pendientes de la conversación y de la astucia de la vieja)
SEMPRONIO.- ¿De qué te ríes, por tu vida, Pármeno?

PARMENO.- De la prisa que la vieja tiene por irse. No ve la hora que haber despegado la cadena de casa. No puede creer que la tenga en su poder ni que se la han dado de verdad. 

SEMPRONIO.- ¿Qué quieres que haga una puta alcahueta, que sabe y entiende lo que nosotros nos callamos y suele hacer siete virgos por dos monedas, después de verse cargada de oro, sino ponerse a salvo con la posesión, con temor no se la tornen a tomar, después que ha cumplido con su

parte aquello para que era menester? (Se marcha Celestina)
CELESTINA.- Ta, ta.

ELICIA.- ¿Quién llama?

CELESTINA.- Abre, hija Elicia.

ELICIA.- ¿Cómo vienes tan tarde? No lo debes hacer, que eres vieja.
Acto XII. A la media noche, Calixto, Sempronio y Pármeno armados van para casa de Melibea. Lucrecia y Melibea aguardan a Calixto. Viene Calixto. Háblale primero Lucrecia. Llama a Melibea. Apártase Lucrecia. Háblanse por entre las puertas Melibea y Calixto. Pármeno y Sempronio se disponen a partir al oír ruido de gente en la calle. Despídese Calixto de Melibea, pero acuerdan verse a la siguiente noche. Pleberio, por el ruido de la calle, despierta y llama a su mujer Alisa. Preguntan a Melibea quién da patadas en su cámara. Melibea le finge que tenía sed. Calixto se marcha con sus criados. Al dormirse, sus criados se van a casa de Celestina a quien le exigen su parte de la ganancia. Disimula Celestina. Vienen a reñir. Echanle mano a Celestina y le dan muerte. Elicia grita, llega la justicia y los prende.

CALIXTO, SEMPRONIO, PARMENO, LUCRECIA, MELIBEA, PLEBERIO, ALISA, CELESTINA, ELICIA.

CALIXTO.- ¿Mozos, qué hora da el reloj?

SEMPRONIO.- Las diez.
CALIXTO.- ¡Oh cómo me descontenta el olvido en los mozos! De mi mucho acuerdo en esta noche y tu descuidar y olvido se haría una razonable memoria y cuidado. ¿Cómo, desatinado, sabiendo cuánto me va, Sempronio, en ser diez u once, me respondías a tiento lo que más pronto se te vino a

la boca? 

SEMPRONIO.- Tanto yerro, señor, me parece, sabiendo preguntar, como ignorando responder. Mas este mi amo tiene gana de reñir y no sabe cómo.

PARMENO.- Mejor sería, señor, que se gastase esta hora, que queda, en aderezar armas, que en buscar cuestiones.

CALIXTO.- Bien me dice este necio. No quiero en tal tiempo recibir enojo. No quiero pensar en lo que pudiera venir, sino en lo que fue; no en el daño, que resultara de su negligencia, sino en el provecho que vendrá de mi solicitud…  Descuelga, Pármeno, mis corazas y armaos vosotros y así iremos a buen recaudo.

PARMENO.- Aquí están, señor.

CALIXTO.- Ayúdame aquí a vestirlas… andemos por esta calle… Las doce da ya: buena hora es.

PARMENO.- Cerca estamos.

CALIXTO.- A buen tiempo llegamos. Párate tú, Pármeno, a ver si es venida aquella señora por entre las puertas.

SEMPRONIO.- Paso, paso, Pármeno. No saltes ni hagas ese bullicio de placer, que darás causa que seas sentido.

PARMENO.- Calla, hermano, que no me hallo de alegría. ¡Cómo le hice creer que por lo que a él cumplía dejaba de ir y era por mi seguridad! 

SEMPRONIO.- Salido debe haber Melibea. Escucha, que hablan quedito.

PARMENO.- ¡Oh cómo temo que no sea ella, sino alguno que finja su voz!

SEMPRONIO.- Dios nos libre de traidores, no nos hayan tomado la calle por donde tenemos de huir.
CALIXTO.- Este bullicio más de una persona lo hace. Quiero hablar, sea quien fuere. ¡Ce, señora mía!

LUCRECIA.- La voz de Calixto es ésta. Quiero llegar. ¿Quién habla? ¿Quién está fuera?

CALIXTO.- Aquel que viene a cumplir tu mandado.
LUCRECIA.- ¿Por qué no llegas, señora? Llega sin temor acá, que aquel caballero está aquí.

MELIBEA.- ¡Loca, habla paso! Mira bien si es él.

LUCRECIA.- Allégate, señora, que sí es, que yo le conozco en la voz. (Calixto y Melibea conversan, pero no están frente a frente, sino separados por las puertas)
MELIBEA.- Cesen, señor mío, tus verdaderas querellas: que ni mi corazón basta para sufrirlo ni mis ojos para disimularlo. Tú lloras de tristeza,  juzgándome cruel; yo lloro de placer, viéndote tan fiel. ¡Oh mi señor y mi bien todo! ¡Cuánto más alegre me fuera poder ver tu haz, que oír tu voz!

Pero, pues no se puede al presente más hacer, toma la firma y sello de las razones, que te envié escritas en la lengua de aquella solícita mensajera. Todo lo que te dijo confirmo. Limpia, señor, tus ojos, ordena de mí a tu voluntad.

CALIXTO.- ¡Oh señora mía, esperanza de mi gloria, descanso y alivio de mi pena, alegría de mi corazón! ¿Qué lengua será bastante para darte iguales gracias a la sobrada e incomparable merced, que en este punto, de tanta congoja para mí, me has querido hacer en querer que un tan flaco e indigno hombre pueda gozar de tu suavísimo amor? Del cual, aunque muy deseoso,

siempre me juzgaba indigno, mirando tu grandeza, considerando tu estado, remirando tu perfección, contemplando tu gentileza, acatando mi poco merecer y tu alto merecimiento, tus extremadas gracias, tus loadas y manifiestas virtudes.

MELIBEA.- Señor Calixto, tu mucho merecer, tus extremadas gracias, tu alto nacimiento han obrado que, después que de ti tuve entera noticia, ningún momento de mi corazón te partieses. Y aunque muchos días he pugnado por disimularlo, no he podido tanto, que, en tornándome aquella mujer tu dulce nombre a la memoria, no descubriese mi deseo y viniese a este lugar y tiempo,

donde te suplico ordenes y dispongas de mi persona según querrás. Las puertas impiden nuestro gozo, las cuales yo maldigo y sus fuertes cerrojos y mis flacas fuerzas, que ni tú estarías quejoso ni yo descontenta. (Calixto propone que sus criados quiebren las puertas: Pues, por Dios, señora mía, permite que llame a mis criados para que las quiebren)
MELIBEA.- ¿Quieres, amor mío, perderme a mí y dañar mi fama? No sueltes las riendas a la voluntad… conténtate con venir mañana a esta hora por las paredes de mi huerto. Que si ahora quebrases las crueles puertas, aunque al presente no fuesemos sentidos, amanecería en casa de mi padre terrible sospecha de mi yerro. 

PARMENO.- ¡Desvariar, Calixto, desvariar!... quiere quebrar las puertas. Y no habrá dado el primer golpe, cuando sea sentido y tomado por los criados de su padre, que duermen cerca.

SEMPRONIO.- Ya no temas, Pármeno, que harto desviados estamos. En sintiendo bullicio, el buen huir nos ha de valer. Déjale hacer, que si mal hiciere, él lo pagará.

PARMENO.- Bien hablas, en mi corazón estás. Así se haga. Huyamos la muerte, que somos mozos. Que no querer morir ni matar no es cobardía, sino buen natural. Estos escuderos de Pleberio son locos: no desean tanto comer ni dormir, como cuestiones y ruidos… ¡Que, por Dios, que creo corriese como un gamo, según el temor que tengo de estar aquí.

SEMPRONIO.- Mejor estoy yo, que tengo liado el broquel y la espada con las correas, porque no se me caigan al correr… ¡Escucha, escucha! ¿Oyes, Pármeno? ¡A malas andan! ¡Muertos somos! Bota presto, echa hacia casa de Celestina, no nos atajen por nuestra casa.

PARMENO.- Huye, huye, que corres poco. ¡Oh pecador de mí!, si nos han de alcanzar, deja broquel y todo.
SEMPRONIO.- ¿Si han matado ya a nuestro amo?

PARMENO.- No sé, no me digas nada; corre y calla.

SEMPRONIO.- ¡Ce!, ¡ce! ¡Pármeno! Vuelve, vuelve callando, que no es sino la gente del alguacil, que pasaba haciendo estruendo por la otra calle.

PARMENO.- Míralo bien. No te fíes en los ojos, que se antoja muchas veces uno por otro. 

MELIBEA.- Señor Calixto, ¿qué es eso que en la calle suena? Parecen voces de gente, que van en huida. Por Dios, mírate, que estás en peligro.

CALIXTO.- Señora, no temas, que a buen seguro vengo. Los míos deben ser, que son unos locos y desarman a cuantos pasan y alguno huyó.

MELIBEA.- ¿Son muchos los que traes?

CALIXTO.- No, sino dos; pero, aunque sean seis sus contrarios, no recibirán mucha pena para quitarles las armas y hacerlos huir, según su esfuerzo. 

PARMENO.- ¡Ce!, ¡ce!, señor, quítate presto, que viene mucha gente con hachas y serás visto y conocido, que no hay donde te metas.

CALIXTO.- ¡Oh mezquino yo y como es forzado, señora, partirme de ti!... Mi venida será, como ordenaste, por el huerto.

MELIBEA.- Así sea y vaya Dios contigo.

PLEBERIO.- Señora mujer, ¿duermes?

ALISA.- Señor, no.

PLEBERIO.- ¿No oyes bullicio en el retraimiento de tu hija?

ALISA.- Sí oigo. ¡Melibea! ¡Melibea!

PLEBERIO.- No te oye; yo la llamaré más recio. ¡Hija mía Melibea!

MELIBEA.- ¡Señor!

PLEBERIO.- ¿Quién da patadas y hace bullicio en tu cámara?

MELIBEA.- Señor, Lucrecia es, que salió por un jarro de agua para mí, que había gran sed.

PLEBERIO.- Duerme, hija, que pensé que era otra cosa. (Calixto llega a su casa con sus criados)
CALIXTO.- Cerrad esa puerta, hijos. Y tú, Pármeno, sube una vela arriba.

SEMPRONIO.- Debes, señor, reposar y dormir esto que queda de aquí al día.

(Calixto descansa y envía a sus criados a dormir, cosa que no hacen) 
PARMENO.- ¿Adonde iremos, Sempronio? ¿A la cama a dormir o a la cocina a almorzar?

SEMPRONIO.- Ve tú donde quisieres; que, antes que venga el día, quiero yo ir donde Celestina a cobrar mi parte de la cadena. Que es una puta vieja. No le quiero dar tiempo en que fabrique alguna ruindad con que nos excluya.

PARMENO.- Bien dices. Lo olvidaba. Vamos, y si en eso se opone, espantémosla de manera que le pese. Que sobre dinero no hay amistad.

SEMPRONIO.- ¡Ce!, ¡ce! Calla, que duerme por esta ventanilla. Señora Celestina, ábrenos.

CELESTINA.- ¿Quién llama?

SEMPRONIO.- Abre, que son tus hijos.

CELESTINA.- No tengo yo hijos que anden a tal hora.

SEMPRONIO.- Abrenos a Pármeno y Sempronio, que nos venimos acá almorzar contigo.

CELESTINA.- ¡Oh locos traviesos! Entrad, entrad. (Conversan. Le dicen a Celestina que han perdido sus armas y que necesitan reponerlas. Ella les dice se lo pidan a él. Pero los criados le responden que no quieren darle más molestias, además ya les dio dinero)  

SEMPRONIO.- ¡Ha! Trae también Pármeno perdidas las suyas (armas). A este cuento en armas se le irá su hacienda (a Calixto). ¿Cómo quieres que le sea tan importuno en pedirle más de lo que él de su propio agrado hace, pues es harto? No digan por mí que dando un palmo pido cuatro. Dionos las cien
monedas, dionos después la cadena… Contentémonos con lo razonable, no lo perdamos todo por querer más de la razón, que quien mucho abarca, poco suele apretar.

CELESTINA.- ¡Gracioso es el asno! Por mi vejez que, si sobre comer fuera, que dijera que habíamos todos cargado demasiado. ¿Estás en tu seso, Sempronio? ¿Qué tiene que hacer tu galardón con mi salario, tu soldada con mis mercedes? ¿Estoy yo obligada a soldar vuestras armas, a cumplir vuestras faltas?... ¿Dime, estoy en tu corazón, Sempronio? Di a esta loca de Elicia, como vine de tu casa, la cadenilla, que traje para que se holgase con ella y no se puede acordar donde la puso. Que en toda esta noche ella ni yo no hemos dormido sueño de pesar. No por el valor de la cadena, que no era mucho; pero por su mal cobro de ella y de mi mala dicha. Entraron unos conocidos y familiares míos en aquella sazón aquí: temo no se la hayan llevado, diciendo: si te vi, burleme etc. Así que, hijos, ahora que quiero hablar con ambos, si algo vuestro amo a mí me dio, debés mirar que es mío; que de tu jubón de brocado no te pedí yo parte ni la quiero. Sirvamos todos, que a todos dará, según viere que lo merecen… Pues debes de pensar, hijos, que todo me cuesta dinero y aun mi saber, que no lo he alcanzado holgando… Pero aun con todo lo que he dicho, no os despidáis, si mi cadena aparece, daré sendos pares de calzas de grana, que es el hábito que mejor en los mancebos parece. Y si no, recibid la voluntad, que yo me callaré con mi pérdida. Y todo esto, de buen amor, porque holgases que hubiese yo antes el provecho de estos pasos, que no otra. 

SEMPRONIO.- ¡Oh Dios, y cómo crece la necesidad con la abundancia! ¡Quién la hoyó esta vieja decir que me llevase yo todo el provecho, si quisiese, de este negocio, pensando que sería poco! Ahora, que lo ve crecido, no quiere dar nada, por cumplir el refrán de los niños, que dicen: de lo poco, poco; de lo mucho, nada.

PARMENO.- Que te dé lo que prometió o tomémoselo todo. Harto te decía yo quién era esta vieja, si tú me creyeras.

(Sempronio exige lo que, según ellos, les corresponde: Danos las dos partes por cuenta de cuanto de Calixto has recibido, no quieras que se descubra quién tú eres)
CELESTINA.- Y tú, Pármeno, no pienses que soy tu cautiva por saber mis secretos y mi pasada vida y los casos, que nos acaecieron a mí y a la desdichada de tu madre. Y aun así me trataba ella, cuando Dios quería.

PARMENO.- No me hinches las narices con esas memorias; si no, te enviaré y con nuevas a ella, donde mejor te puedas quejar.

CELESTINA.- ¡Elicia! ¡Elicia! Levántate de esa cama, saca mi manto presto, que por los santos de Dios para aquella justicia me vaya bramando como una loca. ¿Qué es esto? ¿Qué quieren decir tales amenazas en mi casa? ¿Con una oveja mansa tenés vosotros manos y braveza? ¿Con una gallina atada? ¿Con una vieja de sesenta años?... Señal es de gran cobardía acometer a

los menores y a los que poco pueden. 
SEMPRONIO.- ¡Oh vieja avarienta, garganta muerta de sed por dinero!, ¿no estarás contenta con la tercera parte de lo ganado?

CELESTINA.- ¿Qué tercera parte? Vete con Dios de mi casa tú. Y ese otro no dé voces, que allegarán a la vecindad. No me hagáis salir de seso. No queráis que salgan a plaza las cosas de Calixto y vuestras.

SEMPRONIO.- Da voces o gritos, que tú cumplirás lo que prometiste o cumplirán hoy tus días.

ELICIA.- Mete, por Dios, la espada. Tenle, Pármeno, tenle, no la mate ese desvariado.

CELESTINA.- ¡Justicia!, ¡justicia!, ¡señores vecinos! ¡Justicia!, ¡que me matan en mi casa estos rufianes!

SEMPRONIO.- ¿Rufianes o qué? Esperá, doña, hechicera, que yo te haré ir al infierno con cartas.

CELESTINA.- ¡Ay, que me han matado! ¡Ay, hay! ¡Confesión, confesión!

PARMENO.- Dale, dale, acábala, pues comenzaste. ¡Que nos sentirán! ¡Muera!, ¡muera! De los enemigos los menos.

CELESTINA.- ¡Confesión!

ELICIA.- ¡Oh crueles enemigos! Muerta es mi madre y mi bien todo.

SEMPRONIO.- ¡Huye!, ¡huye! Pármeno, que carga mucha gente. ¡Guarde!, ¡guarde!, que viene el alguacil.

PARMENO.- ¡Oh pecador de mí!, que no hay por donde nos vamos, que está tomada la puerta.

SEMPRONIO.- Saltemos estas ventanas. No muramos en poder de la justicia.

PARMENO.- Salta, que tras ti voy.

Acto XIII. Despertando Calixto de dormir está hablando consigo mismo. Está llamando a Tristán y a otros de sus criados. Se vuelve a dormir. Pónese Tristán a la puerta. Viene Sosia llorando. Preguntado de Tristán, Sosia cuéntale la muerte de Sempronio y Pármeno. Enterado Calixto, mucho se lamenta.

CALIXTO, TRISTAN, SOSIA.

CALIXTO.- ¡Oh cómo he dormido tan a mi placer, después de aquel azucarado rato, después de aquel angélico razonamiento! Gran reposo he tenido. El sosiego y descanso ¿proceden de mi alegría o causó el trabajo corporal mi mucho dormir o la gloria y placer del ánimo? Y no me maravillo que lo uno y lo otro se juntasen a cerrar los candados de mis ojos, pues trabajé con el cuerpo y persona y holgué con el espíritu… ¡Oh dichoso y bienandante Calixto, si verdad es que no ha sido sueño lo pasado! ¿Fue fantaseado o pasó en verdad? Pues no estuve solo; mis criados me acompañaron. Dos eran. Si ellos dicen que pasó en verdad, creerlo he según derecho. Quiero mandarlos llamar para más firmar mi gozo. ¡Tristanico!, ¡mozos!, ¡Tristanico! Levántate de ahí.

TRISTAN.- Señor, levantado estoy.

CALIXTO.- Corre, llámame a Sempronio y a Pármeno.

TRISTAN.- Ya voy, señor. 
CALIXTO.- Duerme y descansa, penado, 
                   desde ahora:

                   pues te ama tu señora

                   de tu grado. 
                   Vence placer al cuidado
                    y no le vea,

                    pues te ha hecho su privado

                    Melibea.

TRISTAN.- Señor, no hay ningún mozo en casa.

CALIXTO.- Pues abre esas ventanas, verás qué hora es.

TRISTAN.- Señor, bien de día.

CALIXTO.- Pues tórnalas a cerrar y déjame dormir hasta que sea hora de comer.

TRISTAN.- Quiero bajarme a la puerta, porque duerma mi amo sin que ninguno le impida y a cuantos le buscaren se la negaré. ¡Oh qué grita suena en el mercado! ¿Qué es esto? Alguna justicia se hace o madrugaron a correr toros. No sé qué me diga de tan grandes voces como se dan. De allá viene Sosia, el mozo de espuelas. El me dirá qué es esto. Desgreñado viene el bellaco. En alguna taberna se debe haber revolcado. Y si mi amo le cae en el rastro, mandarle ha dar dos mil palos. Que, aunque es algo loco, la pena le hará cuerdo. Parece que viene llorando. ¿Qué es esto, Sosia? ¿Por qué lloras? ¿De dónde vienes?

SOSIA.- ¡Oh malaventurado yo y qué pérdida tan grande! ¡Oh deshonra de la casa de mi amo! ¡Oh qué mal día amaneció éste! ¡Oh desdichados mancebos!

TRISTAN.- ¿Qué es? ¿Por qué te matas? ¿Qué mal es éste?

SOSIA.- Sempronio y Pármeno...

TRISTAN.- ¿Qué dices, Sempronio y Pármeno? ¿Qué es esto, loco? Aclárate más, que me turbas.

SOSIA.- Nuestros compañeros, nuestros hermanos...

TRISTAN.- O tú estás borracho o has perdido el seso o traes alguna mala nueva. ¿No me dirás qué es esto, que dices de estos mozos?

SOSIA.- Que quedan degollados en la plaza.

TRISTAN.- ¡Oh mala fortuna la nuestra, si es verdad! ¿Vístelos cierto o habláronte?

SOSIA.- Ya sin sentido iban; pero el uno con harta dificultad, como me sintió que con lloro le miraba, hincó los ojos en mí, alzando las manos al cielo, casi dando gracias a Dios y como preguntándome qué sentía de su morir. Y en señal de triste despedida abajó su cabeza con lágrimas en los ojos, dando bien a entender que no me había de ver más hasta el día del gran juicio.

TRISTAN.- No sentiste bien; que sería preguntarte si estaba presente Calixto. Y pues tan claras señas traes de este cruel dolor, vamos rápido con las tristes nuevas a nuestro amo.

SOSIA.- ¡Señor!, ¡señor!

CALIXTO.- ¿Qué es eso, locos? ¿No os mandé que no me recordasen?

SOSIA.- Recuerda y levanta, que si tú no vuelves por los tuyos, de caída vamos. Sempronio y Pármeno quedan descabezados en la plaza, como públicos malhechores, con pregones que manifestaban su delito.

CALIXTO.- ¡Oh válgame Dios! ¿Y qué es esto que me dices? No sé si te crea tan acelerada y triste nueva. ¿Vístelos tú?

SOSIA.- Yo los vi.

CALIXTO.- Cata, mira qué dices, que esta noche han estado conmigo.

SOSIA.- Pues madrugaron a morir.

CALIXTO.- ¡Oh mis leales criados! ¡Oh mis grandes servidores! ¡Oh mis fieles secretarios y consejeros! ¿Puede ser tal cosa verdad? ¡Oh amenguado Calixto! Deshonrado quedas para toda tu vida. ¿Qué será de ti, muertos tal par de criados? Dime, por Dios, Sosia, ¿qué fue la causa? ¿Qué decía el pregón? ¿Dónde los tomaron? ¿Qué justicia lo hizo?

SOSIA.- Señor, la causa de su muerte publicaba el cruel verdugo a voces, diciendo: Manda la justicia que mueran los violentos matadores.

CALIXTO.- ¿A quién mataron tan presto? ¿Qué puede ser esto? No ha cuatro horas que de mí se despidieron. ¿Cómo se llamaba el muerto?

SOSIA.- Señor, una mujer, que se llamaba Celestina.

CALIXTO.- ¿Qué me dices?

SOSIA.- Esto que oyes.

CALIXTO.- Pues si eso es verdad, mátame tú a mí, yo te perdono: que más mal hay, que viste ni puedes pensar, si Celestina, la de la cuchillada, es la muerta.

SOSIA.- Ella misma es. De más de treinta estocadas la vi llagada, tendida en su casa, llorándola una su criada.

CALIXTO.- ¡Oh tristes mozos! ¿Cómo iban? ¿Viéronte? ¿Habláronte?

SOSIA.- ¡Oh señor!, que si los vieras, quebraras el corazón de dolor. El uno llevaba todos los sesos de la cabeza de fuera, sin ningún sentido; el otro quebrados ambos brazos y la cara magullada. Todos llenos de sangre. Que saltaron de unas ventanas muy altas por huir del alguacil. Y así casi muertos les cortaron las cabezas, que creo que ya no sintieron nada.

CALIXTO.- Pues yo bien siento mi honra. Pluguiera a Dios que fuera yo ellos y perdiera la vida y no la honra, y no la esperanza de conseguir mi comenzado propósito, que es lo que más en este caso desastrado siento. ¡Oh mi triste nombre y fama, cómo andas al tablero de boca en boca! ¡O mis secretos más secretos, cuán públicos andarés por las plazas y mercados! ¿Qué será de mí? ¿A dónde iré? ¿Que salga allá?: a los muertos no puedo ya remediar. ¿Que me esté aquí?: parecerá cobardía. ¿Qué consejo tomaré? Dime, Sosia, ¿qué era la causa porque la mataron?

SOSIA.- Señor, aquella su criada, dando voces, llorando su muerte, la publicaba a cuantos la querían oír, diciendo que porque no quiso partir con ellos una cadena de oro, que tú le diste.

CALIXTO.- ¡O día de congoja! ¡O fuerte tribulación! ¡Y en qué anda mi hacienda de mano en mano y mi nombre de lengua en lengua! Todo será público cuanto con ella y con ellos hablaba, cuanto de mí sabían, el negocio en que andaban. No osaré salir ante gentes. ¡O pecadores de mancebos, padecer por tan súbito desastre! ¡O mi gozo, cómo te vas diminuyendo! Proverbio es

antiguo, que de muy alto grandes caídas se dan. Mucho había anoche alcanzado; mucho tengo hoy perdido. Rara es la bonanza en el piélago. Yo estaba en título de alegre, si mi ventura quisiera tener quedos los ondosos vientos de mi perdición. ¡O fortuna, cuánto y por cuántas partes me has

combatido! Pues, por más que sigas mi morada y seas contraria a mi persona, las adversidades con igual ánimo se han de sufrir y en ellas se prueba el corazón recio o flaco. No hay mejor toque para conocer qué quilates de virtud o esfuerzo tiene el hombre. Pues por más mal y daño que me venga, no dejaré de cumplir el mandado de aquella por quien todo esto se ha causado. Que más me va en conseguir la ganancia de la gloria que espero, que en la pérdida de morir los que murieron. Ellos eran sobrados y esforzados: ahora o en otro tiempo de pagar habían. La vieja era mala y falsa, según parece que hacía trato con ellos y así que riñeron sobre la capa del justo. Permisión fue divina que así acabase en pago de muchos adulterios, que por su intervención o causa son cometidos. Quiero hacer aderezar a Sosia y a Tristánico. Irán  conmigo a este tan esperado camino. Llevarán escalas, que son muy altas las paredes. Mañana haré que vengo de fuera, si pudiere vengar estas muertes; si no, pagaré mi inocencia con mi fingida ausencia o me fingiré loco, por mejor gozar de este sabroso deleite de mis amores, como hizo aquel gran capitán Ulises por evitar la batalla troyana y holgar con Penélope su mujer.

Acto XIV. Está Melibea muy afligida hablando con Lucrecia sobre la tardanza de Calixto, pues había prometido llegar por la noche, cosa que cumple. Lo acompañan Sosia y Tristán. Y después que cumplió su voluntad volvieron todos a la posada. Calixto se retrae en su palacio y quéjase por haber estado tan poco tiempo con Melibea. Recuerda a sus criados muertos. Ruega a Febo (Apolo) que cierre sus rayos, para haber de restaurar su deseo. Tristán y Sosia observan desde cierta distancia a Elicia y Areusa.
MELIBEA, LUCRECIA, SOSIA, TRISTAN, CALIXTO

MELIBEA.- Mucho se tarda aquel caballero que esperamos. ¿Qué crees tú o sospechas de su estada, Lucrecia? 
LUCRECIA.- Señora, que tiene justo impedimento y que no es en su mano venir más presto.

MELIBEA.- Los ángeles sean en su guarda, su persona esté sin peligro, que su tardanza no me es pena. Mas, cuitada, pienso muchas cosas, que desde su casa acá le podrían acaecer. ¿Quién sabe, si él, con voluntad de venir al prometido plazo en la forma que los tales mancebos a las tales horas

suelen andar, fue topado de los alguaciles nocturnos y sin le conocer le han acometido, el cual por defenderse los ofendió o es de ellos ofendido? ¿O acaso los ladradores perros con sus crueles dientes, que ninguna diferencia saben hacer ni acatamiento de personas, le hayan mordido?... Mas escucha, que pasos suenan en la calle y aun parece que hablan de esa otra parte del

huerto.

SOSIA.- Arrima esa escalera, Tristán, que este es el mejor lugar, aunque alto.

TRISTAN.- Sube, señor. Yo iré contigo, porque no sabemos quién está dentro. Hablando están.

CALIXTO.- Quedaos, locos, que yo entraré solo, que a mi señora oigo.

MELIBEA.- Es tu sierva, es tu cautiva, es la que más tu vida que la suya estima. ¡O mi señor!, no saltes de tan alto, que me moriré en verlo; baja, baja poco a poco por la escala; no vengas con tanta presura.

CALIXTO.- ¡O angélica imagen! ¡O preciosa perla, ante quien el mundo es feo! ¡O mi señora y mi gloria! En mis brazos te tengo y no lo creo. Mora en mi persona tanta turbación de placer, que me hace no sentir todo el gozo, que poseo.

MELIBEA.- Señor mío, pues me fie en tus manos, pues quise cumplir tu voluntad, no sea de peor condición por ser piadosa, que si fuera esquiva y sin misericordia; no quieras perderme por tan breve deleite y en tan poco espacio… Guarde, señor, de dañar lo que con todos tesoros del mundo no se restaura.

CALIXTO.- Señora, pues por conseguir esta merced toda mi vida he gastado, ¿qué sería, cuando me la diesen, desecharla? Ni tú, señora, me lo mandarás ni yo podría acabarlo conmigo… Nadando por este fuego de tu deseo toda mi vida, ¿no quieres que me arrime al dulce puerto a descansar de mis pasados trabajos?

MELIBEA.- Por mi vida, que aunque hable tu lengua cuanto quisiere, no obren las manos cuanto pueden. Está quedo, señor mío. Bástete, pues ya soy tuya, gozar de lo exterior, de esto que es propio fruto de amadores; no me quieras robar el mayor don, que la natura me ha dado. Cata que del buen pastor es propio trasquilar sus ovejas y ganado; pero no destruirlo y estrujarlo.

CALIXTO.- ¿Para qué, señora? ¿Para que no esté queda mi pasión? ¿Para penar de nuevo? ¿Para tornar el juego de comienzo? Perdona, señora, a mis desvergonzadas manos, que jamás pensaron tocar tu ropa con su indignidad; ahora gozan de llegar a tu gentil cuerpo y lindas y delicadas carnes.

MELIBEA.- Apártate allá, Lucrecia.

CALIXTO.- ¿Por qué, mi señora? Bien me huelgo que estén semejantes testigos de mi gloria.

SOSIA.- Tristán, bien oyes lo que pasa. ¡En qué términos anda el negocio!

TRISTAN.- Oigo tanto, que juzgo a mi amo por el más bienaventurado hombre que nació. Y por mi vida que, aunque soy muchacho, diese tan buena cuenta como mi amo.

MELIBEA.- ¡O mi vida y mi señor! ¿Cómo has querido que pierda el nombre y corona de virgen por tan breve deleite? ¡O pecadora de mi madre, si de tal cosa fuese sabedora, cómo tomarías de grado tu muerte y me la darías a mí por fuerza! ¡Cómo serías cruel verdugo de tu propia sangre! ¡Cómo sería yo fin quejosa de tus días! ¡O mi padre honrado, cómo he dañado tu fama y dado causa y lugar a quebrantar tu casa! ¡O traidora de mí, cómo no miré primero el gran yerro que seguía de tu entrada, el gran peligro que esperaba!

CALIXTO.- Ya quiere amanecer. ¿Qué es esto? No me parece que ha una hora, que estamos aquí, y da el reloj las tres.

MELIBEA.- Señor, por Dios, pues ya todo queda por ti, pues ya soy tu dueña, pues ya no puedes negar mi amor, no me niegues tu vista de día, pasando por mi puerta; de noche donde tú ordenares. Sea tu venida por este secreto lugar a la misma hora…
CALIXTO.- Mozos, poned la escala.

SOSIA.- Señor, vesla aquí. Baja.

MELIBEA.- Lucrecia, vente acá, que estoy sola. Aquel señor mío es ido…  ¿Nos has oído?

LUCRECIA.- No, señora, durmiendo he estado.
(Se marcha Calixto con sus criados. Llegan a casa)
CALIXTO.- Mis cuidados y los de vosotros no son todos unos. Entrad callando, no nos sientan en casa. Cerrad esa puerta y vamos a reposar, que yo me quiero subir solo a mi cámara. Id vosotros a vuestras camas… ¡Oh mezquino yo!, cuanto me es agradable de mi natural la solicitud y silencio y oscuridad. No sé si la causa que me trajo a la memoria la traición, que hice en despedirme de

aquella señora, que tanto amo, hasta que más fuera de día, o el dolor de mi deshonra. ¡Ay, hay!, que esto es. Esta herida es la que siento ahora, que se ha resfriado. Ahora que está helada la sangre que ayer hervía; ahora que veo la mengua de mi casa, la falta de mi servicio, la perdición de mi patrimonio, la infamia que tiene mi persona de la muerte, que de mis criados se ha seguido. ¿Qué hice? ¿En qué me detuve? (Recuerda a sus buenos criados, ahora ya muertos. Recuerda a Melibea. Habla con Febo, el dios griego)
Febo, date prisa a tu acostumbrado camino! ¡O deleitosas estrellas, apareceos ante de la continua orden! ¡O espacioso reloj, aun te vea yo arder en vivo fuego de amor! Que si tú esperases lo que yo, cuando des doce, jamás estarías arrendado a la voluntad del maestro, que te compuso… ¿Qué me aprovecha a mí que dé las doce horas el reloj de hierro, si no las ha dado el del cielo? Pues, por mucho que madrugue, no amanece más temprano…
SOSIA.- Tristán, ¿qué te parece de Calixto, qué dormir ha hecho? Que son ya las cuatro de la tarde y no nos ha llamado ni ha comido.

TRISTAN.- Calla, que el dormir no quiere prisa. Además de esto, aquéjale por una parte la tristeza de aquellos mozos, por otra le alegra el muy gran placer de lo que con su Melibea ha alcanzado. 
SOSIA.- ¿Piensas tú que le penan a él mucho los muertos? Si no le penase más a aquella, que desde esta ventana veo yo ir por la calle, no llevaría las tocas de tal color.

TRISTAN.- ¿Quién es, hermano?

SOSIA.- Llégate acá y verla has antes que trasponga. Mira aquella lutosa, que se limpia ahora las lágrimas de los ojos. Aquella es Elicia, criada de Celestina y amiga de Sempronio. Una muy bonita moza; aunque queda ahora perdida la pecadora, porque tenía a Celestina por madre y a Sempronio por el principal de sus amigos. Y aquella casa, donde entra, allí mora una hermosa mujer, muy

graciosa y fresca, enamorada, medio ramera; pero no se tiene por poco dichoso quien la alcanza tener por amiga sin grande escote y llámase Areusa. Por la cual sé yo que tuvo el triste de Pármeno más de tres noches malas y aunque no le place a ella con su muerte.
Acto XV. Areusa dice palabras injuriosas a un rufián, llamado Centurio, el cual se despide de ella por la venida de Elicia, la cual cuenta a Areusa las muertes que sobre los amores de Calixto y Melibea se habían ordenado, y conciertan Areusa y Elicia que Centurio haya de vengar las muertes de los tres en los dos enamorados. 

AREUSA, CENTURIO, ELICIA

AREUSA.- Vete de mi casa, rufián, bellaco, mentiroso, burlador, que me traes engañada, boba, con tus ofertas vanas. Con tus ronces y halagos me has robado cuanto tengo. Yo te di, bellaco, sayo y capa, espada y broquel, camisas de dos en dos a las mil maravillas labradas, yo te di armas y caballo, púsete con señor que no le merecías descalzar; ahora una cosa que te pido que por mí hagas pónesme mil achaques.

CENTURIO.- Hermana mía, mándame tú matar con diez hombres por tu servicio y no que ande una legua de camino a pie.

AREUSA.- ¿Por qué jugaste tú el caballo, tahúr bellaco? Que si por mí no hubiese sido, estarías tú ya ahorcado. Tres veces te he librado de la justicia, cuatro veces desempeñado en los tableros. ¿Por qué lo hago? ¿Por qué soy loca? ¿Por qué tengo fe con este cobarde? Salte luego de ahí. No te vea yo más, no me hables ni digas que me conoces; si no, por los huesos del padre que me hizo y de la madre que me parió, yo te haga dar mil palos en esas espaldas de molinero.
CENTURIO.- ¡Loquear, bobilla! Pues si yo me ensaño, alguna llorará. Mas quiero irme, que no sé quien entra, no nos oigan.

ELICIA.- Quiero entrar, que no es son de buen llanto donde hay amenazas y denuestos.

AREUSA.- ¡Ay triste yo! ¿Eres tú, mi Elicia? ¡Jesús, Jesús!, no lo puedo creer. ¿Qué es esto? ¿Quién te me cubrió de dolor? ¿Qué manto de tristeza es este? 
ELICIA.- ¡Gran dolor, gran pérdida! Poco es lo que muestro con lo que siento y encubro. ¡Ay hermana, hermana, que no puedo hablar! 
AREUSA.- ¡Ay triste! ¿Qué me tienes suspensa? Dímelo…¿Es común para ambas este mal? ¿Tócame a mí?

ELICIA.- ¡Ay prima mía y mi amor! Sempronio y Pármeno ya no viven, ya no son en el mundo. Sus ánimas ya están purgando su yerro. 

AREUSA.- ¿Qué me cuentas? No me lo digas. Calla por Dios, que me caeré muerta.

ELICIA.- Pues más mal hay que suena. Celestina, aquella que tú bien conociste, aquella que yo tenía por madre, aquella que me encubría, ya está dando cuenta de sus obras. Mil cuchilladas le vi dar a mis ojos: en mi regazo me la mataron.

AREUSA.- ¡O fuerte tribulación! ¡O dolorosas nuevas, dignas de mortal lloro! ¿Quién los mató? ¿Cómo murieron? 
ELICIA.- Tú lo sabrás. Ya oíste decir, hermana, los amores de Calixto y la loca de Melibea. Bien verías cómo Celestina había tomado el cargo de ser medianera… Pues, como Calixto tan presto vio buen concierto en cosa que jamás lo esperaba, a vueltas de otras cosas dio a la desdichada de mi tía una cadena de oro… Cuando se vio tan rica, alzose con su ganancia y no quiso dar parte a Sempronio ni a Pármeno de ello… Al fin, viéndola tan codiciosa, echaron mano a sus espadas y diéronle mil cuchilladas.

AREUSA.- ¡O desdichada de mujer! ¡Y en esto había su vejez de fenecer! ¿Y de ellos, qué me dices? ¿En qué pararon?

ELICIA.- Ellos, como hubieron hecho el delito, por huir de la justicia, que acaso pasaba por allí, saltaron de las ventanas y casi muertos los prendieron y sin más dilación los degollaron.

AREUSA.- ¡O mi Pármeno y mi amor! ¡Y cuanto dolor me pone su muerte! Pésame del grande amor que con él tan poco tiempo había puesto, pues no me había más de durar. 
ELICIA.- (Se lamenta por la muerte de Celestina. Culpa a los enamorados: ¡O Calixto y Melibea, causadores de tantas muertes! ¡Mal fin hayan vuestros amores, en mal sabor se conviertan vuestros dulces placeres! Tórnese lloro vuestra gloria, trabajo vuestro descanso)
(Areusa le sugiere la venganza, para lo cual utilizará a Centurio. Pretenden matar a Melibea. Para esto se valdrán de Sosia, amigo de Pármeno)
ELICIA.- Yo conozco, amiga, otro compañero de Pármeno, mozo de caballos, que se llama Sosia, que le acompaña cada noche. Quiero sacarle todo el secreto y este será buen camino para lo que dices (mata a Melibea)
AREUSA.- ¡Ay prima, prima, como sé yo, cuando me ensaño, revolver estas tramas, aunque soy moza! y de él me vengue Dios, que de Calixto Centurio me vengará.

Acto XVI. Pensando Pleberio y Alisa tener su hija Melibea el don de la virginidad conservado, lo cual no es, piensa casarla. Melibea se llena de pesar. 
PLEBERIO, ALISA, LUCRECIA, MELIBEA

PLEBERIO.- Alisa, amiga, el tiempo, según me parece, se nos va, como dicen, entre las manos. Corren los días como agua de río. No hay cosa tan ligera para huir como la vida. La muerte nos sigue y rodea, de la cual somos vecinos y hacia su bandera nos acostamos, según natura… Ordenemos nuestras ánimas con tiempo, que más vale prevenir que ser prevenidos. Demos nuestra hacienda a dulce sucesor, acompañemos nuestra única hija con marido… No quede por nuestra negligencia nuestra hija en manos de tutores, pues parecerá ya mejor en su propia casa que en la nuestra… No hay cosa con que mejor se conserve la limpia fama en las vírgenes, que con temprano casamiento. 

ALISA.- Dios la conserve, mi señor Pleberio, porque nuestros deseos veamos cumplidos en nuestra vida. Que antes pienso que faltará igual a nuestra hija, según tu virtud y tu noble sangre, que no sobrarán muchos que la merezcan. Pero como esto sea oficio de los padres y muy ajeno a las mujeres, como tú lo ordenares, seré yo alegre, y nuestra hija obedecerá, según su casto vivir y

honesta, vida y humildad.

LUCRECIA.- ¡Aun si bien lo supieses, reventarías! ¡Ya!, ¡ya! ¡Perdido es lo mejor! ¡Mal año se os apareja a la vejez! Lo mejor Calixto lo lleva. No hay quien ponga virgos, que ya es muerta... ¡Escucha!, ¡escucha! señora Melibea.

MELIBEA.- ¿Qué haces ahí escondida, loca?

LUCRECIA.- Llégate aquí, señora, oirás a tus padres la prisa que traen por casarte.

MELIBEA.- Calla, por Dios, que te oirán. Déjalos parlar, déjalos que devaneen. Un mes ha que otra cosa no hacen ni en otra cosa entienden. No parece sino que les dice el corazón el gran amor que a Calixto tengo y todo lo que con él un mes ha he pasado… Calixto es mi ánima, mi vida, mi señor, en quien yo tengo toda mi esperanza… Déjenme mis padres gozar de él, si ellos quieren gozar de mí. No piensen en estas vanidades ni en estos casamientos: que más vale ser buena amiga que mala casada… ¡Afuera, afuera la ingratitud, afuera las lisonjas y el engaño con tan verdadero amador, que ni quiero marido ni quiero padre ni parientes! Faltándome Calixto, me falte la vida, la cual, porque él de mí goce, me aplace.

LUCRECIA.- Calla, señora, escucha, que todavía perseveran.

PLEBERIO.- Pues, ¿qué te parece, señora mujer? ¿Debemos hablarlo a nuestra hija, debemos darle parte de tantos como me la piden, para que de su voluntad venga, para que diga cuál le agrada? Pues en esto las leyes dan libertad a los hombres y mujeres.

ALISA.- ¿Qué dices? ¿En qué gastas tiempo? ¿Quién ha de irle con tan grande novedad a nuestra Melibea, que no la espante? 

MELIBEA.- Lucrecia, Lucrecia, corre presto, entra por el postigo en la sala y estórbales su hablar, interrúmpeles sus alabanzas con algún fingido mensaje, si no quieres que vaya yo dando voces como loca, según estoy enojada del concepto engañoso, que tienen de mi ignorancia.

LUCRECIA.- Ya voy, señora.

Acto XVII. Elicia termina con luto que por causa de los muertos tiene. Va a casa de Areusa, adonde llega Sosia. Areusa, con palabras ficticias, le saca a Sosia todo el secreto que está entre Calixto y Melibea. Ahora buscarán a Centurio.
ELICIA, AREUSA, SOSIA

ELICIA.- Mal me va con este luto. Poco se visita mi casa, poco se pasea mi calle. Ya no veo las músicas de la alborada, ya no las canciones de mis amigos, ya no las cuchilladas ni ruidos de noche por mi causa y, lo que peor siento, que ni blanca ni presente veo entrar por mi puerta… El diablo me da tener dolor por quien no sé si, yo muerta, lo tuviera. A osadas, que me dijo ella a mí lo cierto: nunca, hermana, traigas ni muestres más pena por el mal ni muerte de otro, que él hiciera por ti. Sempronio holgara, yo muerta; pues ¿por qué, loca, me peno yo por él degollado?... Quiero en todo seguir el consejo de Areusa, que sabe más del mundo que yo y verla muchas veces y traer materia cómo viva… Quiero pues deponer el luto, dejar tristeza, despedir las lágrimas, que tan aparejadas han estado a salir… Mas primero quiero ir a visitar mi prima, por preguntarle si ha ido allá Sosia y lo que con él ha pasado, que no

lo he visto después que le dije cómo le querría hablar Areusa. (Se va a casa de Areusa. Toca la puerta) 
AREUSA.- ¿Quién es?

ELICIA.- Abre, amiga; Elicia soy.

AREUSA.- Entra, hermana mía. Véate Dios, que tanto placer me haces en venir como vienes, mudado el hábito de tristeza. Ahora nos gozaremos juntas, ahora te visitaré, vernos hemos en mi casa y en la tuya.

ELICIA.- A tu puerta llaman. Poco espacio nos dan para hablar, que te querría preguntar si había venido acá Sosia.

AREUSA.- No ha venido; después hablaremos. ¡Qué porradas que dan! Quiero ir abrir, que o es loco o privado. ¿Quién llama?

SOSIA.- Abreme, señora. Sosia soy, criado de Calixto.

AREUSA.- Por los santos de Dios, el lobo es en la conseja. Escóndete,  hermana, tras ese paramento… ¿Es mi Sosia, mi secreto amigo? ¿El buen amigo de sus compañeros? Abrazarte quiero, amor, que ahora, que te veo, creo que hay más virtudes en ti, que todos me decían… Dime, señor, ¿conocíasme antes de ahora?

SOSIA.- Señora, la fama de tu gentileza, de tus gracias y saber vuela tan alto por esta ciudad, que no debes tener en mucho ser de más conocida que conociente.
ELICIA.- (Aparte. Escondida) ¡O hideputa el acabado y cómo se desasna! ¡Quién le ve ir al agua con sus caballos en cerro y sus piernas de fuera, en sayo, y ahora en verse medrado con calzas y capa, sálenle alas y lengua!

(Aparece Preusa y con lisonjas le habla a Sosia. Pretende conocer el secreto de Calixto Y Melibea. Le dice: Pues tengo esperanza de gozarme contigo largo tiempo. Finalmente Sosia habla)
SOSIA.- Señora, no alarguemos los testigos. Para esta noche en dando el reloj las doce está hecho el concierto de su visitación por el huerto. Mañana preguntarás lo que han sabido, de lo cual, si alguno te diere señas, que me trasquilen a mí a cruces.

ELICIA.- (Aparte. Escondida) ¡Tiénente, don andrajoso! ¡No es más menester! ¡Maldito sea el que en manos de tal acemilero se confía! ¡Qué desgoznarse hace el badajo!

AREUSA.- Hermano Sosia, esto hablado, basta para que tome cargo de saber tu inocencia y la maldad de tus adversarios. Vete con Dios, que estoy ocupada en otro negocio y me he detenido mucho contigo.

ELICIA.- (Aparte) ¡O sabia mujer! ¡O despidiente propio, cual le merece el asno que ha vaciado su secreto tan de ligero!

SOSIA.- Graciosa y suave señora, perdóname si te he enojado con mi tardanza. Mientras holgares con mi servicio, jamás hallarás quien tan de grado aventure en él su vida. Y queden los ángeles contigo.
AREUSA.- Dios te guíe. ¡Allá irás, acemilero! ¡Muy ufano vas por tu vida! Pues toma para tu ojo, bellaco, y perdona, que te la doy de espaldas. ¿A quién digo? Hermana, sal acá. ¿Qué te parece, cuál le envío? Así sé yo tratar los tales, así salen de mis manos los asnos, apaleados como este y los locos, corridos y los discretos, espantados y los devotos, alterados y los castos, encendidos. Pues,

prima, aprende, que otra arte es esta que la de Celestina; aunque ella me tenía por boba, porque me quería yo serlo. Y pues ya tenemos de este hecho sabido cuanto deseábamos, debemos ir a casa de aquel otro cara de ahorcado, que el jueves eché delante de ti baldonado de mi casa y haz tú como que nos quieres hacer amigos y que rogaste que fuese a verlo.

Acto XVIII. Elicia determina rehacer la amistad entre Areusa y Centurio por precepto de Areusa y vanse a casa de Centurio, donde ellas le ruegan que vengue las muertes matando a Calixto y Melibea; cosa que él promete delante de ellas, pero no cumple.
CENTURIO, ELICIA, AREUSA

ELICIA.- ¿Quién está en su casa?

CENTURIO.- Muchacho, corre, verás quién osa entrar sin llamar a la puerta. Vuelve, vuelve acá, que ya he visto quién es. No te cubras con el manto, señora: ya no te puedes esconder, que, cuando vi adelante entrar a Elicia, vi que no podía traer consigo mala compañía ni nuevas que me pesasen, sino que me habían de dar placer.

AREUSA.- No entremos, por mi vida, más adentro, que se extiende ya el bellaco, pensando que le vengo a rogar. Que más holgara con la vista de otras como él, que con la nuestra. Volvamos, por Dios, que me fino en ver tan mal gesto.

ELICIA.- Vuelve por mi amor, no te vayas; si no, en mis manos dejarás el medio manto.

CENTURIO.- Tenla, por Dios, señora, tenla no se te suelte.

ELICIA.- Maravillada estoy, prima, de tu buen seso. ¿Cuál hombre hay tan loco y fuera de razón, que no huelgue de ser visitado, mayormente de mujeres? Llégate acá, señor Centurio, que en cargo de mi alma por fuerza haga que te abrace, que yo pagaré la fruta.

AREUSA.- Mejor lo vea yo en poder de la justicia y morir a manos de sus enemigos, que yo tal gozo le dé. ¡Ya, ya hecho ha conmigo para cuanto viva! ¿Y por cuál carga de agua le tengo que abrazar ni ver a ese enemigo? Porque le rogué el otro día que fuese una jornada de aquí, en que me iba la vida y dijo de no.

CENTURIO.- Mándame tú, señora, cosa que yo sepa hacer, cosa que sea de mi oficio. Un desafío con tres juntos y si más vinieren: que no huya por tu amor. Matar un hombre, cortar una pierna o brazo… No me pidas que ande camino ni que te dé dinero, que bien sabes que no va conmigo.
ELICIA.- Como un santo está obediente, como ángel te habla, a toda razón se allega; ¿qué más le pides? Por mi vida que le hables y pierdas enojo, pues tan de grado se te ofrece con su persona.

CENTURIO.- ¿Ofrecer dices, señora? Yo te juro por el santo martilogio de pe a pa, el brazo me tiembla de lo que por ella entiendo hacer, que continuo pienso cómo la tenga contenta y jamás acierto.

AREUSA.- Pues aquí te tengo, a tiempo somos. Yo te perdono, con condición que me vengues de un caballero, que se llama Calixto, que nos ha enojado a mí y a mi prima. Ññhasta aquí está impreso
CENTURIO.- ¡Oh!, reniego de la condición. Dime luego si está confesado.

AREUSA.- No seas tú cura de su ánima.

CENTURIO.- Pues sea así. Enviémosle a comer al infierno sin confesión.

AREUSA.- Escucha, no atajes mi razón. Esta noche lo tomarás.

CENTURIO.- No me digas más, al cabo estoy. Todo el negocio de sus amores sé y los que por su causa hay muertos y lo que os tocaba a vosotras, por donde va y a qué hora y con quién es. Pero dime, ¿cuántos son los que le acompañan?

AREUSA.- Dos mozos.

CENTURIO.- Pequeña presa es esa, poco cebo tiene ahí mi espada. Mejor cebara ella en otra parte esta noche, que estaba concertada.

AREUSA.- Por excusarte lo haces. A otro perro con ese hueso. No es para mí esa dilación. 
CENTURIO.- Si mi espada dijese lo que hace, tiempo le faltaría para hablar. ¿Quién sino ella puebla los más cementerios? ¿Quién hace ricos a los cirujanos de esta tierra?... Veinte años ha que me da de comer. Por ella soy
temido de hombres y querido de mujeres; sino de ti. 

AREUSA.- Si has de hacer lo que te digo, sin dilación determina, porque nos queremos ir. (Pregunta Centurio qué tipo de muerte debe dar. Responde Elicia: dele palos, para quede castigado y no muerto. Pero Areusa quiere que se le dé muerte. Ellas se marchan. Pero Centurio no piensa cumplir. El dice: Allá irán estas putas atestadas de razones. Ahora quiero pensar cómo me excusaré de lo prometido, de manera que piensen que puse diligencia con ánimo de ejecutar lo dicho y no negligencia) 
Acto XIX. Van Calixto con Sosia y Tristán al huerto de Pleberio a visitar a Melibea, que lo estaba esperando y con ella Lucrecia. Cuenta Sosia lo que le aconteció con Areusa. Estando Calixto dentro del huerto con Melibea, viene Traso y otros por mandato de Centurio a cumplir lo que había prometido a Areusa y a Elicia, a los cuales sale Sosia; y oyendo Calixto desde el huerto, donde estaba con Melibea, el ruido que traían, quiso salir, lo cual fue causa de su muerte, pues cae de la escala.
SOSIA, CALIXTO, TRISTAN, LUCRECIA, MELIBEA
SOSIA.- Muy quedo, para que no seamos sentidos. Desde aquí al huerto de Pleberio te contaré, hermano Tristán, lo que con Areusa me ha pasado hoy, que estoy el más alegre hombre del mundo. Sabrás que ella por las buenas nuevas, que de mí había oído, estaba presa de mi amor y enviome a Elicia, rogándome que la visitase. Y dejando aparte otras razones de buen consejo que pasamos, mostró al presente ser tanto mía, cuanto algún tiempo fue de Pármeno. Rogome que la visitase siempre, que ella pensaba gozar de mi amor por tiempo. (Sigue contándole que, pese a todo, nada tuvo que ver con ella. Tristán trata de hacerle ver que su amor no es verdadero y que algo busca. El le dice: Sus ofrecimientos fueron falsos y no sé yo a qué fin. Porque amarte por gentilhombre ¿cuántos más tendrá ella desechados? Si por rico, bien sabe que no tienes más del polvo, que se te pega del almohaza. Si por hombre de linaje, ya sabrá que te llaman Sosia y a tu padre llamaron Sosia, nacido y criado en una aldea, quebrando terrones con un arado, para lo cual eres tú más dispuesto, que para enamorado. Mira, Sosia, y acuérdate bien si te quería sacar algún punto del secreto de este camino, que ahora vamos, para con que lo supiese revolver a Calixto y Pleberio, de envidia del placer de Melibea. Llegan al huerto) 
CALIXTO.- Poned, mozos, la escala y callad, que me parece que está hablando mi señora adentro.

MELIBEA.- Canta más, por mi vida, Lucrecia, que me huelgo en oírte, mientras viene aquel señor, y muy paso entre estas verduritas, que no nos oirán los que pasaren.

LUCRECIA.- ¡Oh quién fuese la hortelana 
                      de aquellas viciosas flores,

                       por prender cada mañana

                       al partir a tus amores!

                       Vístanse nuevos colores

                       los lirios y la azucena;

                       derramen frescos olores,

                      cuando entre por estrena.
MELIBEA.- ¡Oh cuán dulce me es oírte! De gozo me deshago. No ceses, por mi amor.

LUCRECIA.- Alegre es la fuente clara

                     a quien con gran sed la vea;

                     mas muy más dulce es la cara

                     de Calixto y Melibea.

MELIBEA.- Cuanto dices, amiga Lucrecia, se me representa delante, todo me parece que lo veo con mis ojos. Procede, que a muy buen son lo dices y ayudarte he yo.
LUCRECIA, MELIBEA.- Dulces árboles sombrosos,

                                       humillaos cuando veáis

                                       aquellos ojos graciosos

                                       del que tanto deseáis.

MELIBEA.- Oyeme, tú, por mi vida, que yo quiero cantar sola.

                  Papagayos, ruiseñores,

                  que cantáis a la alborada,

                  llevad nueva a mis amores,

                  como espero aquí sentada.   (Se juntan los enamorados)
MELIBEA.- ¿Qué quieres que cante, amor mío? ¿Cómo cantaré, que tu deseo era el que regía mi son y hacía sonar mi canto? Pues conseguida tu venida, desapareció el deseo. Se destempló el tono de mi voz… Deja estar mis ropas en su lugar y, si quieres ver si es el hábito de encima de seda o de paño, ¿para qué me tocas en la camisa?... ¿Qué provecho te trae dañar mis vestiduras?

CALIXTO.- Señora, el que quiere comer el ave, quita primero las plumas.

LUCRECIA (Aparte.).- Mala landre me mate, si más los escucho. ¿Vida es esta? ¡Que me esté yo deshaciendo entera y ella esquivándose porque la rueguen! Ya, ya apaciguado es el ruido: no hubieron menester despartidores. Pero también me lo haría yo, si estos necios de sus criados me hablasen; pero esperan que los tengo que ir a buscar.

MELIBEA.- ¿Señor mío, quieres que mande a Lucrecia a traer alguna colación?

CALIXTO.- No hay otra colación para mí, sino tener tu cuerpo y belleza en mi poder. Comer y beber, donde quiera se da por dinero, en cada tiempo se puede haber y cualquiera lo puede alcanzar; pero lo no vendible, lo que en toda la tierra no hay igual que en este huerto, ¿cómo mandas que se me pase

ningún momento que no goce?

SOSIA.- ¿Así, bellacos, rufianes, venías a asombrar a los que no os temen? CALIXTO.- Señora, Sosia es aquel que da voces. Déjame ir a valerle, no le maten, que no está sino un pajecillo con él. Dame presto mi capa, que está debajo de ti.

MELIBEA.- ¡Oh triste de mi ventura! No vayas allá sin tus corazas; tórnate a armar. 
TRISTAN.- Detente, señor, no bajes, que idos son; que no eran sino Traso el cojo y otros bellacos que pasaban voceando. Que ya se torna Sosia. Detente, detente, señor, con las manos en la escala.

CALIXTO.- ¡Oh!, ¡válgame Santa María! ¡Muerto soy! ¡Confesión!

TRISTAN.- Llégate presto, Sosia, que el triste de nuestro amo es caído de la escala y no habla ni hace bulla. 
SOSIA.- ¡Señor, señor! ¡A esa otra puerta! ¡Tan muerto es como mi abuelo! ¡Oh gran desventura!

LUCRECIA.- ¡Escucha, escucha!, ¡gran mal es este!

MELIBEA.- ¿Qué es esto? ¿Qué oigo?, ¡amarga de mí!

TRISTAN.- ¡Oh mi señor y mi bien muerto! ¡Oh mi señor despeñado! ¡Oh triste muerte sin confesión! Coge, Sosia, esos sesos de esos cantos, júntalos con la cabeza del desdichado amo nuestro.
MELIBEA.- ¡Oh desconsolada de mí! ¿Qué es esto? ¿Qué puede ser tan áspero acontecimiento como oigo? Ayúdame a subir, Lucrecia, por estas paredes, veré mi dolor; si no, hundiré con alaridos la casa de mi padre. ¡Mi bien y placer,  todo es ido en humo ! ¡Mi alegría es perdida! ¡Se consumió mi gloria!

LUCRECIA.- Tristán, ¿qué dices, mi amor?, ¿qué es eso, que lloras tan sin mesura?

TRISTAN.- ¡Lloro mi gran mal, lloro mis muchos dolores! Cayó mi señor Calixto de la escala y está muerto. Su cabeza está en tres partes. Sin confesión pereció. Díselo a la triste y nueva amiga, que no espere más su penado amador. Toma tú, Sosia, de esos pies. Llevemos el cuerpo de nuestro querido amo donde no padezca su honra detrimento, aunque sea muerto en este lugar. 

MELIBEA.- ¡Oh la más de las tristes triste! ¡Tan arde alcanzado el placer, tan presto venido el dolor!... ¿Oyes lo que aquellos mozos van hablando? ¿Oyes sus tristes cantares? ¡Rezando llevan con responso mi bien todo! ¡Muerta llevan mi alegría! ¡No es tiempo de yo vivir! ¿Cómo no gocé más del gozo? 

Acto XX. Lucrecia llama a la puerta de la cámara de Pleberio. Pregúntale Pleberio lo que quiere. Lucrecia le da prisa que vaya a ver a su hija Melibea. Levantado Pleberio, va a la cámara de Melibea. Consuélala, preguntando qué mal tiene. Finge Melibea dolor de corazón. Envía Melibea a su padre por algunos instrumentos musicales. Sube ella y Lucrecia en una torre. Envía de sí a Lucrecia. Cierra tras ella la puerta. Llega su padre al pie de la torre. Descúbrele Melibea todo lo que había pasado y se lanza desde la torre.

PLEBERIO, LUCRECIA, MELIBEA

PLEBERIO.- ¿Qué quieres, Lucrecia? ¿Qué quieres tan presurosa? ¿Qué es lo que mi hija ha sentido? 

LUCRECIA.- Señor, apresúrate mucho, si la quieres ver viva, que ni su mal conozco de fuerte ni a ella ya de desfigurada.

PLEBERIO.- Vamos presto, anda allá, entra adelante, alza esa antepuerta y abre bien esa ventana, porque le pueda ver el gesto con claridad. ¿Qué es esto, hija mía? ¿Qué dolor y sentimiento es el tuyo? Mírame, que soy tu padre. Habla conmigo, cuéntame la causa de tu arrebatada pena. Háblame, mírame, dime la razón de tu dolor, porque presto sea remediado. No quieras enviarme con triste postrimería al sepulcro.

MELIBEA.- ¡Ay dolor!

PLEBERIO.- ¿Qué dolor puede ser, que iguale con ver yo el tuyo? Tu madre está sin seso en oír tu mal. No pudo venir a verte de turbada. Dime, ánima mía, la causa de tu sentimiento.

MELIBEA.- ¡Pereció mi remedio!
PLEBERIO.- Hija, mi bienamada y querida del viejo padre, por Dios, no te ponga desesperación el cruel tormento de esta tu enfermedad y pasión, que a los flacos corazones el dolor los arguye. Si tú me cuentas tu mal, luego será remediado. No me fatigues más, no me atormentes, no me hagas salir de mi seso y dime ¿qué sientes?

MELIBEA.- Una mortal llaga en medio del corazón, que no me consiente hablar. No es igual a los otros males; menester es sacarle para ser curada, que está en lo más secreto de él.

PLEBERIO.- Levántate de ahí. Vamos a ver los frescos aires de la ribera: alegrarte con tu madre, descansará tu pena. 

MELIBEA.- Vamos donde mandares. Subamos, señor, al azotea alta, porque desde allí goce de la deleitosa vista de los navíos: por ventura aflojará algo mi congoja.

PLEBERIO.- Subamos y Lucrecia con nosotros.

MELIBEA.- Mas, si a ti placerá, padre mío, mandar traer algún instrumento de cuerdas con que se sufra mi dolor o tañendo o cantando, de manera que, aunque aqueje por una parte la fuerza de su accidente, mitigarlo han por otra los dulces sones y alegre armonía.

PLEBERIO.- Eso, hija mía, luego es hecho. Yo lo voy a mandar aparejar.

MELIBEA.- Lucrecia, amiga mía, muy alto es esto. Ya me pesa por dejar la compañía de mi padre. Baja a él y dile que se pare al pie de esta torre, que le quiero decir una palabra, que se me olvidó que hablase a mi madre.

LUCRECIA.- Ya voy, señora.
MELIBEA.- De todos soy dejada. Bien se ha aderezado la manera de mi morir. Algún alivio siento en ver que tan presto seremos juntos yo y aquel mi querido amado Calixto. Quiero cerrar la puerta, porque ninguno suba a estorbar mi muerte. No me impidan la partida, no me atajen el camino, por el cual en breve tiempo podré visitar en este día al que me visitó la pasada noche. Todo se ha

hecho a mi voluntad. Buen tiempo tendré para contar a Pleberio mi señor la causa de mi ya acordado fin. Gran sinrazón hago a sus canas, gran ofensa a su vejez. Gran fatiga le acarreo con mi falta. En gran soledad le dejo. Y caso que por mi morir a mis queridos padres sus días se diminuyesen, ¿quién duda que no haya habido otros más crueles contra sus padres? Bursia, rey de

Bitinia, sin ninguna razón, no aquejándole pena como a mí, mató su a propio padre. Tolomeo, rey de Egipto, a su padre y madre y hermanos y mujer, por gozar de una manceba. Orestes a su madre Clitemnestra. El cruel emperador Nerón a su madre Agripina por solo su placer hizo matar.
PLEBERIO.- Hija mía Melibea, ¿qué haces sola? ¿Qué es tu voluntad decime? ¿Quieres que suba allá?

MELIBEA.- Padre mío, no pugnes ni trabajes por venir adonde yo estoy, que estorbarás la presente habla que te quiero hacer. Lastimado, serás brevemente con la muerte de tu única hija. Mi fin es llegado, llegado es mi descanso y tu pasión, llegado es mi alivio y tu pena, llegada es mi

acompañada hora y tu tiempo de soledad. No habrás, honrado padre, menester instrumentos para aplacar mi dolor, sino campanas para sepultar mi cuerpo. Si me escuchas sin lágrimas, oirás la causa desesperada de mi forzada y alegre partida. No la interrumpas con lloro ni palabras; si no,

quedarás más quejoso en no saber por qué me mato, que doloroso por verme muerta. Ninguna cosa me preguntes ni respondas, más de lo que de mi grado dezirte quisiere. Porque, cuando el corazón está embargado de pasión, están cerrados los oídos al consejo y en tal tiempo las fructuosas palabras, en lugar de amansar, acrecientan la saña. Oye, padre mío, mis últimas palabras y, si como yo espero las recibes, no culparás mi yerro. Bien ves y oyes este triste y doloroso sentimiento, que toda la ciudad hace. Bien ves este clamor de campanas, este alarido de gentes, este aullido de canes, este grande estrépito de armas. De todo esto fui yo la causa. Yo cubrí de luto y jergas en este día casi la mayor parte de la ciudadana caballería, yo dejé, hoy muchos sirvientes

descubiertos de señor, yo quité muchas raciones y limosnas a pobres y envergonzantes... Y porque estarás espantado con el son de mis no acostumbrados delitos, te quiero más aclarar el hecho. Muchos días son pasados, padre mío, que penaba por amor a caballero, que se llamaba Calixto, el cual tú bien conociste. Conociste asimismo sus padres y claro linaje: sus virtudes y bondad a todos eran manifiestas. Era tanta su pena de amor y tan poco el lugar para hablarme, que descubrió su pasión a una astuta y sagaz mujer, que llamaban Celestina. La cual, de su parte venida a mí, sacó mi

secreto amor de mi pecho. Descubría a ella lo que a mi querida madre encubría. Si él mucho me amaba, no vivía engañado. Concertó el triste concierto de la dulce y desdichada ejecución de su voluntad. Vencida de

su amor, dile entrada en tu casa. Quebrantó con escalas las paredes de tu huerto, quebrantó mi propósito. Perdí mi virginidad. Del cual deleitoso yerro de amor gozamos casi un mes. Y como esta pasada noche viniese, según era acostumbrado, a la vuelta de su venida, como de la fortuna mudable estuviese dispuesto y ordenado, según su de desordenada costumbre, como las paredes eran altas, la noche escura, la escala delgada, los sirvientes que traía no diestros en aquel género de servicio y él bajaba presuroso a ver un ruido, que con sus criados sonaba en la calle, con el gran ímpetu que levaba, no vio bien los pasos, puso el pie en vacío y cayó. De la triste caída sus más escondidos sesos quedaron repartidos por las piedras y paredes. Cortaron las hadas sus hilos, cortáronle sin confesión su vida, cortaron mi esperanza, cortaron mi gloria, cortaron mi compañía… ¡Oh mi amor y señor Calixto! Espérame, ya voy. ¡Oh padre mío muy amado! Ruégote, si amor en esta pasada y penosa vida me

has tenido, que sean juntas nuestras sepulturas: juntas nos hagan nuestras exequias. Algunas consolatorias palabras te diría antes de mi agradable fin, sacadas de aquellos antiguos libros, que tú por más aclarar mi ingenio me mandabas leer; sino que ya la dañada memoria con la gran turbación me las ha perdido y aun porque veo tus lágrimas malsufridas decir por tu

arrugada faz. Salúdame a mi cara y amada madre: sepa de ti largamente la triste razón porque muero… Gran dolor llevo de mí, mayor de ti, muy mayor de mi vieja madre. Dios quede contigo y con ella. A él ofrezco mi ánima. Pon tú en cobro este cuerpo, que allá baja.

Acto XXI. Pleberio vuelve a su cámara con grandísimo llanto. Alisa le pregunta la cusa de tan súpito mal. Cuéntale la muerte de su hija Melibea, mostrándole el cuerpo de ella todo hecho pedazos.

PLEBERIO, ALISA

ALISA.- ¿Qué es esto, señor Pleberio? ¿Por qué son tus fuertes alaridos? Sin seso estaba adormida del pesar que tuve, cuando oí decir que sentía dolor nuestra hija; ahora oyendo tus gemidos, tus voces tan altas, tus quejas no acostumbradas, tu llanto y congoja de tanto sentimiento, en tal manera penetraron mis entrañas, en tal manera traspasaron mi corazón, así avivaron mis turbados sentidos, que el ya recibido pesar alejé de mí. Un dolor sacó otro, un sentimiento a otro. Dime la causa de tus quejas. ¿Por qué maldices tu honrada vejez? ¿Por qué pides la muerte? ¿Es algún mal de Melibea? Por Dios, que me lo digas, porque si ella pena, no quiero yo vivir.

PLEBERIO.- ¡Ay, hay, noble mujer! Nuestro gozo en el pozo. Nuestro bien todo es perdido. ¡No queramos más vivir! Y porque el incogitado dolor te dé más pena, todo junto sin pensarle, porque más presto vayas al sepulcro, porque no llore yo solo la pérdida dolorida de ambos, ves allí a la que tú pariste y yo engendré, hecha pedazos. La causa supe de ella; más la he sabido por extenso de esta su triste sirvienta… ¡Oh mi hija y mi bien todo! Crueldad sería que viva yo sobre ti. Más dignos eran mis sesenta años, de la sepultura, que tus veinte… Cuanto tiempo me dejare solo después de ti, fálteme la vida, pues me faltó tu agradable compañía. ¡Oh mujer mía! Levántate de sobre ella y, si alguna vida te queda, gástala conmigo en tristes gemidos, en quebrantamiento y suspirar. Y si acaso tu espíritu reposa con el suyo, si ya has dejado esta vida de dolor, ¿por qué quisiste que lo pase yo todo? En esto tenés ventaja las hembras a los varones, que puede un gran dolor sacaros del mundo sin sentirlo. ¡Oh duro corazón de padre! ¿Cómo no te quiebras de dolor, que ya quedas sin tu amada heredera? ¿Para quién edifiqué torres? ¿Para quién adquirí honras? ¿Para quien planté árboles? ¡Oh fortuna variable, ministra y mayordoma de los temporales bienes!, ¿Por qué no destruiste mi patrimonio? 

(Pleberio sigue lamentando sin consuelo la muerte de su hija)

La falsa alcahueta Celestina murió a manos de los más fieles compañeros, que ella para su servicio emponzoñado, jamás halló. Ellos murieron degollados. Calixto, despeñado. Mi triste hija quiso tomar la misma muerte por seguirle… ¡Oh mi hija despedazada! ¿Por qué no quisiste que estorbase tu muerte? ¿Por

qué no hubiste lástima de tu querida y amada madre? ¿Por qué te mostraste tan cruel con tu viejo padre? ¿Por qué me dejaste, cuando yo te había de dejar? ¿Por qué me dejaste penado? ¿Por qué me dejaste triste y solo in hac lachrymarum valle?
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